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o. INTRODUCCIÓN

Es bien sabido que las mezquitas deben orientarse hacia la Meca, pero, en

realidad, quedan todavía muchos enigmas relacionados con el tema de la qibla.
Quizás el más evidente sea el de saber porqué un número tan enorme de estos

edificios parece incumplir el precepto coránico que indica -Dondequiera que estéis

volved vuestros rostros en su direccián-',

En primer lugar, hay que dejar claro que orientar una mezquita no es tarea

nada fácil. De hecho, hasta mediados del siglo IX no se tuvieron, en Oriente, los

conocimientos astronómicos precisos para poder orientarlas con exactitud.

Anteriormente, se había venido estableciendo la dirección de la qibla con métodos

de astronomía preislámica basados en la observación de los ortos y ocasos de algunas
estrellas (como Suhayl o Qalb al-íAqrab¡ o bien de los ortos y ocasos del Sol en los

solsticios y equinoccios. Estos métodos, aunque aproximativos, dieron unos

resultados francamente aceptables siempre y cuando se utilizaran en el lugar
adecuado. Es decir, si bien una mezquita que se oriente, en al-Fustát, hacia Qalb al­

"Aqrab en el momento del orto de Sawla está bien orientada, la misma orientación

no es extrapolable a las mezquitas de Ifríqiya o al-Andalus, por ejemplo.

No hay que olvidar, sin embargo, que cualquier musulmán necesita saber cuál

es la dirección de la qibla para actos tan cotidianos como, además de rezar, hacer las

necesidades corporales o degollar un animal, por ejemplo. La qibla no es, por tanto,

una materia reducida ni a un ámbito selecto ni a un momento puntual, sino que toma

un papel relevante en el día a día del musulmán. Esto explica porqué la yiha,
dirección general que permite una mayor amplitud del concepto "orientación", triunfó

frente al "ayn, o dirección exacta, hasta el punto que, en determinados ambientes, la

yiha llegaba a abarcar un margen de hasta 1800•

En cuanto a la construcción de mezquitas, hay varios factores que pueden
influir en la orientación del edificio, como, por ejemplo, las condiciones topográficas

1
Corán, Il, 145. Sigo, en este estudio, la traducción de J. Vernet, Barcelona, 1967.
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o bien el entramado anterior de la ciudad, pero es algo sobre lo que las fuentes

árabes que tratan de la qibla no hablan en absoluto. La única variante introducida

sería la de las iglesias compartidas por árabes y cristianos pero, si llegó a darse el

caso, su número no debió ser muy amplio.

La qibla ha sido un tema debatido ya por los orientalistas. Cuando los

historiadores de la ciencia empezaron a interesarse por la orientación de las

mezquitas, se extrañaron de que estuviesen "tan mal orientadas". Incluso A. J.

Jiménez tituló su magnífico artículo sobre la orientación de los edificios andalusíes

"La qibla extraviada "2. Se había olvidado, quizás, que el tema no estaba tan

relacionado con las prácticas astronómicas como con el contexto religioso. En el

sentido contrario, circulaba entre algunos musulmanes una tendencia que minimizaba

los errores en la orientación hasta el punto de aceptar cualquier dirección que no

estuviera diametralmente opuesta a la Kacba3.

Una corriente de opinión bastante extendida para justificar la "anómala

orientación" prácticamente limitó el problema de la qibla a una lucha entre dos

sectores contrapuestos: los científicos (partidarios de la qibla exacta) y los

jurisconsultos (partidarios, en un contexto andaluso-magrebí, de la orientación Sur).
Este reduccionismo no tenía en cuenta personajes de la talla de Ibn al-Banná' o de

Ibn Wuhayb que reunían, en su persona, la condición de alfaquíes y la de

astrónomos. Es decir, si bien es cierto que muchos alfaquíes mostraron reticencias

ante los métodos astronómicos, esta opinión, como se verá, no fue compartida por
toda la corporación de jurisconsultos.

A pesar de todo, pocos son los estudiosos occidentales que se han ocupado
específicamente de la qibla. Los primeros que sacaron el tema a debate, de forma

algo tímida, fueron G. Sarton" y H. Terrasse". Más tarde, en 1942, H.P. Rénaud,

2
A. Jiménez, "La qibla extraviada", Cuadernos de Madinat al-Zahrá', III (1991), 189-209.

3 Por ejemplo, al-Fas}, ms. D 2055/4 BGR, fol. 129.

4
G. Sarton, "Orientation of the mihrab in mosques", Isis 20 (1933), 262-264.

5
H. Terrasse, "Reponse to Sarton", Isis 24 (1935), 109-110.



13

dedicó un largo apartado, dentro de su "Astronomie et astrologie marocaines'" a

resumir el fragmento de la Rihla de al-Zarhüní que versa sobre la qibla. Sin

embargo, el orientalista que descuella por encima de todos los demás, en su interés

sobre este tema, es D. A. King. En la abundante bibliografía? que ha generado,
cubre aspectos que van desde la astronomía matemática hasta la geografía sagrada.
Sin menoscabar la enorme labor que ha llevado a término, sus estudios se ocupan,

básicamente, sobre el oriente islámico, con alguna salvedad sobre al-Andalus" con

lo que el Magrib quedaba inexplorado. También sobre al-Andalus versa el trabajo de

Julio Samsó quien se ha interesado, sobre todo, por la mezquita aljama de Córdoba".

Si nos centramos en el Magrib, llama la atención el contraste entre la multitud

de tratados sobre la qibla escritos por alfaquíes y la escasez de estudios

contemporáneos. Tanto es así que, bajo el consejo de J. Samsó, me pareció
interesante llevar a término un estudio sobre la qibla en el Magrib y al-Andalus, tanto

desde el punto de vista jurídico como el puramente astronómico. Más tarde, vi que

también iba indisolublemente ligado a un estudio historiográfico y arqueológico.

De lo anterior se deduce que lo que parecía un tema muy concreto, la qibla,
empezó a tomar dimensiones descomunales. Soy consciente de que es imposible
abarcar todo lo que las fuentes dijeron sobre este tema pues pocos son los autores

que, en una ocasión o en otra, no cedieran a la tentación de escribir unas líneas sobre

la orientación canónica. Tampoco creo que sea necesario, pues las fuentes árabes se

repiten hasta la saciedad y pocas son las novedades que, salvo error u omisión,

pueden quedar excluidas de este trabajo que se centra, de modo expreso, en los textos

de los jurisconsultos málikíes magrebíes.

Dentro de las obras escritas por alfaquíes málikíes cabrá distinguir dos tipos,

6

Hespéris XXIX (1942), 41-63.

7
Efectivamente, dado el gran número de artículos que cabría citar, remito al lector al apartado de Bibliografía.

8
"Three Sundials from Islamic Andalusia" & "Sorne medieval values of the qibla at Cordova", Joumal for the

History of Arabic Science 2, 1978, 358-392.

9
J. Samsó, Las ciencias de los antiguos en al-Andalus, Madrid, 1992, 60-66.
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los tratados específicos sobre qibla, que son los textos fundamentales de este estudio,

y los compendios de derecho general en los que se incluye un libro, generalmente el

segundo, dedicado a la oración, y que contiene, a su vez, un apartado sobre la qibla.

Ejemplos de esto último serían el Kitab al-Qawanin de Ibn Yusayy o el Bidayat al­

Muytahid de Ibn Rusd, el nieto". Así como los tratados sobre la qibla tienen una

componente mucho más práctica y son redactados, en general, para una localidad (o

zona) concreta, los manuales de fiqh versan sobre aspectos mucho más teóricos y

generales.

Si bien al iniciar la investigación partí, exclusivamente, de los textos de al­

Mittíyí y al-Masmüdí, la consulta de los fondos manuscritos de la Biblioteca Real así

como de la Biblioteca General, ambas de Rabat, me permitió acceder a un gran

número de textos inéditos de otros alfaquíes magrebíes que escribieron sobre la qibla
y que atrajeron enormemente mi interés. Los autores en cuestión se sitúan entre los

siglos XII y XVIII Y en sus obras discuten acerca de la orientación de las mezquitas
desde la conquista del Norte de África, por 'Uqba b. Náfi", hasta las contemporáneas
a los autores más tardíos. Esto permite tener una visión general y clara de la posición
de la escuela málikí en al-Magrib al-Aqsá, especialmente en al-Süs al-Aqsá.

A pesar de que todos los tratados citan prácticamente a los mismos alfaquíes,
se llega a dos puntos de vista opuestos. La primera escuela, que nace en el siglo XI

y llega, por lo menos, hasta el XVII, estaría formada por los que opinaban que la

qibla de al-Magrib al-Aq�a era el Este. Hablo de escuela pues de los textos se deduce

que cada autor posterior lee, copia y se identifica con el parecer del anterior. Los

alfaquíes más importantes de este movimiento son al-Mittiyí, al-Masmüdí y al-Asfí.

También al-Táyürí era partidario de esta orientación pero lo he excluido precisamente
por su condición de egipcio (de hecho, de autor afincado en Egipto). La segunda
corriente, encabezada por al-Fásí, es la de los partidarios de la orientación Sur. De

hecho, más que de una orientación son partidarios de la tradición, del taqlid
entendido como algo que imposibilita el que se ponga en cuestión cualquier
determinación tomada en el pasado. En este caso, pesa más el ejemplo de los

antiguos que la precisión en la dirección sagrada.

10
A quien denominaré, a partir de ahora, Averroes para diferenciarlo de su abuelo, Ibn Rusd,
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Ya he mencionado la importancia historiográfica que tienen estos textos,

especialmente el de al-Masmüdí, quien añade datos novedosos sobre la historia de los

bereberes en el Süs. Expuesto queda el texto de su obra para quienes quieran
profundizar más sobre la historia de Marruecos.
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ANEXO 1: EL TÉRMINO ÁRABE QIBLA

Antes de empezar a estudiar los textos sobre qibla, es de interés hacer un

recorrido en el significado que adquiere dicho término en los distintos dialectos.

El término qibla designa, en árabe clásico, además de la dirección canónica

(hacia la Ka'ba o hacia Jerusalén), un instrumento con el que obtener dicha dirección

así como un punto cardinal. En dialecto sirio la qibla determinaba, como es natural,

el Sur11, pero también en Egipto se utilizaba este término con el sentido de

"meridional" 12. El término, con todas sus acepciones, llegó, junto con los primeros
árabes, a al-Andalus (y al Magrib) donde conservó el significado de Sur (y no de

Este como sería lógico") por lo que es frecuente, en los textos medievales,
encontrar mención a los cuatro puntos cardinales como masriq (E), magrib 0N), yawf
(N) y qibla (S), la zona sur se la designa como qiblt, etc". En cambio, no parece

haber sido mucha la influencia, en este aspecto, de los yemeníes en al-Andalus puesto

que para los habitantes del Sur de la península arábiga la qibla es el Norte".

Los tratados sobre la orientación de la qibla aluden, puntualmente, a la

confusión entre qibla y punto Sur16• Tal vez sea éste el origen, asimismo, de la

confusión del término en algunos historiadores del arte modernos.

11
A. Barthélemy, Dictionnaire Arabe-Francais. Dialectes de Syrie: Alep. Damas, Liban, Jérusalem, París, 1969,

635-636: "stáqbal, se tourner vers le sud, vers la qáble dans une mosquée pour faire sa priere; qáble, la direction de
la Mecque, point vers lequelles musulmans se tournent pour prier; le Sud, le midi; qáble náma, boussole servant a

indiquer la direction de la Mecque; qábli, tourné vers le Sud, exposé au midi".

12
P. Behnstedt y M. Woidich, Die ágyptisch-arabischen Dialekte, Wiesbaden, 1985, p. 117: gublí, "Südlich".

13
A.J. Wensinck [artículo "Kibla", Ef V, 85] afirma que, en el Magrib, el término qibla designa el punto cardinal

Este, pero, hasta el momento, no he encontrado ninguna fuente que 10 ratifique.
14

F. Corriente, A Dictionary ofAndalusi Arabic, Leiden, 1997, p. 413; Dozy, Supplément aux Dictionnaires Arabes,
vol. 1I, p. 305.

15
M. Piamenta, Dictionary ofpost-classical yemeni arabic, part 2, Leiden, 1991, p. 385: qibliñ (gibleh), north;

compass; roofed part of amosque; al-qiblah, the Holy Ark in a synagogue, the direction to which the Jews turn when
praying, toward Jerusalem (Judaeo-Yemeni); giblt, north, northern.

16
al-Asñ, ms. 1110 BHR, fol. 18.
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1. AUTORES y TEXTOS

Aunque las citas de personajes que opinaron sobre la orientación canónica se

remontan al mismo Mahoma, los textos en los que se basa este estudio están

comprendidos, cronológicamente, entre los siglos XII y XVIII. Salvo una excepción
(§ 1.11), son fruto de autores occidentales. En cuanto al género, pueden enmarcarse

en temas muy diversos: desde tratados de jurisprudencia islámica y tratados de

astrometeorología, hasta obras exclusivamente dedicadas a la qibla, que constituyen
el corpus central de la investigación. Precisamente, los textos que solamente versan

sobre la qibla están todavía inéditos'", mientras que, en los otros casos, he contado,
en alguna ocasión, con obras ya editadas.

1.1 Abü cAlI al-Mittíyi (s. XII)

AI-MittIyI (o Mattíyí)" es el autor occidental más temprano del que se

conserva un manual específico sobre la qibla. Compuso su Kitáb dalá'il al-qibla'",
para los habitantes de Agmát ya petición de cierto Aba Zayd 'Abd al-Rahmán, que

le escribía desde un ribát, Este alfaquí de época almorávide, cuya figura pasó muy

desapercibida a los biógrafos", compuso un tratado práctico que daba informaciones

bastante coherentes y sencillas para quien quisiera orientar la qibla en el Magrib. Sin

embargo, tampoco su obra debió tener mucha difusión porque sólo al-Masmüdí y al­

Asfi (tal vez a través del anterior) lo citan. En el tratado no se menciona la ciudad

de Marrákus, tampoco se alude a Ibn Rusd (m. 520/1126), ni a la mezquita de "All

b. Yüsuf levantada el mismo año de la muerte de Ibn Rusd, por lo que parece que

17 Lo que pone en evidencia el poco interés que había despertado este género hasta la fecha.

18 Es decir, oriundo de la Mittidja argelina.

19
ms. 5311 Biblioteca Nacional de París (BNP). Véase, también, M. Rius, La orientación de las

mezquitas según el Kitáb dalá'il al-qibla de al-Mattiyf (s. XII).

20 La única mención de este autor se halla dentro de la taryama del ceutí "Abd Alláh b. Ahmad b. Julüf

al-Azdí (m. 533/1143), en la Gunya del cadí Clyii� (m. 544/1149). Cf. M. al-Mannüní, al-Masádir al­

"arabtya U-ta 'nJ al-Magrib, Casablanca, 1403/1983, vol. 1, 32; cadí "Iyád, Gunya, ed. Muhammad al­

Karím, Túnez, 1398/1978, 214-215.
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el tratado es anterior a esta fecha. Le reprocha a su interlocutor la carencia de

estudiosos e investigadores sobre el tema de la qibla en "vuestro Magrib extremo"

por lo que tal vez escribiera desde alguna localidad del Norte de Marruecos (dice
haber estado en Fez así como en Ceuta) o desde su tierra, la Mitüya argelina.

Enigmática resulta, todavía, la mención de una madinat al-sultan.

1.2 Abü I:Himid al-Garnátí (m. 565/1169)21

Abü Hámid escribió, dentro de las obras geográficas pertenecientes al género
de los aYa 'ib, un libro titulado al-Mu'rib can baccj caYa 'ib al-Magrib (Elogio de

algunas maravillas del Magrib)". Una parte importante del libro, sin embargo,
podría ser clasificado como tratado de anwa' y, como tal, dedica varios capítulos a

la determinación de la qibla mediante las mansiones, los vientos o las sombras. De

todos modos, pese a que el autor era de origen granadino, redactó el Mu'rib lejos de

al-Andalus, probablemente en Bagdad, por 10 que, a nivel práctico, las indicaciones

que ofrece son claramente inaplicables en Occidente. Incluye, asimismo, una división

del mundo en cuatro sectores alrededor de la Ka'ba, perteneciente a la denominada

geografía sagrada (§ 7.3).

1.3 Ibn Rusd, el abuelo (m. 520/1126y3

Su aportación más relevante en este campo fue la de aconsejar a cAlI b.

Yüsuf en el momento de la construcción de la aljama de Marrákus, hecho citado en

varias fuentes históricas así como en algunos tratados de qibla", Algunos pasajes

21 EP 1, 125-126 [Lévi-Provencal].

22
Introducción, edición y traducción por Ingrid Bejarano, Madrid, 1991. Entre la bibliografía reciente,

cf. el estudio y traducción de Ana Ramos, de la Tuhfat al-albáb del mismo autor, Madrid, 1990.

23 GAL 1, p. 384; GAL S 1, p. 662; Ef S, p. 398 [J.D. Latham].

24
Véase § 5.5.
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de su kitáb al-Bayan wa-l-tahsii", comentario de la 'Utbiya (colección de masü'il

recopilados por al-Tltbl, m. 254/868, cuyo título completo es al-Mustajraya min al-

21

asmi'a mimmá laysa ft-l-Mudawwana), son frecuentemente incluidos por autores

posteriores y corresponderían a un nivel más teórico. Por otra parte, al-Masmüdí cita

una obra titulada Yam{ al-bayán ft-l-ta 'W[f26 de la que no he podido encontrar

noticia alguna pero que no debe confundirse con la anterior. En esta segunda obra,
ofrece apuntes de carácter práctico, como puede ser desaconsejar la orientación de

las mezquitas, en el Magrib, hacia el orto de Suhayl.

1.4 Ibn Rusd, el nieto (m. 595/1198)27

El famoso Averroes dedicó, también, unas páginas al tema de la qibla. Como

jurista, trató de ella en su manual Bidayat al-muytahid wa nihüyat al-muqtasid",
obra en la que ofrece consideraciones de tipo general y teórico. No carece de interés,

tampoco, un pequeño fragmento de su libro, de tipo cosmológico, titulado Taljis "al­

sama' wa-Valamr", en el que habla de la visibilidad de Suhayl en al-Andalus yel
Magrib.

2S Ibn Rusd, Kitab al-Bayan wa-l-tahsil wa-l-sarh wa-l-tawyib wa-l-ta'lüflmasa 'il al-Mustajraya, ms.

439Q de la Biblioteca General de Rabat (BGR) así como la edición publicada en Beirut, 1404/1984, varios

editores, 22 vols. Debo esta última referencia a la amabilidad de Ana Férnandez Félix.

26

al-Masmüdí, Hl, fol. 3.

27
GAL 1, p. 461; GAL SI, p. 833; Lamrabet, n? 342; Suter, n" 315; Ef m, 934-944 [R. Arnaldez].

28 Texto árabe editado por Muhammad Sálim Muhsín y Sa'bán Muhammad Ismá'Il (el Cairo,
1384/1974, 2 vols) y traducción inglesa de Imran Ahsan Khan Nyazee, revisada por Mohammad Abdul

Rauf (Reino Unido, 1994, 2 vols.).

29 Ed. de Yamal al-Dín al-"Alawf p. 275, citado por Mohammed Bencherifa, lbn "Abd Rabbihi al-Hafid,
Beirut, 1992, p. 185.
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1.5 Abü cAll al-Hasan al-Umawí al-Qurtubí (m. 602/1205)30

Este andalusí es autor del Kitáb al-mustaw'ab al-kaft wa-l-muqni' al-sliftJi

ma'rifat al-kawákib wa-l-anwá 'lit wa-ma yustagná can-hu ahl al-diyanat min ma'rifat

aYzli' al-layl wa-awqát al-salawát, En este tratado de anwá' se incluye un qawl ft-l­

qibla (folios 26v y 27r del ms. 941 de El Escorial) así como un qawl ftfusül al-sana

(37v y 38r del mismo ms.)" que son citados extensamente por al-Masmüdí (§ 1.7).
El apartado dedicado a la qibla es realmente escueto y no ofrece datos astronómicos

fiables, como podría esperarse, sino que cita una retahíla de tradiciones. De hecho,

al-Masmüdí utiliza la obra de al-Umawí como principal fuente para los materiales

relacionados con el anwá', Puede suponerse, por tanto, que al-Masmüdí conoce a

otros autores del mismo género (como Ibn cÁ�im, Ibn Qutayba, etc) no directamente,
sino a través de la obra de al-Umáwí,

1.6 Abü Isháq b. al-Aydábí (m. ca. 650/1252)32

También al-Aydábí compuso un libro de anwá >33. En él expone cómo obtener

la qibla, de manera general, después de haber determinado los puntos cardinales.

Según este autor, ellJadfl «lo que está entre el E y el W es una qibla» sólo es válido

para Medina y el resto de territorios que están a su N aunque, de forma paralela,
intenta establecer correspondencias entre los ortos y ocasos del Sol en los solsticios

y equinoccios para obtener una interpretación más general del mismo. Ofrece,

también, un esquema de distribución del mundo en ocho sectores -N, NE, E, SE, S,

SW, W, NW - asociando cada sector con un determinado orto u ocaso y una zona

geográfica concreta, situándose, por tanto, dentro de la tradición de geografía

30 GAL SI, p. 596; Suter, n? 323; M. Forcada, "Los libros de Anwá' en al-Andalus", El Legado
Científico Andalusi, Madrid, 1992, 111-112.

31
Derenbourg, H., Les manuscrlts arabes de l'Escurial, II: Sciences exactes et sciences occultes,

revisado y completado por H.P.J. Rénaud, París, 1941, p. 58.

32 GAL 1, p. 308; GAL S 1, p. 541; Lamrabet, n? 346; Ef III, p. 718, S, 380-381 [Ch. Pellat].

33 al-Azmina wa-l-anwá', ed. "Izza Hasan,
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sagrada.

1.7 Abü eAH al-Masmüdí (s. XIV)

Este personaje es el eje central del estudio por lo que remito al lector al

capítulo siguiente, dedicado exclusivamente a este autor. Su tratado sobre la

orientación de las mezquitas se conoce con el nombre genérico de Kitáb ft-l-qibla
aunque en los manuscritos conservados no se especifique el título.

1.8 Ibn al-Banná' (m. 721/1321)34

Es figura especialmente relevante dada su doble condición de alfaquí y

astrónomo. Redactó una maqala sobre la qibla que recibe el título de Risala ft 4ikr

al-yihtit wa bayán al-qibla wa-l-nahy can tagytriha, texto que, aunque fundido en uno

solo, pertenece en realidad a dos maqálas distintas". Dos miembros de la familia

al-Fásí (§ 1.14 Y 1.15) transmiten este texto. A pesar de ser una figura reputada y

de ser, también, contemporáneo de al-Masmüdí (parece que incluso tuvieron algún
maestro común), éste no lo cita en su tratado. Podría deberse a que ambos tenían una

opinión distinta respecto a la orientación de las mezquitas: Ibn al-Banná' acabó

abogando por una orientación de compromiso, alejada de los métodos astronómicos

(que consideraba ineficaces para llegar a una solución exacta), mientras que al­

Masmüdí era partidario de conseguir resultados ajustados mediante los indicadores

que recogía la astronomía popular.

34
Larnrabet, n? 382; Suter n? 399; H. Rénaud, "Ibn al-Banná' de Marrakech, süfi et rnathérnaticien

(XIIIe-XIve s. J.C.)", Hespéris, XXV (1938), 13-42; EP I1I, 753-754 (Suter & Ben Cheneb); GAL 1, p.

255; GAL SIl, p. 363-364; Benchekroun, La vie intellectuelle, 178-185.

35
fols. 106-107 del rns. n? 918 de El Escorial. Texto editado por Ahmad Yabbár en su Hayat wa

mu'allafüt Ibn al-Bannü', texto rnecanoscrito, 163-166.
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1.9 Ibn Yuzayy (m. 741/1340)36

Este alfaquí granadino escribió un Kitáb al-qawánin, tratado de derecho

islámico comparado, en el que dedicó un capítulo a la dirección de la qibla", Como

es usual en las obras de este género, no ofrece demasiada información práctica.
Además, teniendo en cuenta la época del autor, se hubiera esperado una mayor

precisión sobre un contenido que da la sensación de haber sido recogido de manera

un tanto aleatoria. De todos modos, dada la carencia de textos andalusíes, he creído

interesante incluirlo".

1. 10 Ahmad b. Yahyá al-Wansarlsi (m. 914/1509)39

Autor de al-Mi'yar al-mu'rib wa-l-yami" al-mugrib canfatawa "ulamá' Ifrtqiya
wa-l-Andalus wa-l-Magrib", es considerado como uno de los mejores juristas
málikíes del Occidente Islámico, justamente por la magna obra que es el M{ytir. En

esta composición, de carácter enciclopédico, el autor pretendía reunir las fetuas, tanto

de antiguos como de contemporáneos". Los folios que dedica al-Wansarísí a la

qibla ofrecen al lector la imagen de que la orientación de las mezquitas llegó a ser

un tema muy polémico en al-Andalus (incluye, por ejemplo, la discusión entre Ibn

Siráy y al-Qarabaqí así como el intento de al-Hakam 11 de corregir el mihrab de la

36 GAS Il, p. 342, GAS S Il, p. 377; Ef III, p. 779; María Arcas Campoy, "Un resumen de la historia
de al-Andalus del alfaquí granadino Abü-l-Qasim b. Yuzayy (siglo XIV)", Miscelánea de Estudios Árabes
y Hebraicos, 36 (1987), 157-163.

37 M. Aguiar Aguilar, "El apartado referente a la qibla en el Kitáb al-qawánin de Ibn Yuzayy (s.
XIV)", Boletín de la Asociación Española de Orientalistas XXX (1994),219-227.

38
Aunque sea a través del artículo citado, puesto que no he podido consultar directamente el Kitáb al­

Qawdnin,

39 F. Vidal Castro, "Ahmad al-Wansarlsí (m. 914/1508). Principales aspectos de su vida", Al-Qantara,
12 (1991), 351-62; GAL n, p. 248 Y 356, GAL S n, p. 348.

40 Ed. M. I:IayyI et alii, Rabat, 1401/1981, 117-126.

41
A. Zomeño, El matrimonio y el sistema de transferencias matrimoniales en el Occidente islámico

medieval. Estudio de las fetuas del Mi'yár de Ahmad b. Ya�ya al-wansartst (m. 91411509), tesis doctoral
inédita, p. 48-49.
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aljama cordobesa). Es por ello que, entre sus fuentes, directas o indirectas,
encontramos mencionados a Ibn Rusd, Ibn AbI Zayd, Ibn al-cArabI, Sahnün o Ibn

Habíb, alfaquíes frecuentemente citados por cuanto se refiere a la orientación de la

qibla. También tiene en cuenta, sin embargo, la opinión de los astrónomos (cita, por

ejemplo, a Ibn Mucaº, al-Yayyání).

1. 11 Abü Zakaríyá' al-Ruháwí al-Hanafí (m. después del 942/1535)42

Aunque en el manuscrito marroquí que he consultado se atribuye a este autor

oriental una obra cuyo título es Risála li-jurüY al-qibla bi-gayr ala" , en una copia
de la Biblioteca Nacional de El Cairo (BNC)44 se atribuye a al-Sibt al-Máridlní (m.
ca. 900/1494-95)45. Siendo éste anterior, probablemente deba atribuírsele la obra

pero como el manuscrito utilizado es el de la Biblioteca Real de Rabat, conservo la

mención de al-Ruhawí como autor. Por otra parte, del título se desprende que se

podrá determinar la qibla sin emplear instrumento alguno. Lo cierto es que, en este

breve tratado, se detalla cómo averiguar los puntos cardinales mediante el círculo

indio, el cual, aunque simple, no deja de ser un instrumento. Una vez conocidos

estos puntos, sin embargo, no utiliza más instrumentos para determinar la qibla (de
forma muy aproximada).

1.12 Abü Zayd al-Magribí al-TayürI al-Tarabülsí (m. 990/1580)46

Aunque trabajaba en Egipto, mantuvo una intensa correspondencia con los

sabios de Fez para intentar convencerlos de la desviación de la qibla en la mezquita

42 GAL II, p. 196; GAL S Il, p. 263; al-I'Iám VIII, p. 163.

43
rns. 6670 BHR Y rns. DM 639,21 BNC.

44
D.A. King, A Catalogue 01 the Scientific Manuscripts in the Egyptian National Library, Winona

Lake, Ind., 1986, C97; fols. 180v-185v, rns. DM 639,21, BNC.

45 GAL S 11, p. 200; Suter, n'' 445.

46
GAL II, p. 358; GAL S Il, p. 485; Suter, nO 512; Larnrabet, n? 486.
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de al-Qarawíyín. Compuso, a tal efecto, el Tanbtñ al-gálifin can qiblat al-sahába wa­

l-tabitn": Es uno de los personajes más interesados en este aspecto de la práctica
religiosa puesto que redactó otras obras sobre el mismo tema como el Dalá'il qiblat
ahl al-Magrib" o la Risála fi ittiyah. al-qibla bi- baccJ al-buldan", También recogió
una fatwá promulgada por los alfaquíes de al-Azhar sobre la orientación de las

mezquitas magrebíes, donde queda patente que su postura respecto al tema era

bastante estricta puesto que abogaba por la destrucción (o como mínimo el traslado

del mihrab) cuando las mezquitas estuvieran mal orientadas".

1.13 Muhammad b. SaC¡d ar-susr al-Mirgítí (m. 1089/1679)51

Conocido, especialmente, como comentarista del muwaqqit e imam Abü "Abd

Alláh Muhammad b. "Abd al-Haqq b. "Alí al-Battiwí, conocido como Abü Miqrá" (s.
XIII). Es autor de una uryúza sobre la determinación de la hora y el calendario

llamada al-Muqni' fi ijtisár "ilm Abt Miqrü' y de dos comentarios sobre la obra

precedente que reciben los nombres de al-Mumü' fi sarlJ al-Muqni' (Comentario
detallado del Muqni") y al-Muttali" Cala masá'il al-Muqni" (Comentario resumido de

del Muqni'), siendo el segundo un resumen del primero. La referencia básica sobre

este personaje sigue siendo el artículo de H.P.J. Rénaud y G. Colin "Note sur le

'muwaqqit' marocain Abü Muqri" -ou mieux Abü Miqra"- al-Battiwí (XIIIe s.

J.C.)"52.

47
ms. 10153 BHR.

48 Citado en el fol. 123 del maymü" 80 de la Záwiya Hamzáwiya, Cf. M. Rius y A. Alkuwaifi,
"Descripción del ms. 80 de al-Záwiya al-Hamzawíya", Al-Qantara XIX (1998), p. 453.

49
ms. 6999 BHR, fols. 23-25.

50
fols. 152-161, ms. 5311 BNP; DM 540 BNC; D.A. King, A Catalogue ofthe Scientific Manuscripts

in the Egyptian National Library ; Winona Lake, Ind., 1986, CllO.

51 GAL Il, p. 463; GAL SIl, p. 707; E. Lévi-Provencal, Les historiens des Chotfñ, París, 1922,260-
; H.P.J. Rénaud, "Additions et corrections a Suter", n'' 540; Lamrabet, n'' 53l.

52
Hespéris 24 (1933) 94-96. Véase también, M. Benchekroun, La vie intellectuelle, 156-158; E. Lévi­

Provencal, Les historiens des Chorfá, 260-262; y el ms. D 2027 BGR, páginas 89-92.
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1.14 'Abd al-Rahmán b. "Abd al-Qádir al-Fas! (m. 1096/1685)53

Escribió el Bustán al-akabir min al-Sayj 'Abd al-Qádir en memoria de su

padre". Este tratado es un exponente ejemplar de la postura más aferrada a la

tradición que defiende, ante todo, el consenso en la comunidad, y se manifiesta

reticente ante las novedades, siempre sospechosas. El autor se muestra muy

combativo especialmente con al-Táyürl quien, como hemos visto, opinaba
abiertamente sobre la orientación de las mezquitas en el Magreb y abogaba por una

qibla hacia el E. El texto de al-Fásí no deja de tener un tinte "nacionalista", pues en

su obra, se puede leer entre líneas que, según él, al-TayürI se inmiscuye en temas

que no le conciernen.

1.15 Muhammad al-Fas! (m. 1134/1722)55

Muhammad b. 'Abd al-Rahmán b. "Abd al-Qádir al-Fásí (hijo del autor citado

en § 1.14) elaboró, en su Iqamat al-lJzzyya wa-izhár al-burhan cala sihhat qiblat Fas

wa-ma wala-há ft-l-buldán", un resumen del Bustán de su padre" siguiendo, de

este modo, la estela familiar. Perteneciente a una saga de intelectuales muy reputada
de Fez, estudió, entre otros, con su abuelo, padre y tío. A su vez, tuvo insignes
discípulos, como el historiador al-Ifrání.

53
Lamrabet, nO 536; Ef 1, p. 88 [E. Lévi-Provencal]; Ef S, p. 302 [Ch. Pellat]; E. Lévi-Provencal,

Les historiens des Chorfa, 264-269.

54
ms. M 514 de la Biblioteca de Tetuán [en adelante, Bustdni.

55 Ef S, p. 302 [Ch. Pellat]; E. Lévi-Provencal, Les historiens des Chorfá, p. 295.

56
ms. D 2055/4 de la BGR [en adelante Iqáma] págs. 112-153.

57
Curiosamente, aunque no cambia el contenido de la obra de su progenitor, sí altera el orden de los

contenidos.
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1.16 Al-Andalusí al-Asfi (vivo en 1113/1701)58

A pesar de vivir a caballo entre el siglo XVII y el XVIII, Muhammad b. 'Abd

al-CAzlz al-Andalusí al-Asfi es la muestra de que la obra de al-Masmüdí pervivió.
Precisamente, he mantenido el apelativo al-Masmüdí para el personaje mencionado

en (§ 1. 7) basándome en el hecho de que al-Asfi, casi cinco siglos después, se refiere

a él exclusivamente con su nisba. En su tratado, Irsád al-sá 'U ilá ma'rifat yihat al­

qibla bi-l-dalá 'U59 , sin dejar de incluir citas de alfaquíes, expone métodos

astronómicos para la determinación de la qibla, como, por ejemplo, el uso del

astrolabio. Es especialmente interesante el apartado dedicado a las mezquitas de su

ciudad, Asfi, así como la mención de personajes relevantes de la misma, ya que

permite situar a algunos de ellos, ya citados por al-Masmüdí. Incluye, también,

algunos textos de al-Mittíyí, pero creo que son citas indirectas a través de al­

Masmüdí.

1.17 Anónimo: Fasl jlmarifat al-qibla

Este capítulo se conserva en los folios 123 y 124 del maymü' 80 (ZH) aunque

la letra del copista es muy distinta a la del resto del maymu' 60. Se trata de una

recopilación comentada de una serie de pequeños pero interesantes fragmentos
relativos a la qibla de diversos autores occidentales. A pesar de su brevedad, el texto

es de referencia obligada pues ofrece algunos datos sumamente interesantes. Es uno

de los pocos autores que cita a al-Mittíyí, aunque tampoco se olvida de otros autores

consagrados como Sahnün (a través de al-Táyürí y de al-Yazülí), o Ibn al-iArabl

(acompañado del comentario de Ibn Siráy). De hecho, de la lectura de estos folios

se desprende la sensación que el autor conoce el libro de al-Masmüdí aunque no lo

58
Jattábi, Faháris al-jizána al-Hasaniya, n" 151, 130-131.

59 fols. 177-186, ms. 1110, BRR.

60 M. Rius y A. Alkuwaifi, "Descripción del ms. 80 de al-Záwiya al-Hamzawíya", Al-Qantara XIX

(1998), p. 453.
"
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cite?'. Por otra parte, incorpora una escueta mención de Ibn al-Banná'. Es, además,
el único texto que incluye la posibilidad de utilizar la Luna como aaut en al-Magrib
al-Aqsá.

29

1.18 Anónimo: Bab ffil marifai al-qibla

El recopilador-copista del maymu: 5311 Arabe (BNP) aunque no dedicó todo

el conjunto al mismo tema, sí es cierto que hizo una interesante selección de textos

relativos a la qibla. De este modo, incorporó el texto de Abü "Alí al-Mittíyí, una

copia del Kitab al-qibla de al-Masmüdí (aunque sin mencionar el autor) y una serie

de pequeños fragmentos, en su mayoría anónimos. Uno de ellos es este "Capítulo
sobre el conocimiento de la qibla" que incluye pasajes, también citados por al­

Masmüdí, pero con interesantes variantes en la cadena de transmisión. Asimismo

aporta un peculiar esquema de la Ka'ba con la correspondiente asignación de vientos

y ocasos del Sol en cada lado del edificio.

1.19 Anónimo, Ff-l-qibla62

Este fragmento anónimo está catalogado bajo el epígrafe "Ft-l-qibla" ,

obviamente por su contenido, aunque en el texto no se especifica título alguno. El

manuscrito es tardío pues está fechado a principios de rayab del año 1256 (agosto de

1840) y, de hecho, el autor tuvo que vivir, como mínimo, en el siglo XVIII pues

cita, entre otros, a "Abd al-Qádir al-Fásí (§ 1.14) con quien comparte la opinión de

que todas las mezquitas de Fez fueron orientadas correctamente. Incluye, asimismo,
una mención de Ibn Rusd (§ 1.3) a través de al-Bü'qilí (?) así como de al-Táyürí (§

1.12). El autor debió vivir en Tetuán pues se interesó especialmente por la

61
Por ejemplo, cita a Abü Sa'Td al-Haskñrí y a Abü "Abd AIHih Muhammad b. Yásín al-Rayráyí,

personajes que sólo he encontrado mencionados por al-Masmüdí, También la cita del texto de al-Fazárf en

la que dice haber leído un Kitab Harün al-Rasid, o bien la identificación que propone de al-Ahmar
mencionado por Ibn Suráqa llevan a la misma conclusión.

62
MajmüC 52 de la Biblioteca Dáwudíya de Tetuán [BDT).
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orientación de la mezquita del Sayj Baraka (única mención de una mezquita tetuaní

en todos los manuscritos que he consultado). Otras características significativas del

manuscrito son la determinación de la qibla mediante la sombra del Sol, los vientos

o el Polo y la inclusión de una Sürat al-ard cuyo centro es la cúpula de Arín y en la

que constan las coordenadas geográficas de varias localidades (Bagdad, Yemen, La

Meca, Medina, Jerusalén, El Cairo, Fez y Marrákus).

1.20 AI-Zarhüní

En la RilJla63, se incluye un extenso pasaje sobre la qibla que, dada la fecha

de redacción y las peculiaridades de composición de este tipo de obras, tiñe el relato

con cierto carácter antológico. En ella se mencionan una serie de autores, tanto los

clásicos (S ahnün , Ibn Habíb, etc), como algunos magrebíes, más tardíos, como al­

Dádasí (m. 1094/1683) o al-Rasmükí (m. 1133/1721). El texto de al-Zarhüní es la

muestra de que el tema de la orientación de las mezquitas era objeto, todavía en el

siglo XVIII, de un intenso debate.

63 Ms. D 1607 BGR. El coronel Justinard publicó, en 1940, una traducción parcial de este texto (no
incorporó el pasaje relativo a la qibla). Recientemente, parece ser que se ha efectuado una edición
publicada por la Universidad de Kenitra. De todos modos, no he podido consultar ninguno de los dos por
lo que mis citas provienen de una rápida lectura del manuscrito así como de los pasajes incorporados por
Rénaud en "Astronomie et astrologie marocaines".
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2. ABU cALi SALIa AL-MASMÜDi

2.1 Historia de un nombre

El texto principal utilizado para realizar este estudio sobre la qibla es un

tratado (usualmente conocido como Kitáb fi-I-Qibla64) escrito por un alfaquí magrebí
del siglo XIV. De los cuatro manuscritos manejados inicialmente, tres llevan el

nombre de Abü cAlr $tililJ, b. al-sayj al-Sáliñ Abt $tililJ, (el copista del ms. 6999 de la

Biblioteca Real, terminado el 9 de diciembre de 1566, añadió, además, el gentilicio
-al-Masmüdi»), En cambio, en el de la Biblioteca Nacional de París no consta

nombre alguno. Por otra parte, Muhammad Ya'Iá tuvo la gentileza de hacerme llegar
una fotocopia del mismo texto procedente de un manuscrito de una biblioteca

particular marroquí (sobre la que no poseo ninguna información). Dicha fotocopia es

de difícil lectura pero el nombre del autor parece coincidir con el de los otros

manuscritos. Pueden distinguirse, pues, cuatro partes que formarían el nombre propio
del autor en cuestión:

a) kunya: Abfi CAIi

b) ism: �alil:l
e) nasab: Ibn AbI �alil:l
d) nisba: al-Masmüdí

Nótese que el nombre propio, �aliQ_, se usa también como adjetivo
calificativo'" del padre de quien, a su vez, sólo se especifica la kunya (por otra parte

evidente). En cuanto a su nisba, tan sólo uno de los cinco manuscritos la incorpora
(como anotación al margen), sin embargo, Muhammad b. 'Abd al-cAzIz al-Andalusí

al-Asfi (fines XVII - principios XVIII), autor de otro tratado de qibla (cf. § 1.16) cita

a nuestro personaje en multitud de ocasiones nombrándolo exclusivamente con la

nisba «al-Masmüdt». Esta es la razón por la que, en adelante, me referiré al autor con

64 En ninguno de los manuscritos se especifica un título concreto para este tratado pero aparecen

catalogados como Kitab al-qibla (ms. 985 Q BGR), Risataft-l-qibla (ms. 6999 BHR) Y Rlsala fi taCyrn
yihat al-qibla (ms. Z 12399 BHR). Cf. M. al-Jattábí, Faháris al-jizüna al-Hasantya, p. 208 Y 265-66.

65
Aunque, a diferencia del nombre propio, el adjetivo va acompañado del artículo.
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su gentilicio tribal.

2.1. 1 Las fuentes árabes

La única noticia biográfica de este personaje es la contenida en el anónimo

titulado Mafajir al-Barbar" donde el autor añade a la parte del nasab el nombre

propio de su padre «cAbd al-I:IalIm»67 y precisa que Abü "All estaba vivo en el

momento de la composición del Mafüjir, es decir, en el año 712/1314. Aunque Ibn

al-Qádí (finales s. XVI - principios s. XVII) también incorpora una taryama de este

autor en su Durrat al-lJiyal, es copia de la que se encuentra en el Mafüjir, pero

introduce una variante precisamente en el nombre: «Abü "Alí Sálih b. Salih b. "Abd

al- I:IalIm»68.

Abü CAlI fue contemporáneo de Ibn CIgarI y éste 10 tomó como fuente, en

varias ocasiones, para el Baydn al-mugrib refiriéndose a él como «al-sayj al-saliñ
Abü cAlI Sálih b. AbI �aliQ.»69.

Ibn al-Ahmar (s. XV), en el Buyütat Fas al-kubrá, menciona en varias

ocasiones a un Sálih b. "Abd al-Halím a quien atribuye dos obras, el Zahr al-bustün

y al-Ants al-muirib bi-rawd al-qirtás jf ajbar mulük al-Magrib wa-tárij madinat Fas

que son, en realidad, de Ibn AbI Zar'. También afirma que es secretario de los Banü

Marín 10 que también concuerda con la personalidad de Ibn AbI Zar" y no con la de

Ibn "Abd al-Halím, Esta información errónea es llamativa por cuanto comporta que

ya en el siglo XV el rastro de su obra parecía perdido aunque no así su nombre.

Por último, en sus propias obras, que en la actualidad parecen ser dos (el

66
Mafajir al-Barbar, ed. E. Lévi-Provencal, p. 75; ed. de M. Ya'Iá, 219-220.

67
Según el Maftijir pues, el nombre completo es Abü "Alí �ali� b. AbI �ali� "Abd al-Halím,

68 Ibn al-Qádí, Durrat al-hiyálftasmü' al-riyal, ed. Muhammad al-Ahmadí, Cairo-Túnez, s.f., III, 30-
31. Creo que esta variante es fruto de un error al entender al-Sáliñ (que como hemos visto era un adjetivo
aplicado al padre) como nombre propio y, por tanto, nuevo eslabón dentro de la cadena genealógica.

69 Ibn CIgarI, Bayán al-mugrib, 1 p. 27.
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Kitáb al-Qibla y el Kitáb al-Ansab'í), también se encuentran variantes respecto al

nombre. Al autor le agradaba mucho el trabajo de campo, por lo que en ambos libros

es frecuente hallar inserciones del tipo: «He leído», «me refirió», «pregunté acerca de

esto», «oí de». En el Kitab al-Qibla, estas expresiones van precedidas de un «dijo el

sayj» que también se utiliza para introducir las opiniones personales del autor. El

copista del Kitab al-Ansab, sin embargo, introduce este mismo tipo de texto con un

«dijo 'Ubayd Allah-?' aunque, en un par de ocasiones, especifica «dijo 'Ubayd Alláh

Sálih b. "Abd al-I:IalIm»72. Se da el caso, además, que alguna de estas informaciones

orales está incluida en las dos obras".

2.1.2 Las fuentes modernas

Todas estas variantes en su nombre, unidas a la poca información que del

autor poseemos, ha contribuido a que al-Masmüdí recorriera un curioso viaje en la

historiografía moderna que intentaré resumir en lo más esencial:

1) E. Lévi-Provencal'", en 1954, ya llamó la atención sobre el autor que nos ocupa.

Para este orientalista, sin embargo, había que distinguir entre Abü 'Alí Sálih b. AbI

Sálih, informador de Ibn CIgarI y su hijo, 'Ubayd Alláh b. Sálih b. 'Abd al-Halím,
autor del texto que, posteriormente, se ha llamado Kitáb al-Ansab y que aportaba
interesantes novedades sobre la conquista islámica del Norte de África, a saber, la

llegada de 'Uqba hasta el Atlántico, así como otras informaciones históricas recogidas
por su padre de forma oral y consignadas por escrito por el hijo.

70 Editado por M. Ya'Iá en Tres textos árabes sobre beréberes en el Occidente islámico, 15-121.

71
ms. K 1275, fols. 20,22,25,28,29,31,32,33,34,35,36 y 44.

72
ms. K 1275, fols. 22 y 34.

73 Por ejemplo, la información referida a las mezquitas de Agmát Haylána y de Agmat Waríka.

74 E. Lévi-Provencal, "Un nouveau récit de la conquéte de l' Afrique du Nord par les arabes", Arabica

1 (1954), 17-43; "NaH yadfd "an fatñ al-Magrib al-Aqsa" (traducción al árabe del artículo anterior por H.

Mu'nis), RIEl 2 (1954), 193-238.
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En el mismo artículo", Lévi-Provencal añadía que la autoría del Rawd al­

qirtás no debía ser atribuía a Ibn AbI Zar sino a este 'Ubayd A1Hih76, y que Ibn

CIgarI podría ser el autor de las Mafajir al-barbar. Efectivamente, Lévi-Provencal

llegó a comentar la posibilidad de la existencia de dos Qirtas, siendo 'Ubayd Alláh

el autor de un Qirtas sagtr" aunque, posteriormente, negó tal posibilidad.

2) En el año 1957, Vernet incluyó un apéndice en su Islamizacián" con el texto

árabe y la traducción del fragmento dedicado al Norte de África que había editado

y traducido Lévi-Provencal. El autor del fragmento editado era, pues, "Ubayd Alláh

b. AbI -Arr �alil;l b. CAbd al-Halím,

3) Maya Shatzmiller", en 1983, proponía que todo el contenido del maymü' K 1275

de la Biblioteca General de Rabat giraba entorno a los bereberes y era del mismo

autor, al que identificaba con Muhammad b. Yüsuf Abü Hayyán, gramático y

tradicionista granadino muerto en el Cairo en el 745/1344.

5) Finalmente, Muhammad Ya'Iá, en 1996, editó el mencionado m,aymüc80
determinando que el contenido del mismo incluía tres obras distintas: el Kitáb al­

Ansáb de Ibn 'Abd al-Halírn (y no de Abü Hayyán), la obra anónima Mafüjir al­

barbar" y el Kitab Sawahid al-yilla de Abü Bakr b. al-cArabI. En el estudio",

75 "Nouveau récit", p. 25.

76
Aunque no lo especificaba, es de suponer que esta conclusión se desprendía del texto de Ibn al­

Ahmar. También era de la misma opinión Pons Boigues. Cf. Pons Boigues, Ensayo, 420-421.

77
Como es frecuente en los historiadores de este período, se vacila, asimismo, en la atribución de obras

a Ibn Abí Zarco Así, por ejemplo, según los editores marroquíes del Rawd al-qirtas, este personaje también
es autor de la Qajfra sanntya; mientras que, según Maya Shatzmiller, esta obra es anónima. Cf. Rawd al-

qirtas, ed. Dar al-Mansür, Rabat, 1972, p. 7; M. Shatzmiller, Historiographie, 9-17.
.

78 J. Vernet, La Islamizacion de Marruecos (681-1069), Tetuán, 1957, 157-178.

79 M. Shatzmiller, "Une source méconnue de 1 'histoire des berberes: la Kitáb al-Ansáb li-Abt Hayyan" ,

Arabica XXX (1983), 73-79.

80 M. Ya'Iá, Tres textos árabes sobre beréberes en el Occidente islámico, Madrid, 1996.

81 De cuyo texto había publicado ya en el año 1934 Lévi-Provencal un extenso fragmento. X. Ballestín,
en su tesis doctoral, ha traducido dicho fragmento al catalán y ha efectuado un extenso estudio del mismo.
Cf. X. Ballestín, Mafajir al-Barbar. Traducció i estudi, tesis doctoral inédita, Universitat Autónoma de
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Ya'Iá propone como nombre completo 'Ubayd Allah Abü 'Alí �alil;1 b. AbI �alil;1 'Abd

al-Halím al-Gamátí aunque no entiendo porqué le atribuye la nisba aí-Garnatí".
Indica, siguiendo a M. al-Násiri, que la expresión <lUbayd Alláh» debe considerarse

como una fórmula de sometimiento a Dios.

De todo 10 anterior, concluyo que, si bien parece cierta la existencia de un

padre informador y un hijo recopilador, éstos no son Sálih (padre) y 'Ubayd Alláh

b. Salih (hijo), como afirmaba Lévi-Provencal, sino Abü �alil;l "Abd al-Halím (padre)
y 'Ubayd Allah Abü cAlI �alil;l (hijo)", como ya apuntaron M. al-Mannüní y M.

Ben Sarífa". De todos modos, la aparición de nueva información en fuentes

manuscritas magrebíes (en las que tanto trabajo queda por hacer todavía) deberían

ayudar a esclarecer definitivamente el nombre de este autor. Por el momento,
deberemos conformarnos con las hipótesis planteadas.

2.2 Marco histórico

Aunque no tuviéramos en cuenta el Kitáb al-Ansab, la lectura del Kitáb al­

Qibla trasluce que el autor es bereber y que está muy interesado por su historia local.

No se dirige a un soberano sino a un pueblo: muestra de ello son expresiones tales

como -joh, hermanos!» o «nosotros los Masmüda-". Al-Masmüdí reivindica la

Bellaterra.

82 M. Ya'tá, Tres textos, 62-73.

83 De hecho, el mismo Ya'Iá señala (p. 64) que Muhammad al-Násirí ya habría demostrado que nuestro

autor no debía confundirse con cierto �ali� al-Garnátí, Por su parte, el editor marroquí del Rawd al-qirtás
(p. 7) asegura que �ali� b. "Abd al-Halím al-Garnáti, secretario de los benimerines, es un personaje
imaginario.

84 Los epítetos que recibe Abü Sálih, «al-say] al-salih», parecen aludir a un personaje venerable, pero
además, el mismo Sálih consigna, en el Kitüb al-Ansáb (fol. K 34) lo siguiente: «Oí a mi padre -Dios tenga
misericordia de él� de�ir en varias ocasiones» para, a continuación, transmitir -la leyenda- que algunos
magrebíes fueron a ver al Profeta y recibieron su bendición.

85 Citados por Ya'Iá, p. 65.

86 También en el Kitab al-Ansáb estudia la genealogía de los Masmüda, por lo que la insistencia que
muestra en identificarse con esta tribu justifica, plenamente, que se le conozca por su nisba «al-Masmüdi».
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importancia de la historia local y se desmarca de la política contemporánea. Estamos

ante un autor de envergadura dentro del contexto marroquí del siglo XIV y, sin

embargo, no conocemos casi nada de él. Apenas su nombre.

La explicación de este "ocultamiento" podría encontrarse en la teoría de Maya
Shatzmiller acerca de una corriente de historiadores de época meriní" que,

presuntamente por su actitud pro-almohade, tienen como característica común el

anonimato". M. Ya'Iá subraya, asimismo, su carácter ascético y lo define como un

elemento activo del movimiento sufí pro-almohade (y, por tanto, antibenimerín).

Esta hipótesis es, sin duda, interesante, pero habría que precisar que tampoco

puede tacharse a al-Masmüdí de ser ningún fanático pro-almohade. Aceptemos que

no cite a ningún emir meriní por la aversión que sentiría hacia ellos, aceptemos que

no cite a ningún emir almohade en un acto de autocensura, pero ¿cómo explicar la

admiración que mostraba por cAlI b. Yüsuf, que le hacía equiparar su aljama con

otras insignes mezquitas como las de Medina, Pustát o Qayrawán? Esta comparación
toma especial notoriedad si se tiene en cuenta que estas tres últimas fueron

establecidas por la revelación divina o el consenso entre los sahaba y, en cambio, la

aljama de Marrakus fue establecida por cuarenta alfaquíes (algunos de ellos

procedentes de al-Andalus). Siguiendo las explicaciones tradicionales, el ser pro­
almohade debería impedirle alabar una mezquita almorávide, más aún cuando es

sabido que el califa almohade "Abd al-Mu'min no entró a tomar posesión de

Marrákus, en 1147, hasta que los alfaquíes purificaron la ciudad demoliendo las

mezquitas erigidas por los almorávides con la excusa de que no estaban

correctamente orientadas hacia la qibla",

Deben distinguirse dos aspectos esenciales en el autor. Por una parte, sobre

la orientación de la qibla, en el sentido estricto, prevalece la opinión del alfaquí
partidario de realizar la oración hacia el E sin tener en consideración más factores

87
Tales como Ibn CIgarl o el autor anónimo de al-Hulal al-mawstya, por ejemplo.

88 M. Shatzmiller, L 'historiographie mérinide, 124-135.

89 A. Huici Miranda, Historia Política del Imperio Almohade, 1, Tetuán, 1956, 144-145.
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que los puramente religiosos. Por otra, en cambio, al-Masmüdí, como historiador,
toma partido plenamente por la necesidad de recoger, de establecer, la historia de los

bereberes. Alude, en dos ocasiones, a que «los sabios de otros confines que han

hablado sobre la qibla, tan sólo hablan sobre la suya, en cambio nosotros, los

Masmüda, estamos completamente fuera de esta línea»?", o también, «todos ellos

[los ulemas] hablan sobre la qibla de su región yen cambio nosotros, los Masmüda,
tenemos pocos ulemas que hablen de la nuestra, por lo que sabernos»?', es decir, es

consciente de que los Masmüda no han estudiado suficientemente la determinación

de la qibla de su país, como tampoco han elaborado ni su propia historia, ni su

genealogía. No es poco, pues, el vacío que intenta llenar al-Masmüdi cuya obra

queda enmarcada, por lo tanto, dentro de la literatura de muftijara, aunque entendida

no tanto como una rivalidad entre andalusíes y magrebíes" (de hecho, sus

numerosas citas de autores andalusíes son buena muestra de que admite la supremacía
cultural de la Península), sino como una búsqueda del pasado glorioso de los

bereberes, sector "diferencial" dentro del Magrib, si se me permite, con el que se

siente plenamente identificado.

Las mezquitas mencionadas en el Kitáb al-Qibla son una muestra de lo

expuesto: fuera del Magrib al-Aq�a, se mencionan las mezquitas más veneradas de

Oriente (Medina, Jerusalén, Egipto), la capital de Ifriqiya (Qayrawán), así como

algunas referencias a al-Andalus (Sevilla y Córdoba). Dentro del Magrib al-Aqsá, se

limita a citar las mezquitas de la zona de Marrákus, a excepción de una cita indirecta

de Ceuta. El autor, pues, muestra una clara voluntad de ceñirse a su contexto

geográfico inmediato.

Su pertenencia amaziguí también se transluce, a nivel lingüístico, por las

pequeñas cuñas que inserta dando la equivalencia en bereber de algunos términos

árabes. Cabría añadir, además, que su árabe (y el de los copistas) está lejos de ser

paradigmático, hecho que tal vez pueda achacarse a un contexto bilingüe o, como

90
al-Masmüdí, Hl, fo1. 2.

91
al-Masmüdí, Hl, fo1. 5.

92 Como las recogidas por E. García Gómez en su Andalucía contra Berbería, Barcelona, 1976.
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mínimo, a que su lengua culta estaba muy alejada de la koyné literaria. A un medio

no árabe también aluden los nombres de muchos de los personajes de la zona citados

por al-Masmüdí?'.

Tras haber definido cuál era el objetivo que quería alcanzar, cabría

preguntarse qué repercusión tuvo al-Masmüdí. No estrictamente posterior sino

coetáneo, Ibn CIgarI (m. 1312) es el único historiador que cita de modo correcto a al­

Masmüdi, 10 cual es lógico si se tiene en cuenta que estuvieron en contacto ya que

la información fue transmitida de modo oral. Ibn CIgarI 10 cita en pasajes relacionados

con la conquista del Norte de África por 'Uqba b. Náff (la construcción de mezquitas
que llevó a cabo el conquistador, su llegada hasta aguas del Atlántico?'), así como

en dos episodios relacionados con los almohades (la matanza realizada por el Mahdí

entre sus opositores Hazmíra, en Tinmál, en el año 518/1124 así como el pago de

unas indemnizaciones)95.

En cuanto a los autores posteriores a al-Masmüdí, su pista aparecería perdida
si no fuera porque, como ya se ha mencionado, al-Andalusí al-Asfí, en el siglo
XVIII, incluyó varios pasajes del Kitábft-l-Qibla, en su tratado sobre el mismo tema,

aunque refiriéndose siempre al autor como al-Masmüdí y sin mencionar ni una sola

vez su nombre completo. Menos suerte tuvo en el campo de la historia, pues ya se

ha visto que, si bien su nombre resultaba conocido, su obra quedó en la más absoluta

oscuridad. Otros autores, como por ejemplo Ibn Jaldün, ni tan siquiera le citan.

Como historiador, aporta informaciones esenciales en dos aspectos: la

presencia cristiana en el Norte de África, la conquista de 'Uqba y la posterior
islamización (véase también § 6.1.1).

93
Los copistas, en cambio, mostraron su desconocimiento de los nombres bereberes incluyendo

numerosas variantes.

94
J. Vallvé ("Sobre algunos problemas de la invasión musulmana", Anuario de Estudios Medievales

4 (1967), p. 364) niega que 'Uqba llegara a Tánger pero concede que, en el transcurso de esa expedición,
sí pudo llegar hasta la costa del Atlántico. Por otra parte, el mismo Vallvé (en su Nuevas ideas sobre la

conquista árabe de España, 44-46) ponía en evidencia que al-Bakrí (una de las fuentes más utilizadas por
al-Masmüdí) confunde, en algunas noticias, los topónimos Tánger, Mauritania y Volubilis.

95 Ibn CIgarT, Bayan ed. "Abbás, IV, p 69.
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2.2.1 Los cristianos en al-Magrib al-Aq�a

Los romanos mantuvieron su presencia en el Norte de África hasta el siglo V,
momento en el que los bizantinos tomaron el relevo; este dominio, a su vez, perduró
hasta mediados del siglo VII. El limes romano-bizantino de al-Magrib al-Aq�a
coincidiría con la Mauritania Tingitana, si bien suele restringirse esta zona a la franja
costera africana (siendo Volubilis, situada al norte de Mequínez, la ciudad más

importante). La penetración de estos imperios interesa aquí por cuanto serían los

responsables de la cristianización de esta zona. Al-Masmüdí, en este sentido, habla

de cristianos en dos ocasiones:

a) Al enumerar las primeras mezquitas construidas en el Süs, cita la de Agmát
Haylána" cuyo edificio relaciona con un templo cristiano anterior".

«Alguna de nuestra gente me dijo que la mezquita fue construida por

los apóstoles. [ ... ] Me dijo alguna gente, también, que fue construida

más de 400 años antes de la llegada del Islam al Magrib.

Mencionó Abü Isháq al-Tuyíbí que el Islam llegó a los confines

orientales y occidentales de la tierra (según había anunciado el

Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve-) en época de al-Walíd b.

"Abd al-Málik y que eso fue el año 95 de la Hégira (714 A.D.)>>

Al-Masmüdi fecha la construcción de la basílica, por tanto, a principios del

siglo IV, época del reinado de Constantino (311-337) quien, precisamente, además

de reunificar el imperio concedió cierta tolerancia al cristianismo (que no pasó a ser

la religión oficial hasta fines de ese mismo siglo, bajo Teodosio).

Este fragmento, tomado de los historiadores locales, también forma parte del

96 Recordemos que al-Masmüdí pertenecía, según las Mafajir, a la cabila de Haylána.

97 Ya el historiador de origen español Mármol buscó en Agmát el emplazamiento de Bocanum Emerum,
ciudad de la Tingitania. Cf. Ef V, 576 [P. de Cenival].
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Kitab al-Ansab" donde habla incluso de la existencia de unas tumbas, en la

mencionada mezquita, probablemente pertenecientes a dos apóstoles. Precisamente

insiste en el empleo del término hawwariyün que, si traducimos por apóstoles (como
es usual) resulta algo exagerado. Sería más aceptable pensar en una presencia de

difusores de la fe cristiana, y no tanto de «discípulos de Cristo» en un sentido literal.

b) La segunda mención de cristianos está relacionada con la conquista de "Uqba en

el siglo VII.

«Las conquistó [las dos Agmáts] 'Uqba b. Náfi" junto con la ciudad de

Nafis en el año 62 de la Hégira (681-682 A.D.) y encontró en ella a

cristianos bereberes (al-nasara al-barbar) y rüm,»

La cita la toma al-Masmüdí de al-Bakrí?? y, en ella, se distingue entre

población de origen bereber y de origen europeo que, en su totalidad, compartirían
la fe cristiana. Sin embargo, Ibn Jaldün, aunque acepta que la penetración militar de

'Uqba llegara hasta el Sus, niega categóricamente la existencia de cristianos en esa

zona y mantiene que se practicaba la mayüstya, es decir, el paganismo: «Ce peuple
était paíen et n'avait jamais professé la religion chrétienne''?».

La presencia del cristianismo en el Sus se mantendría en el campo de la

hipótesis si no fuera por un fragmento de la Nuzhat al-mustaq de al-Idrisí (m.
1154)101. Este autor atribuye a Yüsuf b. Tasfín la fundación de Marrákus pero
retrasa el acontecimiento hasta el año 470/1077102. Al describir físicamente los

98 Ed. Lévi-Provencal, 41-42; J. Vernet, 177-178; ed. M. Yacla, 67-68 (K 31-32).

99
También se encuentra en el Kitáb al-Istibsar, cuyo anónimo autor sigue fielmente a al-Bakrl. Cf. al­

BakrI, Masálik; p. 160; Kitab al-Istibsür, p. 208.

lOO
Berébers, l, p. 212; J.M. Cuoq, Recueil des sources arabes concemant l'Afrique Occidental du vme

au XVI' siécle, París, 1975, 330-335.

101 Ed. Beirut, 1989, p. 233.

102
E. Lévi-Provencal demostró que la fundación de la ciudad no podía fijarse en el 454/1062, como

afirmaba lbn AbI Zar", sino que debía fijarse en el 462/1070, fecha que aporta, por ejemplo, lbn clgarI.
Cf. E. Lévi-Provencal, "La fondation de Marrakech (462-1070)", Mélanges d'Histoire et d'Archéologie
de l'Occident Musulman. Hommage a Georges Marcais, Il, Argel, 1957, 117-120.
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alrededores de la ciudad, menciona que se encuentra situada en un lugar llano en el

que no hay montaña alguna, excepción hecha de una pequeña montaña llamada lylfz
de la que se extraen las piedras para la construcción del palacio de "Alí b. Yüsuf,

conocido, precisamente, como Dar al-hasar. La escasez de roca en esa región sería

la causa de que Yüsuf b. Tasfín hubiera construido anteriormente los edificios con

barro y adobe. Este topónimo lylfz resulta llamativo ya que parece fácilmente

identificable con el latín ecclesia (es decir, «iglesias). A esta conclusión llegó
Tadeusz Lewicki, en un artículo llamado «Une langue romane oubliée de l'Afrique
du Nord»lo3: en este estudio, mantenía que el latín no habría desaparecido
rápidamente del Norte de África tras la conquista musulmana sino que se habría

mantenido vivo, tanto bajo la dominación bizantina como la romana, un dialecto de

esa lengua; para ello se basaba en los numerosos topónimos recogidos por los mismos

autores árabes. Lewicki sostenía que Nafis fue el centro de la resistencia cristiana

frente a la dominación árabe encabezada por 'Uqba y refuta la opinión de Ibn Jaldün

argumentando que, a mediados del siglo IX, una de las puertas de la ciudad de Fez

recibía el nombre de Bab al-kanisa. Asimismo, este orientalista destaca la

información que aporta al-Idrísí quien, además de mencionar este monte lylrz (que
cabría relacionar con la pronunciación del latín norteafricano igli: que, como se ha

visto, provendría de ecclesia), también afirma que los habitantes de Gafsa hablaban

un al-latúü al-ifriqt (latino-africano).

2.2.2 "Uqba y la islamización del Norte de África

Lévi-Provencal afirmaba'?' que al-Masmüdí no contribuyó, en modo alguno,
a la creación y difusión de la figura mitificada de 'Uqba. Sin embargo, aún teniendo

en cuenta que el autor magrebí se caracteriza por su espíritu crítico (que le hace

dudar de que fuese verídica la atribución a 'Uqba de un gran número de mezquitas
del Süs), hay otros pasajes que llevan a reconsiderar la tesis de Lévi-Provencal; por

ejemplo, el de una intervención milagrosa en el momento en que tuvo lugar el intento

de profanación de su tumba por parte del ejército de MuCag b. Isma'Tl.

103 Rocznik Orientalistycmy ; XVII (1953), 414-480.

104
E. Lévi-Provencal, "Un nouveau récit", p. 22.
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Dentro de su labor como genealogista bereber, se muestra manifiestamente

partidario de reforzar la figura legendaria de 'Uqba como el héroe mitológico que

islamiza y, por tanto, unifica el Magrib, desde Ifríqiya hasta el Atlántico. Parece

también que su intención sea la de defender un asentamiento real y profundo del

Islam en al-Magrib al-Aqsá desde el siglo VII105
, aunque reconozca la existencia

de disensiones como la de los Bargawáta, por otra parte enemigos acérrimos de los

Masmüda.

L

,�
M

Figura 1.- Expedición de CUqba en al-Magrib al-Aqsá, según E. Lévi-Provencal,

En el Kitáb al-Qibla, al-Masmüdí incorpora tres episodios que giran en tomo

a la figura de 'Uqba:

a) En primer lugar, encontramos el establecimiento de la orientación de la qibla en

Qayrawán, Sobre este suceso (cf. § 5.4) conviven dos tradiciones distintas. Para

algunos autores, en el momento de establecer la qibla no hubo unanimidad entre los

sahaba y tabi'ün que acompañaron a 'Uqba, de modo que éste tuvo una revelación

105
Algo que realiza, más específicamente, en el Kitab al-Ansab (K fol. 44). Cf. Lévi-Provencal, trad.

p. 41 Y ed. 223; M. Ya'Iá, p. 94; 1. Vernet, Islamimcián, 35-36, 166 y 176.



2. Abü "Alt al-Masmüdi 43

en sueños. No todas las crónicas medievales recogen, sin embargo, esta versión

sobrenatural. La segunda tradición recoge, en cambio, el punto de vista de los

autores que opinaban que sí fue posible el consenso entre los sahaba. En este sentido,

al-Masmüdí demuestra su categoría como historiador al incluir ambas versiones.

b) En segundo lugar se halla la conquista del Norte de África. En este pasaje pueden
distinguirse dos informaciones distintas; la primera está relacionada con la llegada de

'Uqba al Atlántico, mientras que la segunda hace referencia a la fundación de

mezquitas durante esa expedición. Por 10 que atañe al alcance de la expedición
efectuada por 'Uqba, cabe señalar que, hasta el momento en que salió a la luz el

texto de al-Masmüdí, editado y traducido por Lévi-Provencal, la carencia o, mejor,
la dudosa verosimilitud de los textos que relataban este mismo acontecimiento hizo

que Robert Brunschvig'?' negara totalmente la expedición de 'Uqba argumentando
que relatos como los de Ibn "Abd al-Hakam tenían más de tradición legendaria que

de historia. Brunschvig sostenía, en fin, que si la expedición había tenido lugar, debía

reducirse a territorio argelino.

Una vez conocido el texto de al-Masmüdí, la precisión del cual es

extraordinaria, sobre todo en detalles sobre el recorrido que efectuó 'Uqba, los

orientalistas consideraron verosímil dicha expedición. 'Uqba, entonces, habría salido

dispuesto a conquistar todo el territorio posible y sólo 10 habrían detenido las aguas

del Océano Atlántico. Al-Masmüdí precisa que el punto de la costa al que llegó
'Uqba fue Ígír an (o Ígírán) Yatüf, es decir, Cabo Rhir107•

En cuanto concierne al número de mezquitas que 'Uqba habría construido en

esa zona, ya hemos aludido a que al-Masmñdí advierte que no todas podían ser

atribuidas al héroe y daba como seguras, tan sólo, las de Qayrawán, Dar'a y el Wádí

106
R. Brunschvig, "Ibn e Abd al-Hakam et la Conquéte de l' Afrique du Nord par les Arabes: étude

critique" AlEO VI, 1942-47, 108-155. Como se ha visto, 1. Vallvé expresaba una opinión similar, cf. nota

31.

107
La forma Rhir deriva de la pronunciación francesa del árabe gayn en Gír.
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e) El tercer relato debe enmarcarse en un contexto de lucha antifatimí, es decir,

prosunní. Al-Masmüdí inserta, sin citar su fuente, un texto que recoge, asimismo,

el Kitab al-Istibsár'". En la transmisión de este relato, al-Masmüdí muestra
.

.

claramente su aversión por el cuarto califa fatimí, al-Mu'izz li-Dín Alláh (341-

365/952-976) al utilizar una expresión tan contundente como «Dios lo maldiga»!".
Según al-Masmüdi, este califa intentó, en el año 345/957, destruir la aljama de

Qayrawán pero al informarse de que estaba especialmente "protegida" por Dios,
cambió de objetivo y envió su ejército a Tahüda, donde intentó profanar la tumba de

"Uqba. El resultado fue un fracaso rotundo y sus hombres salieron huyendo tras la

aparición de unos fenómenos metereológicos de carácter sobrenatural.

Al-Masmüdi adopta, en el tema de la práctica religiosa, una posición
absolutamente ortodoxa. Se ha citado ya que apuesta firmemente por una islamización

de los bereberes ya en el siglo VII (incluyendo expediciones de los norteafricanos a

Oriente para abrazar el Islam antes, incluso, de la conquista). Su identificación con

el malikismo sunní es tal que se muestra intolerante con cualquier grupo divergente
de esa vía. En el Kitab al-Qibla estos grupos son los fatimíes de Ifríqiya y la tribu

Bargawáta, a los que califica de infieles (kufftir)ll1.

Precisamente en relación tanto con los Bargawáta como con el tipo de Islam

que se practicaba en el Süs, durante el siglo X, cabe traer a colación tres fragmentos
de Ibn Hawqal'":

108 Kitáb al-ansáb, (K 42), E. Lévi-Provencal, ed. 219 y trad. 39; J. Vernet, ed. 173 y trad. 162; ed.
M. Yacla, p. 88.

109
La fuente del Kitáb al-Istibsár parece Ibn al-Raqíq. Cf. Kitab al-Istibsar, p. 114.

110
al-Masmüdí, Hl fol. 19.

111
Sobre la lucha que mantuvieron los Masmüda contra los Bargawáta, según al-Masmüdí, cf. § 6.1.1.

112
Cito aquí la traducción de M" José Romaní Suay, Configuración del mundo (Fragmentos alusivos

al Magreb ya España), Valencia, 1971, p. 33-34, 44 Y 56.
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«En Salé se encuentra un convento militar, donde musulmanes montan

guardia. [ ... 1
Sus conventos están destinados a la lucha contra los Bargawáta, una

tribu berébere que vive a orillas del Océano [ ... l.
He aquí los hechos. Un cierto Sálih b. "Abd Alláh había ido a "Iráq,
donde hizo estudios de astrología y adquirió un grado considerable de

conocimientos. Él se consagró al cálculo de la posición de los astros

y al establecimiento de los calendarios y horóscopos, siendo bastante

exacto en la mayoría de sus pronósticos.
Poseía una hermosa caligrafía, y su competencia se extendía a varias

ramas de la ciencia. A su vuelta se estableció en medio de dicha tribu:

beréber de origen, él había nacido en el Magreb; hablaba también la

lengua de los beréberes, comprendiendo incluso varios dialectos.

Predicó a sus compañeros de tribu, y los empujó a creer en él,

quedándose como profeta encargado de extender su doctrina en su

propio idioma.

[ ... l Él les anunció varios eclipses de los que fueron testigos, les

predijo algunos sucesos que se cumplieron y le encontraron pertinente
en sus juicios.»

«Los habitantes del Sus pertenecen a dos grupos diferentes: Malekitas

y Musawis, los cuales obedecen a Musa b. YaCfar, y siguen la doctrina

de cAlI b. Warsand.

[ ... 1 Los Malekitas están considerados entre los tipos toscos de los

antropomorfistas. Entre las dos partes, la hostilidad es continua, y la

sangre corre de una manera ininterrumpida. En su capital se levanta

una mezquita-catedral, donde las dos sectas cumplen separadamente
los diez ruegos rituales; una secta sucede a la otras en estas

devociones; hay diez llamadas a la oración y diez segundas
invitaciones. »

«Las gentes con albornoz, los cuales residen entre el Sus, Agmát y

Fez. [ ... l Una gran parte de ellos profesan creencias heréticas y se

mantienen en su posición con fervor y tenacidad; algunos son

45
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mu'tazilitas, otros se entregan a la ciencia religiosa. Los habitantes del

Sus y de las provincias de Dar'a son siCitas.»

Según Ibn Hawqal, como se ve, la situación de la ortodoxia sunní en el Sus

estaba lejos de la situación utópica que pretendía y defendía al-Masmüdí.

2.2.3 El Sus en el siglo IX

Este panorama religioso enlaza con la situación política de que gozaba el Sus

en el siglo IX, de acuerdo con el testimonio de al-Masmüdí.

«La mezquita de Agmát [Waríka] fue construida por su emir Wattás
b. Kardüs, de los Banü Omeya, en el año 245 (h./859). Estuvo

presente en la fundación de la qibla de su aljama Abü Muhammad
"Abd Alláh al-Andalusí y dijo que él había estudiado con los

compañeros de Málik en al-Andalus, junto con un gran número de

alfaquíes y hombres virtuosos» 113
•

De este fragmento se desprende que Agmát Waríka sería una ciudad

gobernada por un cliente (el nombre de Wattás b. Kardüs no apunta a un origen
árabe) de los omeyas que potenciaría la presencia andalusí en la ciudad. Las fuentes

árabes son realmente parcas en datos sobre la situación de Agmát y alrededores en

el siglo IX. Ibn Jaldün, por ejemplo, asignaba al idrisí "Abd Alláh el dominio de toda

la región del Sus, en cambio, al-Bakrí restringía el territorio controlado por "Abd

Alláh al de los Lamta'!". Lévi-Provencal afirmaba que «il n'est méme pas interdit

de présumer que, pendant son regne, 'Abd al-Rahmán 11 [822-852] soutint

financierement les petits États indépendants qui s'étaient maintenus au Maghrib
extreme, principalement sur les bords de la Méditerranée, pour leur permettre de se

défendre contre les visées d' annexion d' Idris 11 et de ses descendants» 115.

113
al-Masmüdí, Hl fols. 16-17.

114 J. Vernet, lslamización, p. 74.

115 Sobre este aspecto, véase también J. Vallvé, "La intervención omeya en el Norte de África",
Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán 4 (1967), 7-39.
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2.3 Marco geográfico

Al-Masmñdí está interesado por un territorio muy concreto y específico: el

Sus, más concretamente, el Sus extremo. Pero, ¿qué entiende por Sus? En el Kitab

al-Ansab (fols. 2-3), se encuentra la respuesta: el Sus está delimitado por Tánger,
Tremecén, Siyilmása y el desierto, por lo que, como se ve, coincide con al-Magrib
al-Aqsá. A su vez, el Sus puede dividirse en dos regiones, al-Sus al-Adná y al-Sus

al-Aqsá. Este último comprende desde Tánger hasta Nül, pasando por Agmát y una

montaña, situada al sur de dicha ciudad, llamada Jaskü. De este modo, al-Magrib al­

Aqsá queda dividido en dos secciones longitudinales, siendo al-Adná la más oriental

y al-Aqsá la que corresponde al extremo occidental.

Por otra parte, se considera que la tribu Masmüda habitaba la zona

comprendida entre el río Umm Rabf y el ami-Atlas'", es decir, la parte meridional

de al-Sus al-Aq�a. Según al-BaYQ_aq117, esta tribu puede dividirse en dos grandes
grupos: los Masmüda de la llanura (al norte del Gran Atlas) y los llamados Masmüda
de la montaña (en el Gran Atlas). Sus principales cabilas son:

1) Masmüda de la llanura

- Dukkála

- Banü Magír (habitantes de Safi, la principal ciudad de este grupo)
- Hazmíra

- Ragraga
- I:Iiil).a

2) Masmüda de la montaña

- los habitantes de Tansift

- Haylána (residentes principalmente en Agmat Haylána)
- WarIka (residentes principalmente en Agmát WarIka)
- Hazraya

116 Cf. artículos "Berberes" y "Masmüda" en E¡2.

117 E. Lévi-Provencal, Documents d'histoire almohade, p.
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Figura 2.- Mapa del Magrib extremo

- habitantes de Nafis

- Sawda (o Zawda)
- Hasküra

Precisamente entre los miembros de estas cabilas estarán las fuentes más

directas de al-Masmüdí (y también más desconocidas para nosotros), por ejemplo,
Muhammad b. Yabir al-Máyirí, "Abd Alláh b. AbI Tálilt al-Südí, Abü Ya'qüb Yüsuf

b. 'Abd al-Samad al-Hayhání o Abü Sa'Id al-Haskürí.
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Las ciudades magrebíes mencionadas en el Kitab al-Qibla son, por tanto, las

más importantes entre las que se encuentran situadas en esta región, a saber, Agmát
Haylána, Agmát WarIka, Nafis (donde vivía al-Masmñdi) y Marrákus.

Llama la atención la ausencia, en todo el tratado, de cualquier referencia a

alguna ciudad situada al norte de Marrákus, en concreto, es significativa la no

mención de Fez que, a la sazón, era capital del Magrib.

2.4 Personajes citados en el Kitáb al-Qibla

Al-Masmüdi no era solamente un alfaquí versado en temas como la qibla, sino

que, como se ha visto, fue también un importante historiador. De hecho, a la vista

de las obras que cita debería resaltarse, sobre todo, un alto nivel intelectual. Así

pues, hacía gala de un conocimiento nada despreciable en otros campos como son la

astronomía popular o la geografía.

En cuanto a sus fuentes, directas o indirectas, se aprecia que cuanto más

alejadas están en el tiempo, también lo están en el espacio. Esta afirmación puede
parecer obvia pues, evidentemente, los primeros alfaquíes, base de toda referencia,
son orientales (Málik b. Anas, por ejemplo), pero toma su sentido al observar que

cuanto más contemporánea al autor es la fuente, también resulta más próximo, en el

sentido geográfico. Es decir, cita a los alfaquíes procedentes de la Península Arábiga
y Egipto que vivieron en los siglos VII-IX (aproximadamente), los de Ifríqiya (siglos
X-XI), y, finalmente, los de al-Magrib al-Aq�a (siglos XII-XIII). En este mismo

sentido, muestra su predilección por sus compatriotas más próximos, es decir del Süs

extremo, en detrimento de otros grandes centros culturales magrebíes como, por

ejemplo, Fez. En un rango aparte debe colocarse el papel de al-Andalus respecto al

Magreb pues su influencia perdura en todas las épocas.

Como es lógico, se encuentran fuentes comunes en el Kitab al-Ansáb y en el

Kitab al-Qibla. Cabe destacar, de entre todas ellas, a dos que continúan siendo una

incógnita, me refiero a al-Isbilí (que tal vez pudiera identificarse con el mismo Ibn

al-cArabI), y el autor de un Kitáb al-Yugraftya.
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Como especialista de qibla no debe abrirse paso en un camino totalmente

virgen, al contrario, se mueve dentro de una tradición concreta ya que, en un plazo
de tiempo limitado y en una zona geográfica muy reducida, se escriben varios

tratados sobre la qibla en la que todos los autores se muestran partidarios de la

dirección E. Los alfaquíes que integran dicha corriente son: Ibn al-Nahwí (m. 1119),

al-Mittíyi (m. ca. 1150), Abü Sa'Id al-Hasküri (s. XII), Muhammad b. Yasar al­

Rayráyi (?) y Abü "Imrán Musa b. Warkün al-Haskürí (m. ca. 1194).

Si en el marco geográfico aludíamos a las omisiones, la más significativa en

el campo de fuentes sería la no mención de su contemporáneo Ibn al-Banná' al­

Marrákusí (m. 72111321), alfaquí y astrónomo que, como indica su nisba, procedía
de Marrákus,

A continuación, se agrupan por origen y cronología los alfaquíes, y/o
tradicionistas!", citados por al-Masmüdí, añadiendo una pequeña ficha bibliográfica
que no pretende, en modo alguno ser un análisis detallado (que merecería ser objeto
de un estudio aparte).

2.4.1 Oriente

1. Ibn "Abbás (m. 68/687)
GAS 1, 25-28; EP 1, 40-41.

2. Malik b. Anas (m. 173/790)
EP, VI, 247-250; GAS, 1, 457-464.

3. Ashab (m. 204/819)
GAS 1,466; Sidi Mohamed El Murir, Tribunales, 242; Scyara, n? 26.

4. Asbag (m. 286/899)
GAS 1, 161; Scyara, n? 58.

118 Otros personajes destacados como califas, caudillos militares y astrónomos (que son citados sólo
puntualmente), serán comentados en el estudio y la traducción.
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5. Muhammad b. Maslama (226/840)

6. Ibn Bukayr (231/845)
GAS 1, 475; Clya�, Gunya, 98 y 162; Ibn Farhün, Dibtiy, 11, 259; Makkí, Ensayo, 182.

7. al-Büjári (m. 256/870)
GAS 1, 115-134; EP 1, 1336-1337; al-Bujári, $a�l1} en sus numerosas ediciones.

8. Muhammad b. cAbd al-Hakam (m. 268/882)
GAS 1, 474; EP I1I, 696; "Iyád, Tamo, 70-73.

9. Abü Hanífa al-Dínawárí (m. 282/895)
GAS VI, 158; GAS VII, 349.

10. Alpnad b. Jalid (m. 239/854)
EOBA 1,437; Ibn Farhün, DIOay, 1, 168; Asín Palacios, Abenmasarra, 24; "Iyád, Tamo, V, 174-

178.

11. Abü-l-Hasan b. al-Qassár (m. 398/1008)
GAS 1,481-2; Ibn Farhün, DIOay, 11, 100; Ahmad b. Muhammad b. Ahmad al-Dardír, al-Sari;
al-Sagtr, Misr, 1974, 847; EOBA 1,441.

2.4.2 Ifríqiya

1. Sahnün (m. 240/854)
EP VI, 249; GAS 1, 468-470; GALS 1, 299-300.

2. al-Qásim b. cAbd al-Rahmán b. Ziyad b. An'üm (s. VIII)
SU padre (m. 161/777) es objeto de numerosas biografias, entre ellas, cf. al-Dabbág, Maalim al­

tmán ft ma'rifat ahl al-Qayrawán, I1I, n? 70.

3. Isháq b. al-Qásim
Hijo del anterior
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4. Husayn
Sin identificar

5. cisa b. Miskin (m. 314/927)
Jusaní, Classes des savants de i'Ifrtqtya, traducción de Ben Cheneb, Argel, 1920, 227-229;

Mohamed Talbi, L 'émirat aghlabide, París, 1966, 274-277.

6. Abü Muhammad "Abd Alláh b. Masrür (m. 346/957)
SaJara, n? 171.

7. Ibn Abi Zayd al-Qayrawání (m. 386/996)
Sidi Mohamed El Murir, Historia de los Tribunales del Islam, Il, edición de A. Bustani, Tetuán,

1955,718-720; Ef, III, 717; GALS 1,301; GAS 1, 478; lbn Abf Zayd al-Qayrawání, Risala, ed.

Leon Bercher, Argel, 1968,322; Jesús Riosalido ha publicado una versión española de la Risala:

Ibn Abf Zayd al-Qayrawání, Compendio de derecho islámico, Madrid, 1993; Mafajir, p. 61-62.

8. Abü "Imrán al-Fásí (m. 430/1038)
GALS 1,660; SaJara, nO 276; al-Tadill, Tasawwuf, 284,285 y 322, ldris, Berbérie, 726-727.

9. cAbd Allah b. Sufyán (m. 415/1024)
EOBA 1, 463; Sayara, n? 272; ldris, Berbérie, 725.

10. Abü-l-Tayyíb al-Qayrawání (m. 435/1044)
"Iyád, Tarttb VIII, 67; SaJara, n? 280; ldris, Berbérie, 727 y 811.

11. Abü Isháq Ibráhím b. al-Hasan al-Tünísí (m. 443/1051)
Ef VI, 264; Clya�, Tamo, IV, 766; lbn Farhün, DIOay, 1,279.

12. Abü-l-Qásim al-Suyüri (m. 462/1069)
ldris, Berbérie, 730; "Iyád, Tamo, 771-774.

13. cAbd al-l;Iamid b. al-Sá'Ig (m. 486/1093)
GALS Il, 958; "Iyád, Tartib VIII, 105; Ibn Farhün, Drbtiy, 25; Sayara, n? 327; Idris, Berbérie,
731.

14. Abü-l-Hasan al-Lajmi (m. 478h./l085 o bien 498h./ll04, según las fuentes)
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GALS 1, 661; Idris, Berbérie, 730-731; Sidi Mohamed El Murir, Tribunales, 228; Cadí Clya�,
Tartzo al-madárik, Rabat, 1983, (8 vol), VIII, 109; Ibn Farhün, D10ay, 11, 104-105; EOBA 1,
443.

15. Abii-I-Fa�l b. al-Nahwí al-Tüzlrí (m. 513/1119)
"Iyád, Tartib, edición de Ahmad Bákir Mahmüd, Beirut, 1965,795-796; Scyara n? 365; al-Tádilí,

Tasawwuf, nO 9; Idris, Berbérie, 732.

16. Ibn Yiinus

Hay dos Ibn Yünus que podrían ser el alfaquí citado por al-Masmüdí, Ibn Yünus (m. 45IH./I059)
y cAbd Allah Muhammad b. Yünus al-MalikI (fl. 522h./1128). Cf. GALS, 1, 663; sr, VI, 264.

2.4.3 Al-Andalus

1. Ibn l.Iabib (m. 238/853)
P. Kunitzsch, nCAbd al-Malik b. l:IabIb's Book on the stars", ZGAIW 9 (1994), 169-194 y

ZGAIW 11 (1997), 179-188; Ibn l:IabIb, Kitab al-Ta'rij, edición y estudio por J. Aguadé, Madrid,

1991, 23-75; Ef I1I, 798; GAS, 1, 362 y 468; GAL, 1, 149-150.

2. Abii Muhammad cAbd AlHih al-Andalusi (s. IX)
Sin identificar

3. Abii Ibráhím al-Tujfbí (m. 352/963)
Sayara, n? 199; Ibn Farhün, D10ay, 1, 296-297; "Iyád, Tartib, VI 126-134; M. Fierro, "Los

málikíes en al-Andalus y los dos árbitros (al-hakamany'; al-Qaniara VI, 1985, 89-95.

4. Abii 'Umar b. "Abd al-Barr (m. 463/1071)
GAS 1, 460; EI2 II1, 695; GAL 1, 628; Ibn cAbd al-Barr, Kitab al-isti4kar, El Cairo, 1974; "Iyád,
Tartib, VIII, 127-130; M. Marín, "La obra genealógica de Ibn "Abd al-Barr", Actas de las

Jornadas de Cultura Árabe e Islámica, Madrid, 1981.

5. Abii-I-WalId al-Báyí (m. 474/1081)
Ef 1, 889; ZiriklI, al-Flám 111, 186; "Iyád, Tartib, VIII, 117-127; D. M. Dunlop, "A Christian

Mission to Muslim Spain in the l l" Century" Al-Andalus XVII, 1952,259-310; A. Cutler, «Who

was the "Monk of France" and when did he write?», Al-Andalus XXVIII, 1963, 249-269.
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6. Málik b. Wuhayb (m. 525/1131)
al-ntim, I1I, 276-277; § 8.1.

7. Abü-I-Walid b. Rusd (m. 520/1126)
GAL 1, 384 Y 461; $ajara, n? 376; al-Flám, IV, 52-54; V. Lagardére, "La haute judicature a

l'époque almoravide en al-Andalus", al-Qaniara VII, fase, 1-2, 1986, 135-228.

8. A\lmad b. al-Husayn b. Jayrün b. Ibráhím (s. XII)
al-Flam, IV, 53-54; Ibn Jayr, Fahrasa, ed. Cairo-Túnez, vol. II, 589-590.

9. Abü Bakr Ibn al-cArabi (m. 543/1148)
GALS 1, 632-633 Y 663; "Iyád, Gunya, n? 10; Sajara n? 408; al-Tádilí, Tasawwuf', 240,267,

296, 393; Ibn al-cArabI, Kitab Sawahid al-yilla, ed. M. Yacla, Madrid, 1996; V. Lagardére, "La

haute judicature a l'époque almoravide en al-Andalus", al-Qaniara VII, fase, 1-2, (1986) 135-

228; A. Dandash, The contribution ofthe almoravids to the diffusion of Islam in West Africa. With

a critical edition of "Rasáil Ibn al-cArabI", Beirut, 1988.

10. Ibn CAtiya (m. 553/1158)
ai-rtam. 11, 61.

2.4.4 al-Magrib al-Aq�a

1. Abü Muhammad Wayyay b. Zalü al-Lamtí (m. 445/1058)
J. Bosch Vilá, Los almorávides, Tetuán, 1956, 50-51; Abou Obeid El Bekri, L'Afrique
Septentrionale, 165; al-TadilI, Tasawwuf', n? 5; Mafújir, p. 69; M. Rius, al-Mattryt, 825.

2. Yurzíyín b. cAli al-�ü�li (s. XI)
Posiblemente una corrupción del nombre del n? 3.

3. cAli b. Yürzíyín, conocido como Abi Talilt al-Südí (s. XI)
Discípulo de Ibn AbI Zayd.

4. cAbd Allah b. Abi rsuu al-Südí (s. XI)
Discípulo de Ibn AbI Zayd.



2. Abü cAlr al-Masmüdi 55

5. Dáwüd b. Yarnh11 al-Sanháyí (s. XI)
Discípulo de Ibn Ab! Zayd. M. Rius, al-Mattiyr, 825.

6. Yal}.ya b. Widifawa al-Sadí al-Haskürí (s. XI)
Discípulo de Ibn Abí Zayd.

7. Ya'Iá b. Mslín al-Rayrayi (s. XI)
Abü Hámid al-Masmüdí, Al-multaqit min kitáb Tuhfat al-ragü'ib jf ahkám asrar at-sart'a,

(información debida a la amabilidad de M. Nayí): M. al-Mannüní, Dalü majtütat Dar al-kutub

al-Nasirtya, Rabat, 1405/1985, p. 38; al-Tádilí, Tasawwuf, 52; M. Rius, al-Mattiyr, 825.

8. Tünárt b. Tir al-Rayráyl (s. XI)
Discípulo de Ibn Abí Zayd. M. Rius, al-Matti'yr, 825.

9. al-Wali b. Yurziyin al-Marmárí (s. XI)
Discípulo de Ibn Abí Zayd.

10. Muhammad b. Táwüs al-Hazmiri al-Rayrayi
Discípulo de Ibn Ab! Zayd. M. Rius, al-Matti'yr, 825.

11. Abü cAli al-Mítñyí (m. ca. 544/1150)
M. Rius, al-Matttyt , 781-830.

12. Abü "Imrán b. Müsá b. Warkün al-Haskürí (m. ca. 590/1194)
al-TadilI, Tasawwuf, n? 175

13. Abü cAbd Allah Muhammad b. Yasin (m. 624/1227)
al-Flam, IV, 154; Mafajir, 63; al-TadilI, Tasawwuf, 115.

14. Abü Sa'Id al-Haskürí (s. XII)
Sin identificar.

15. Muhammad b. Vasar al-Rayrayi (?)
Sin identificar.

16. Ibn al-Qattán (s. XIII)
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Ef Suplément, 389-390; Sayara, n'' 581; al-Tlám, VII, 75-101. Deben distinguirse dos Ibn al­

Qattán, el viejo (m. 628/1231) y el joven (Mafajir, p. 65), autor del Nazm al-yuman.

17. Abü Muhammad Salil}. b. Yansarán al-Mágirí (m. 631/1234)
al-Tadill, Tasawwuf, 41, 327, 329, 350, 439; M. Benchekroun, La vie intellectuelle, 109;

Mafajir, 77.

18. Abü Zakaríyá' Yal}.ya b. Muhammad b. Yansarán (m. 687/1288)
Mafajir, 72-73.

19. Abü Zakaríyá' Yal}.ya b. Muhammad al-Hártanání (s. XIII)
al-Tádilí, Tasawwuf, n? 26.

20. Abü cAli al-Hasan b. cAli b. Hasün al-Mákürí al-Kafif (s. XIII)
Mafüjir, 68.

21. Abü cAli 'Umar b. Müsá al-Magili (s. XIII)
Mafajir, 71; informador de al-Masmüdí,

22. Abü 'Umar b. al-Hayhání (s. XIII)
Sin identificar.

23. Abü cAbd Allah Muhammad b. cAli, al-saríf al-qac;li (m. 682/1283)
apclam, IV, 281-283; M. Benchekroun, La vie intellectuelle, 178; E. Lévi-Provencal, Trente-sept
lettres almohades, 20.

24. Abü Muhammad cAbd Allah b. Tisit

Sin identificar.

25. Müsá b. cAbd al-Malik

Sin identificar.

26. Abü Ya'qüb Yüsuf b. "Abd al-Samad al-Hayhání (m. ca. 680/1281)
Mafüjir, 73.

27. Abü cAbd Allah Muhammad b. 'Umar b. Majlad (m. 731/1330)
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Mafajir, 68.

28. Muhammad b. Yabir al-Mayiri
Sin identificar.

En cuanto a los personajes del Magrib, llama la atención el que, en su

mayoría, sean personajes hasta la fecha desconocidos (o de los que conocemos muy

pocos datos), muchos de los cuales aportaron sus conocimientos, de modo oral, a

nuestro autor.

2.5 El Kittib al-Ansáb

Por último, debe mencionarse que el Kitab al-Ansáb contiene, asimismo, un

capítulo sobre la orientación de la qibla. En él llama la atención, principalmente, el

estilo. En primer lugar, se trata de una simple recopilación de textos de otros autores

en la que no introduce ninguna opinión o precisión como se ha visto que hacía en el

Kitáb al-qibla. En segundo lugar, las fuentes citadas son muy antiguas: Ibn Habíb
(m. 238/853), Sahnün (m. 240/854) o Ibn 'Abd al-Hakam (m. 268/882) por ejemplo,
sin incluir a ninguno de sus contemporáneos, como era la costumbre de al-Masmüdí,
En tercer lugar, su fuente principal es el Kitab Mujtasar al-tabayyun del alfaquí
qayrawání Ibn AbI Zayd (m. 386/996), libro que tampoco menciona en el Kitáb al­

Qibla')". Por último, cita varios topónimos que ignora totalmente en su tratado,
como por ejemplo, Alejandría, Trípoli, Mahdíya, Süsa o Gabes.

Muhammad Ya'Iá afirma: «El contenido del libro termina cuando se deja de

indicar el nombre del autor -citado por última vez en el folio 44-. Esta circunstancia

nos ayudó a separar la materia de su libro y la de las secciones añadidas por el

compilador-P". Como el capítulo titulado -Bab ma'rifat al-qibla bi-l-nuyüm al­

tabita bi-l-layl wa-l-nahar wa-bunyan al-masayid li-ahl al-afüq» comprende desde el

119
Precisamente, tal y como precisa en el Kitdb al-Qibla, Ibn AbI Zayd fue el responsable de que

algunos magrebíes orientaran sus mezquitas hacia el Sur siguiendo las indicaciones que este alfaquí incluía

en su Kitáb al-Nawádir. Posteriormente, corrigió esta opinión en otro libro, el Maymo" al-usül, pero los

habitantes del Magrib no fueron informados suficientemente de ello. Cf, al-Masmüdí, Hl fo1. 4.

120
M. Ya'Iá, Tres textos árabes, p. 74.
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fol. 51 al 54, debe deducirse que no forma parte estrictamente del Kitáb al-Ansáb,

Sea como fuere, este capítulo está lejos del nivel que, sobre la materia, demuestra

en el tratado sobre la qibla. Podría argüirse que no permite la misma profundidad un

capítulo que un tratado pero el contenido del primero es tan escueto que, aceptando
que ambos textos sean del mismo autor, el tratado sobre la qibla sería redactado, sin

duda, posteriormente al capítulo insertado en el Kitab al-Ansüb, En definitiva, tanto

la opinión de Ya'íá quien sostiene que este apartado fue incluido por el compilador
del maymu: , como las diferencias de estilo y contenido hacen poner en tela de juicio
que al-Masmüdí sea realmente el autor del fragmento incluido en el Kitáb al-Ansáb .
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3. FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA QIBLA

La qibla es, ante todo, un precepto religioso y, como tal, ha generado mucha

literatura. Los comentaristas del Corán, los tradicionistas, en fin, los alfaquíes de

todas las escuelas jurídicas, han discutido profusamente en tomo a su definición y,

aunque no se ha establecido una solución unánime, se insiste en que se debe llegar
a acuerdos de modo que la orientación de los fieles nunca llegue a ser motivo de

ruptura en el seno de la comunidad musulmana. No hay discusión, sin embargo,
sobre cuáles son las tres guías fundamentales en que debe basarse quien quiera
establecer la qibla (por orden de importancia): el Corán, la sunna y el consenso de

la comunidad.

La oración fue un precepto que recibió Mahoma en la noche del/sra ,121. Al­

Masmüdí, siguiendo a los tradicionistas más antiguos, como por ejemplo al­

Bujañl22, identifica esta noche, en la que el Profeta viajó desde La Meca a

Jerusalén tan sólo con un cerrar de ojos, con el miCray, la ascensión a los cielos

propiamente dicha!". En dicha ascensión Mahoma se encontró con grandes profetas
como Abraham o Jesús, sin embargo, uno de los pasajes más curiosos es el que

protagoniza junto con Moisés. Éste le aconsejó que pidiera a Dios una "rebaja" en

el número de oraciones, que había sido establecido en cincuenta diarias. A instancias

de Moisés, pues, Mahoma consiguió reducir el número de plegarias a cinco.

Una vez establecida la obligación de rezar, Mahoma dirigió sus plegarias
hacia Jerusalén, pero al cabo de dieciséis meses pidió permiso a Gabriel para cambiar

de dirección. Éste le transfirió la aleya «Vemos tu rostro revolviéndose al mirar al

cielo. Te volveremos hacia una alquibla con la que estarás satisfecho: Vuelve tu

rostro en dirección de la Mezquita Sagrada. Dondequiera que estéis, volved vuestros

121
al-Masmüdí, H1, fol. 1.

122 Sahih, Salát, n? 345.

123 Para una detallada explicación de ambos términos véase EI2 VII, 99-102 [B. Schrieke/J. Horovitz].
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rostros en su direccián-P", por lo que Mahoma se orientó hacia la Ka'ba, qibla de

los Profetas, en un claro gesto de diferenciación y ruptura con los judíos!". La

posición geográfica de las dos ciudades provocaba que los musulmanes no solamente

tuvieran la Ka'ba delante, sino que el gesto adquiriera la carga simbólica de dar la

espalda a Jerusalén. La tradición!" relata que este cambio se produjo dos meses

antes de la batalla de Badr!", pero otras interpretaciones apuntan a que fue

justamente esta batalla la que otorgó a Mahoma la fuerza suficiente para llevarlo a

cabo'": Se difundió rápidamente la noticia del cambio de orientación y, como

transmite, entre otros, al-Bujári (m. 256/870): «la gente de Qubá' estaba rezando

cuando tuvieron una revelación que les informó que el Profeta se dirigía hacia la

Kaba y se giraron de modo que sus rostros, que se dirigían hacia Siria, se volvieron

hacia la Ka'baé?', Este cambio dio lugar, por ejemplo, a que la primera mezquita
de Mahoma, en Medina, se conozca como Dü-l-qiblatayn.

En definitiva, fue un momento crucial en el que surgió un nuevo centro

neurálgico del mundo: La Meca. La ciudad que había sido, tradicionalmente, destino

de las peregrinaciones de religiones politeístas pasaba a ser el núcleo espiritual de la

tercera gran religión monoteísta!".

124 Corán 11, 139.

125
al-Bujárí, $a�I1J, Salát n? 392; Jabar, n? 358.

126 Por ejemplo, Málik, en su Muwattá', Libro sobre la qibla, capítulo 4.

127 Batalla entre los primeros musulmanes y la tribu Qurays en la que, frente a todo pronóstico,
Mahoma consiguió su primera victoria. Tuvo lugar el 16 de Ramadán del segundo año de la Hégira (12
de marzo del 624).

128 Esta interpretación es la que defiende Gaudefroy-Dernombynes, M.(Mahomet, París, 1957, p. 126).
En cualquier caso, debe tenerse en cuenta que la cronología relativa a los primeros años del Islam plantea,
todavía, multitud de problemas.

129
Málik, Muwattá', Qibla, 4; al-Bujárí, $a�I1J, Salát n'' 397; Jabar, n? 357; Muslim, Masayid, 5,

Ta�wfl al-qibla, 2.

130 Véase también el artículo "Kibla" en Ef V, 84-85 [AJ. Wensinck].
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3.1 El Corán

El Corán es la primera fuente a la que debe dirigirse el musulmán para

averiguar qué es la qibla. En este sentido, en el texto coránico se incluyen varios

versículos relacionados con la orientación de la qibla. Por ejemplo, la aleya «De

dondequiera que salgas, vuelve tu rostro en dirección de la Mezquita Sagrada.
Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros en su dirección» 131

, especifica que
la oración debe tener una orientación concreta que los especialistas en interpretación
coránica identifican con la Ka'ba.

En cambio, -La piedad no consiste en que volváis vuestros rostros hacia

Oriente y Occidentev'" es interpretado por al-Tabarí, en su Tafsir, como una

alusión a la oración cristiana hacia el este!".

El proceso de cambios en la orientación es, según Uri Rubin'l", el siguiente:
el muro frontal de la Ka'ba fue la primera qibla de Mahoma; tras la hiyra, adoptó
temporalmente Jerusalén como dirección y, finalmente, repuso de forma definitiva

la primera, es decir, el muro NW de la Ka'ba, muro en el cual se encuentra el

mrzáb135•

Averroes" transmite un relato de cAmir b. Rabí-a según el cual en una

ocasión, durante un viaje realizado junto con el Profeta, no se supo discernir, de

noche, cuál era la orientación correcta por lo que cada orante escogió una dirección.

Al día siguiente constataron de que habían rezado con una orientación errónea pero

131 Corán 11, 145.

132 Corán 11, 172.

133 Suliman Bashear "Qibla musharriqa and early muslim prayer in churches", The Muslim World,
LXXXI, 3-4 (1991), p. 269.

134 Uri Rubin, "The Ka'ba, Aspects of its Ritual Functions and Position in Pre-Islamic and Early
Islamic Times", Jerusalem Studies in Arabic and Islam, 8 (1986), p. 108.

135 Sobre el mizáb véase § 7.3.

136 Ibn Rusd, Muytahid, ár. 135 y trad. 123.



62 3. Fundamentos teóricos

Mahoma les aseguró que su oración era, de todas formas, válida. Entonces descendió

la revelación «A Dios pertenecen el Oriente y el Occidente. Dondequiera que os

dirijáis, allí está la Faz de Dios»137. Otra interpretación del mismo versículo es la

de Marcel Philibert, para quien este texto alude a la plegaria sin dirección concreta

anterior al establecimiento de la qibla138•

El versículo «La dirección de Dios es la verdadera dirección»139 se suele

interpretar como una concesión a la oración sin qibla para situaciones extremas como

un viaje nocturno o un día nublado.

Por otra parte, otras aleyas se hallan relacionadas con la utilización del Sol

o las estrellas como indicadores de la qibla. Por ejemplo, «Él os puso los astros para

guiaros en las tinieblas de la tierra y el maT»140, o bien, «Puso indicadores; con los

astros se guiané" son exponentes de que es lícito el estudio de la astronomía

aunque debe dirigirse, exclusivamente, a determinar la dirección de la oración o el

trayecto de un viaje. Así lo interpreta Ibn Habíb como también al-Bujárí, quien
incorpora hadües relativos a la esta cuestión.

En este mismo sentido, y relacionándolo con el lJ,adf[142 «lo que está entre

el Oriente y el Occidente es una qibla», comentaristas como Ibn CAtlya (m.
518/1147)143, opinan que en la aleya «Señor de los dos Orientes y Señor de los dos

Occidentes»144
, «Señor de los dos Orientes» alude a los dos ortos (masriqs¡

extremos de invierno y verano, mientras que «Señor de los dos Occidentes»

137 Corán 11, 109.

138
Philibert, M., La Qibla et le Mihrab, p. 7.

139 Corán n, 115.

140
Corán VI, 97.

141
Corán, XVI, 16.

142

Véase, sobre este mismo aspecto, el apartado siguiente.

143
al-FasI, ms. D 2055/4 BGR, fol. 133.

144
Corán LV, 17.
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corresponde a los dos ocasos (magribs) extremos. En cambio, «Señor de los Orientes

y Señor de los Occidentes» hace referencia al lugar por donde sale y se pone el sol

cada día del año 145
•

Paralelamente, Abü Hámid al-Garnáü (m. 565/1169), al explicar el sentido

del lJadfl mencionado expone!":

«(76/r) Dijo Abü-l-iébbás: Se cuenta como procedente del Enviado de

Dios, Dios lo bendiga y salve, que dijo: «Lo que hay entre el Oriente

y el Occidente es una alquibla.»
Nos contó Muhammad b. Sa'Id diciendo: nos contó Ibráhím b. Al­

Mundir diciendo: me contó Isháq b. YaCfar diciendo: me contó "Abd

Alláh b. Ya'far al-MujrimI que lo oyó de cUpnan b. Muhammad que
lo oyó de al-Muqbirí que oyó de Abü Hurayra, Dios esté satisfecho de

él, que el Enviado de Dios, Dios lo bendiga y salve, dijo: «Lo que hay
entre el Oriente y el Occidente es una alquibla.»
y se cuenta esto como procedente de cAlI, Ibn 'Abbas y de Ibn 'Umar,
Dios esté satisfecho de ellos, que ellos dijeron esto. Y su significado
entre nosotros es según lo que se requiere para determinar nuestra

alquibla. Y la alquibla está entre el Oriente de invierno y el Occidente

del Ecuador!", como te lo ilustra el hadü, ya que el Sol no tiene un

único Oriente, como en apariencia se desprende dellJad[l, sino que se

trata de Orientes y Occidentes, como nos lo refirió al-Husayn b.

Muhammad que dijo: nos contó al-I:Iayyay b. Yüsuf b. Qutayba al­

Isbahání diciendo: nos contó Basar b. al-Husayn que lo oyó de Zubayr
b. "Adi que lo oyó de al-Dahhák que lo oyó de Ibn "Abbás, Dios esté

satisfecho de él, acerca de las palabras de Dios (76/v) ensalzada sea

su mención Por el Señor de los Orientes y Señor de los

145
Véase, sobre este mismo aspecto, el apartado siguiente (3.2).

146 Abü Hámid al-Garnatí, al-Mu'rib, 228-229.

147 Se refiere al occidente equinoccial.
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Occidentes'"; es decir, de las salidas del Sol y de sus puestas, que

dijo:
11 Y el Sol tiene ciento setenta y siete salidas y el mismo número

de puestas'í" . y sus palabras, ensalzado sea: Señor de los dos

Orientes y de los dos Occidentes, quieren decir el día más largo del

año y el día más corto del año. Y sus palabras, ensalzado sea: Señor

del Oriente y del Occideme'" quieren decir el día más largo del

año.

Dijo: Y si esto fuese como lo hemos explicado, se interpreta la

alquibla de cada país, de cada clima y de cada zona según lo que esto

implica, y esto sería la alquibla de la gente del Iraq. En cuanto a la

gente de Armenia y también de al-Sámát y al-Yazíra, pues, según lo

que muestra el IJadfl, el Oriente queda a su izquierda y el Occidente

a su derecha, si quieren interpretar eso como el Oriente de verano y

su Occidente o si quieren considerar eso como el Oriente de su

equinoccio y su Occidente.»

Figura 3.- Posición de los ortos y ocasos del Sol.

148
Corán, XXXVII, 5.

149 Haciendo referencia a un año lunar de 354 días.

150
Corán, XXVI, 28 Y LXXIII, 9.



3. Fundamentos teóricos 65

Finalmente, al-Mittíyí'!', al explicar qué es un jabar certero, cita el

siguiente versículo: «¿No viste a aquel que argumentó a Abraham sobre su Señor,

que le había dado la realeza? Dijo Abraham: "Mi Señor hace vivir y morir."

Respondió: "Yo hago vivir y morir. " Dijo Abraham: "Mi Señor trae el Sol desde

Oriente. Tráelo tú desde Occidente.é'?

3.2 lfadQ

En las recopilaciones de los tradicionistas se incluyen, asimismo, hadttes que
hacen referencia a la qibla. Estos textos ayudan a determinar con más exactitud los

preceptos coránicos, pero como no existe un criterio unánime en tomo a la

autenticidad de cada uno de ellos, de su estudio se derivan distintas conclusiones.

Al-Bujárí, por ejemplo, transmite, en su Sahth, un hadü según el cual es

obligatorio dirigirse hacia la qibla'", El problema surge, sin embargo, en el

momento de establecer qué es la qibla.

El gran debate teórico se origina en tomo a las distintas interpretaciones del

hadü del Profeta «lo que está entre el E y el W es una qibtas'":
Fundamentalmente, el problema partía de la generalización de un hadt; que había sido

dictado específicamente para Medina, situada al norte de La Meca. El Corán, ya lo

hemos apuntado, ordena «dirige tu rostro hacia la Mezquita Sagrada» y, según los

especialistas en usul, la sunna explica determinados aspectos del Corán pero nunca

puede contradecir el texto sagrado. En cambio, si se restringe al ámbito de Medina,
así como a los territorios situados al norte de la misma, el hadt; está totalmente de

151
Rius, M., Matuyt, 784; BNP 5311, fol 56/r.

152
Corán I1, 160.

153
al-Bujárí, $aJp1}, Salát, 31.

154
al-Tirmidí, Salat, 139; Nisá'I, Siyam, 43; Ibn Maya, Iqáma; Málik, Muwatta', Qibla, 8; Bujárí,

$a�I1}, Salái, 29.
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acuerdo con la aleya coránica155.

Efectivamente, en la Muwattá', Málik (m. 173/790) introduce una precisión
al añadir al texto del !:zadf[las palabras de 'Umar b. al-Jattáb (m. 23/644): «esto si

te diriges hacia el Bayt»156. En este contexto, eBayt» no es un término genérico sino

que se refiere a «al-Bayt al-Harem», es decir, la Mezquita Sagrada que rodea la

Ka'ba. De este modo, no cabe duda de que el hadu, enuncia una regla aplicable sólo

en Medina y, por consiguiente, en los territorios situados al norte de dicha ciudad.

A pesar de que debería haberse extendido, pues, la idea de que el hadit; no era

general, los jurisconsultos empezaron a navegar llegando a puertos absolutamente

sorprendentes. Se jugaba con los ortos y los ocasos del Sol para intentar un tafstr que

justificara que el hadt; fuera válido para todos los países!": se afirmaba que, según
el citado hadü, era válido orientarse hacia cualquier dirección excepto los puntos este

u oeste exactos!" (en clara alusión a los magrebíes que se mostraban partidarios
de una qibla orientada hacia el E); incluso se llegó a pretender que la qibla era un

arco de 1800 (arco comprendido entre el punto E y el W)159.

La corriente de opinión favorable a definir la qibla como todo el arco

comprendido entre los puntos E y W se apoya, a menudo, en la interpretación de

Ahmad b. Hanbal (m. 855) ya que éste, cuando fue preguntado sobre el significado
del hadü, respondió: «Esto es el este, indicando una mano, y esto el oeste, indicando

la otra, y lo que hay entre ambas es la qiblar?»,

Según Ahmad b. Jálid (m. 239/854), y también según al-Zaqqáq, no había

155
Wansarísí, 121; al-Masmüdí, Hl, fo1.3.

156
Muwatta', Qibla, 8; Mi'yar, 120.

157
al-Fasl, ms. D 2055/4 BGR, fol. 122; Abü I:Iamid al-Garnátí, al-Mu'rib, p. 229.

158
al-FasI, ms. D 2055/4 BGR, fol. 117.

159
al-Fásí, ms. D 2055/4 BGR, fol. 117. Sobre esta qibla tan amplia véase el apartado 3.4.

160
Por ejemplo, al-Wansarísí (p. 124) cita esta opinión de Ahmad b. Hanbal como ejemplo de que

rezar hacia el centro (wasf) es correcto.
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consenso entre los ulemas sobre si el hadü. era específico o no para la gente de

Medina, pero sí lo había en el sentido de que establecía cierto margen en el concepto
de qibla'" adelantando el otro gran debate en el que se polemiza sobre el grado de

exactitud que es necesario a la hora de establecer la orientación.

Averroes'f , nieto del Ibn Rusd que estableció el acimut de la qibla para la

Aljama de "Alí b. Yüsuf en Marrákus, hablaba del qiyas (o analogía) que se

establecía por la similitud existente entre la obligación de orientarse hacia la qibla y

la obligación de rezar en unas horas determinadas. Según este pensador, había

consenso en que el fiel debía rezar en el momento adecuado y si el individuo se daba

cuenta de que había rezado antes de la hora, su oración no era válida. Sin embargo,
Ibn "Abbás (m. 66/686) y Málik incorporaron tradiciones según las cuales era

correcta la oración del cisii' efectuada antes de la hora si el orante estaba en el

transcurso de un viaje. La base del qiyas consistía en el paralelismo entre los límites

de la hora y los límites de la dirección.

Averroes recoge, asimismo, otra espinosa cuestión y es la que versa sobre la

validez de rezar dentro del edificio de la Kacba163• Según Ibn "Abbás, Mahoma no

rezó en el interior del edificio sagrado sino que lo hizo exclusivamente en el exterior:

«Cuando el Profeta, Dios lo bendiga y salve, entró en la Ka'ba, invocó a Dios en

cada uno de los lados [del edificio], pero no rezó hasta salir del edificio. Entonces,

ofreció una oración de dos raleas dirigiéndose hacia la Ka'ba y dijo: esto es la

qibla»l64. Sin embargo, 'Abd Alláh b. 'Umar transmitió: «Le pregunté a Bilál:

"¿Rezó el Profeta, Dios le bendiga y salve, en la Ka'ba?" y me respondió, "Sí. Él

hizo dos prosternaciones entre las dos columnas que están a tu izquierda cuando

entras en la Ka'ba. Después, salió y ofreció una oración de dos raleas dirigiéndose
hacia la Ka'ba" »165. La tradición de Bilál es más fidedigna puesto que fue testigo

161
al-Fásí, ms. D 2055/4 BOR, fol. 120; Wansarisl, 120.

162 Ibn Rusd, Muytahid, ár. 135 y trad. 123.

163 Ibn Rusd, Muytahid, ár. 135 y trad. 123.

164
al-Büjárí, �a�i1}, Salat n? 391.

165
al-BüjarI, �a�I1J., Salat n? 390.
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ocular del episodio, pero, por otro lado, es hadit, no lo transmite él directamente sino

a través de Ibn 'Umar lo que, en definitiva, da pie a que ambos J:zadf[es encuentren

tanto partidarios como detractores.

Según al-Masmüdí, existe un hadü, transmitido por Abü Ayyüb (m. 52/672),

compañero del Profeta, y recogido por al-Bujárí'P", Ahmad b. I:Ianball67, Abü

Dáwüd!", AI-TirmIgIl69, AI-Nisa'Il7o e Ibn Mayal7l, del que se desprende
que los puntos cardinales son cuatro (y no seis, siete o diez): «No os dirijáis hacia

la qibla en caso de necesidad, ni le deis la espalda, desviaos al E o al W». De este

texto se deriva también la prohibición de hacer las necesidades fisiológicas
orientándose hacia la Ka'ba. Un hadt; transmitido por otro compañero del Profeta,
Ibn 'Umar (m. ca. 65/684-5), sin embargo, se opone al anterior: «subí al terrado de

casa de mi hermana Hafsa, cuando vi al Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve­

hacer sus necesidades dirigiéndose hacia el 8am y dando la espalda a la qibla»!".
AI-FasI afirma que esta contradicción se resuelve, sea invalidando el segundo hadü,
como es el caso de Dáwüd al-Záhiri (cuya escuela opta por volver a las fuentes del

derecho (u�ül) y basarse en algo sobre lo que no haya duda, en la medida de lo

posible), sea por intentar consensuar las dos tradiciones, como Málik, quien precisa
lo dicho llevando a cabo una combinación de los dos hadüe« con la finalidad de

incluir ambas posturas: no dirigirse ni dar la espalda a la qibla en caso de necesidad

fisiológica salvo si algún obstáculo (satir) se halla entre el individuo y la qibla'"
con lo que, gracias a este virtuosismo diplomático, las dos opiniones convergen.

166
Bujárí, !ja�i1!, Salaz, n" 388.

167 Ahrmad b. I:Ianbal: V, 461; VI, 184.

168
Tahüra IV.

169
Tahúra VI.

170
Tahára XIX y XX.

171
Tahúra XVIII.

172
Büjári, !ja�llJ, Wu4ü', n? 150.

173
al-BüjarI, Wu4ü', n? 146 y 147.
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De modo paralelo a las aleyas que permitían un estudio, restringido, de las

estrellas, también en los hadiie« se hace referencia a la astronomía. Así pues,

Mahoma definió a los "amigos" de Dios del siguiente modo: «los que observan el

Sol, la Luna y las sombras para mencionar el nombre de Dios» 174
•

3 . 3 Tipos de qibla

AI-MittIyI175, al-Masmüdr'" y al-Asñ'" ofrecen un detallado examen

de los distintos tipos de qibla estableciendo una terminología que incluye de cuatro

a diez tipos, según el autor, aunque sin duda alguna al-Mitüyí es el más sistemático

en este aspecto. Esta clasificación distingue distintas clases de qibla dependiendo de

los métodos de orientación empleados.

3.3.1 "ayn (Ciytin, mu'ayanay: llamada también yaqin. Es la de los habitantes de La

Meca, para quienes es posible ver la Ka9Ja y, por tanto, dirigirse hacia ella

con exactitud. Según al Mittíyl, cuando sea posible el "ayn, no se permitirá
el iYtihM. (véase § 3.3.7).

3.3.2 istiksaf: es la de quien está en La Meca pero no puede ver la Ka9Ja

directamente porque algo se lo impide, por ejemplo un accidente geográfico
o la ceguera. En ese caso, se debe establecer la qibla con precisión, es decir,

el orante deberá dirigirse hacia el acimut exacto (samt) y no a la dirección

general (Yiha).

3.3.3 wahá: es la qibla de Medina, por ejemplo, cuyo mihrab fue erigido por el

Profeta gracias a una revelación.

174
Wensinck, I1I, p. 178.

175 M. Rius, Matttyt, 787-790; BNP 5311 fo1s. 60/v-72/r.

176
ms. Hl, fo1s. 1-2.

177
ms. 1110 BHR, fol. 13.
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3.3.4 yaqin: la qibla que recibe específicamente este nombre es la que viene

determinada por unjabar certero, como por ejemplo, las azoras del Corán,

aunque también el primer tipo (qibla "ayn¡ es llamada, a veces, de este modo.

3.3.5 iymiic: está establecida por el consenso de los imams. Ejemplos de ella son la

mezquita de Jerusalén, la de "Amr en al-Fustát y la de Qayrawán (aunque el

mismo Masmüdí apunta también que se determinó por revelación).

3.3.6 jabar: cuando se tiene una información fidedigna. Según al-Masmüdí, las

aleyas del Corán deben incluirse en este apartado. En cambio, para al-Mittíyí,
esta información puede venir por dos cauces: gracias a una cadena

ininterrumpida de transmisores (tawtitur), o bien apoyándose en una autoridad

aislada tahad),

3.3.7 iytihtid: es el resultado de la investigación de las fuentes del derecho y de los

indicadores (como, por ejemplo, las estrellas), pero no es necesario el

consenso. A menudo se sostíene'" que todos los muytahids aciertan puesto

que es más importante la intención que el resultado.

3.3.8 taqlid: cuando el orante no sabe establecer la qibla mediante los indicadores,
debe seguir el ejemplo de otra mezquita pero debe tener la certeza de que se

está imitando a un sabio y no a un ignorante. AI-MittIyI introduce un

interesante matiz al afirmar que las mezquitas magrebíes orientadas hacia el

sur son el resultado de un taqlid erróneo. El taqlid, por lo tanto, no es

entendido como una fe absoluta en los antepasados, a quienes se deba seguir
ciegamente, sino que debe realizarse un análisis crítico previo, en la medida

de 10 posible, antes de poder aplicar el taqlid.

3.3.9 darüra: es la qibla de quien se ve forzado a establecer una dirección

aproximada para no poner en riesgo su vida, bien sea por estar enfermo, por
temer el ataque de un animal salvaje, o por otras causas.

178 Por ejemplo, Ibn al-Banná'. cr. ms. D 2055/4 BGR, fol. 121.
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3.3.10 taraddud o zann: cuando el orante vacila y no sabe cuál es la qibla que le

corresponde, debe rezar hacia la dirección que crea más probable, aunque se

recomienda rezar cuatro veces (una hacia cada punto cardinal). Algunos
alfaquíes sugieren que 10 óptimo sería rezar el máximo de oraciones hacia un

máximo de direcciones posibles con 10 cual se obtendrían más posibilidades
de acertar la orientación correcta.

3.4 Yiha

La clasificación anterior partía de las distintas opciones de determinar la qibla,
pero también se puede partir de un punto de vista distinto, el del orante. De este

modo solamente existen dos grupos: el mu'ayin, orante que ve la Ka'ba, y el que está

ausente de La Meca. A partir de esta división se genera una polémica que gira
alrededor de cuál debe ser el grado de precisión exigible al orante especialmente el

que no está en La Meca y que, obviamente, incluye la inmensa mayoría de los

musulmanes 179.

Ibn "Abd al-Barr (m. 463/1071) determina el punto de partida del debate

cuando asegura:

"hay consenso sobre cuál es la qibla hacia la que debemos dirigimos
y ésta es la Ka'ba, al-Bayt al-Haram, en La Meca. Pero, ¿qué se pide,
el iytihtid para obtener la yiha o para obtener el samt? Los que están

en La Meca y en Medina deben rezar hacia el samt pues no hay duda

sobre la orientación de sus mihrábs, pero ¿y el resto? ¿deben rezar

hacia la yiha o hacia el samt?" Los ulemas divergen en cuanto a 10

que se pide a quienes no están en La Meca. Según Ibn al-Qassár, los

que están en La Meca deben esforzarse en encontrar el samt, los otros

deben buscar la yiha, es decir, un cuarto de círculo. Pero el muytahid
no debe limitarse a rezar hacia un punto (Yuz ') cualquiera del

179 Para toda la formulación teórica sobre la oposición yiha vs. samt, tomo la información que transmite

Muhammad al-FasT, ms. D 2055/4, BGR, fols. 112-119.
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cuadrante sino que debe esforzarse en hallar el centro de la Yiha.

Dirigirse hacia La Meca es como lo que hacen los puntos de un

círculo respecto a su centro. Imaginemos que la Ka'ba es el centro, de

ese centro salen unas líneas que la unen con los extremos y éstos se

alejan y amplían debido a su lejanía respecto a La Meca. Por eso es

correcta una línea larga de orantes situada lejos de La Meca. Si no se

puede averiguar el centro, se rezará hacia un punto cualquiera dentro.
de ese cuadrante que es la yiha de la qibla, y la oración será correcta

porque se desviará sólo un poco, si se sale de ella la desviación será

excesiva. Se considera que, si la persona desea orientarse hacia el

samt, no puede desviarse más de 50 aunque, como se ha dicho,
también se puede cumplir con la yiha, es decir, un cuarto de

círculo 180
•

Es interesante la imagen con la que se ilustra el concepto sostenido por los

partidarios de la yiha (jig. 4). Según este esquema, es fácil que desde el punto central

(es decir, desde la Ka'ba) sea posible dirigirse hacia cualquier punto situado en la

circunferencia (el resto del mundo), pero no así quien, situado en un extremo, intente

dirigirse hacia el centro. Además, estos ulemas sostienen también que la mayoría de

los orantes dirigen hacia la Ka'ba su mirada y no su cuerpo!", siendo el ángulo de

visión lo que determine la Yiha182•

El esquema siguiente ilustra la exposición anterior, es decir, que, a partir de

un punto cualquiera situado en el extremo del círculo, sólo una línea conseguirá
dirigirse al centro del mismo, mientras que, por el contrario, cualquier línea recta

que proceda del centro acabará llegando a alguno de los extremos del círculo.

180
al-Asfí, ms. 1110 BHR, fols. 2-3.

181
Wansarísí, p. 120.

182 Esta cuestión continua siendo motivo de debate ya que, según algunos practicantes, son los dos pies
del orante lo que marca realmente la dirección hacia la Meca.
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Figura 4.- Desde el extremo hacia el centro y desde el centro a los
extremos.
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Encontramos,

obviamente, partidarios
de las dos opciones. Al­

AbharI183 y

sus seguidores opinan
que lo correcto es la

Yiha. En cambio, la

posición de Ibn Rusd

(m. 520/1126) es que es

obligatorio dirigirse
hacia el samt preciso
fiare! iytihiid/f talab al­

Cayn] y que no resulta

imposible hacerlo, a

pesar de la distancia.

Al-Qalasání, en su sarlJ sobre Ibn al-ij:ayibl84 , y Averroes'" coinciden en

su exposición sobre el tema. Parten de que hay consenso en que los que están cerca

de la Ka'ba deben dirigirse hacia el samt. Respecto a los que están lejos, se deben

esclarecer dos cuestiones:

1) La primera consiste en establecer si lo obligatorio es dirigirse hacia la misma

Ka9Ja (samt) o hacia su dirección (Jiha). Los partidarios de la exactitud interpretan
el Corán'" literalmente. Sin embargo, el acuerdo en que la oración en una fila

larga de orantes es válida lleva a suponer que se requiere, tan sólo, la dirección. En

este sentido, Ibn al-Sas transmite: "Si una fila de orantes que está cerca del Bayt es

demasiado larga, la oración de quien esté situado fuera del samt del Bayt no será

183 al-Abharf (um 800/1397) es comentador de Ibn al-Háyib. Cf. GALS 1, p. 538.

184 Vivió entre 570/1174-75 y 646/1249. Tiene dos Mujtasar [Mujta�ar del Muntaha-l-su 'a; wa-l-íamal

jfcilmay al-usül wa-l-yadal objeto de numerosos comentarios; y el Mujtasar jf-l-furaC]. El2 III 804-805, H.

Fleish; GAL 1, 303-306 & SI, 531-539; Ibn Farhün, D¡óay 192.

185 Ibn Rusd, Muytahid, ár. 133-135 y trad. 120-125.

186 Es decir, de la azora 11, 145.
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válida; pero, en cambio, esta misma fila, si está en un país alejado, será correcta.

Del mismo modo, es correcto rezar hacia un mismo acimut en dos ciudades que estén

cercanas".

Es cierto que si la fila es muy larga, los orantes situados en los extremos no

se dirigen hacia el samr" , sin embargo, en la actualidad, como se comprueba
fácilmente al observar alguna de las numerosas fotografías que muestran a los

peregrinos orando en la Ka'ba, los orantes se organizan en filas en las que muchos

de sus componentes no se dirigen hacia la Kacba188 a pesar de estar muy próximos
a ella.

Por otra parte, la precisión matemática contradice el sentido de la aleya «No

os ha puesto dificultad en la religión»189. Además, para determinar con exactitud

el samt de la qibla es necesario emplear métodos geométricos y astronómicos y, aún

así, a menudo el resultado es aproximado'?". En el mismo sentido se pronunciaba
al-Gazzálí (m. 504/1111) pues argüía que obtener la qibla de manera precisa sólo era

posible mediante las ciencias matemáticas y como éstas eran demasiado difíciles,
elorante debía contentarse con la Yiha. Según estos alfaquíes, el Altísimo no exigía
dirigirse hacia el "ayn, exactamente hacia la Ka'ba.

2) El segundo debate nace de la discusión entre si 10 obligatorio es el resultado o

solamente la intención, es decir, ¿qué es lo importante, el medio o el fin? ¿el medio

es de por sí suficiente (el medio es el fin) o bien sólo es aceptable el resultado, el

fin? Averroes declara que hay algunos juristas que opinan que si uno persiste en los

medios no debe justificar los fines: lo importante es el iytihtid y no la isába. Para

este sector la intención es lo que cuenta y, en consecuencia, no se debe repetir la

oración si se descubre que la qibla es incorrecta. Al-Slifi9:, en cambio, opinaba que

187 Como indica al-Wansartsí (p. 121).

188
al-Fas!, ms. D 2055/4 BGR, fo!. 129.

189
Corán, XXII, 78.

190 Como se verá en el apartado dedicado a las cuestiones astronómicas (8.1), los mismos científicos
se mostraban reticentes a utilizar los cálculos exactos pues se basaban en coordenadas geográficas de poca
confianza.
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Figura 5.- Fotografía de Kazuyoshi Nomashi. El País, domingo 29 de marzo de 1998.
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Figura 6.- Fotografía de la Ka'ba aparecida en The Muslim World League Joumal, 25 (1998), p.15.

era obligatorio establecer la qibla con precisión por lo que, si el orante percibía que
rezaba incorrectamente, debía repetir, siempre, la oración. Abü Hanífa, finalmente,
no creía necesario repetir la oración si ésta ya había finalizado, salvo en el caso de

haberlo hecho incorrectamente de una manera intencionada, o bien sin haberse

esforzado en discernir la orientación. Málik, por su parte, recomendaba repetir la

oración si aún se estaba dentro del tiempo fijado para ello.

Otra prueba que esgrimen los partidarios de la yiha es el hadit sobre la gente
de Qubá': «la gente de Qubá' estaba rezando cuando tuvieron una revelación que
les informó que el Profeta se dirigía hacia la Ka'ba y se giraron de modo que sus

rostros, que se dirigían hacia Siria, se volvieron hacia la Kacba»191. Estos orantes

no se dirigieron hacia el samt pues se hubiesen requerido unos cálculos específicos
que no se llevaron a cabo'?'.

191 Véase nota 124.

192
Wansarfsí, p. 121.
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Figura 7. - Yiha sugrá

yiha kubra

samt

Figura 8.- Yiha kubrá.

Si bien queda patente que la mayoría de ulemas se mostraban partidarios de la yiha,
quedaba por resolver otra cuestión y era la definición del término en cuestión. Al­

GazzalI definió la yiha sugra: el ángulo de visión formado por el espacio delimitado

por dos líneas imaginarias que se unieran, en la cabeza, formando un ángulo
recto'?' (figura 7). La yiha sugrá se desvía del samt exacto 45° a la derecha y otros

45° a la izquierda. Este arco de 90° es lo que usualmente se entiende por Yiha. En el

Magrib, otra interpretación de la yiha sugra surgió al delimitar un arco que

comprendiese, en sus extremos, los dos ortos solsticiales y que, por tanto, tuviese en

su punto central, en su samt, el orto equinoccial. En este caso, se partía del samt del

Magrib extremo (E) a partir del cual se fijaban los extremos de la yiha aunque,

193
rus. D 2055/4 BGR, fol. 116.
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entonces, el arco no llegaba a tener 90°.

En el caso opuesto, es decir, de la ampliación de la yiha sugrá, nace la yiha
kubrá, que se desvía del samt exacto 90° a la derecha y otros 90° a la izquierda, es

decir, que el arco total es de 180° (figura 8)194.

Según un hadü atribuido al Profeta, el Bayt es la qibla para la gente de la

Mezquita195, la Mezquita es la qibla para los que están en La Meca, La Meca es

la qibla para los que están en el I:Iaram196 y éste es la qibla para el resto del

mundo"? (figura 9), aunque, según al-Fásí, esta tradición no es cierta. Sea como

fuere, es un claro ejemplo de la imagen concéntrica del mundo alrededor de un

núcleo que, junto con la comparación antes mencionada de la Ka'ba como el centro

de una circunferencia, refuerzan la base conceptual de la "geografía sagrada",
expresada en multitud de mapas medievales y estudiada profusamente por D. A.

King198•

En definitiva, tal y como expone al-Asñ'?', "lo que en realidad se exige
para los que no están en La Meca es el iytihad en la búsqueda del centro de la yiha,
no limitarse a cualquier punto ni tampoco ceñirse al samt. La yiha correcta es un

cuadrante y no medio círculo. Quien salga de este cuadrante no se dirigirá hacia la

qibla. Quien se dirija al centro de ese cuadrante acertará plenamente; quien rece

hacia un punto cualquiera dentro de ese cuadrante se desviará de la qibla, pero será

una desviación pequeña, la desviación no será excesiva si se mantiene dentro del

cuadrante. Quien sepa manejarse con los indicadores, que se esfuerce en encontrar

194 Esta yiha tan laxa no es aceptada por todos los alfaquíes. AI-MittIyI, por ejemplo, se muestra

totalmente contrario a ella. Cf. Rius, M., Mattryf, p. 810; BNP 5311, fol. 106/v.

195 Es decir, la mezquita que rodea la Ka'ba.

196
Que no se limita a la ciudad de La Meca sino que incluye un radio más amplio y que varia en

función de la procedencia de los peregrinos.

197 Citado por King en su artículo Makka (EI2).

198 D.A. King y R. Lorch, Qibla Charts, Qibla Maps and Related lnstruments, 189-205. Véase § 7.3.

199
al-Asfí, ms. 1110 BHR, fols. 15-16.
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Figura 9.- Concepción concéntrica del mundo.
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la yiha e indague su centro. Si no es así,
es permisible que se imite (taqud¡ el

mihrab de una ciudad (misr). Se debe

averiguar si el mihrab que va a ser

tomado como modelo fue erigido
correctamente. El misr es el lugar en el

que están las casas y los barrios, donde se

hallan los zocos, el emir y los cadíes. No

hay que imitar un mihrab que no esté en

un misr'". No se debe imitar un mihrab
sin antes averiguar si se desvía de la

qibla. Si no se encuentra el mihrab de

una ciudad musulmana, se rezará hacia la

dirección más probable en la que se crea que se halla la qibla pues ya se dijo: "reza
cuatro oraciones hacia cuatro direcciones". Si no se conocen los indicadores de la

qibla, hay que imitar a alguien que sí los conozca y obrar según lo que éste diga o

según su mihrab. Si no se encuentra ningún mihrab, ni tampoco a nadie que conozca

los indicadores, se rezará hacia la dirección en la que se crea que es más probable
que se encuentre la qibla. Si alguien conoce los indicadores y puede esforzarse en

averiguar la yiha pero reza hacia otra parte, errará su oración".

3 . 5 El ijtilaf

Como ya se ha apuntado, el principal problema que plantea el taqitd es el de

qué hacer cuando las mezquitas divergen y cómo saber cuál es la dirección correcta

si dentro de una misma ciudad las mezquitas tienen distintas orientaciones.

Aparecen, entonces, varias posturas, desde las más extremistas, como la que

200
En principio el misr, como ciudad levantada por musulmanes, debería tener su aljama orientada

concienzudamente, sin que una disposición anterior del entramado de las calles o de los edificios influyera
en la qibla de sus mezquitas.
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defiende al-Baqillánf'?', y que es totalmente contraria al taqlid, hasta los que optan

por consensuar las distintas orientaciones en un intento de mantener la unión dentro

de la umma. Esta es la posición de al-Pásí, puesto que postula que cualquier mezquita

que no esté exactamente opuesta a la dirección de la Ka'ba se encuentra dentro de la

yiha y, por tanto, es susceptible de ser tomada como ejemplo.

3.6 Desvío, traslado y demolición del mihrab

Según al-Masmüdí, que sigue al pie de la letra a al-Mittíyí, cuando se

descubre que la mezquita está mal orientada hay tres opciones'?':

3.6.1 Si la desviación es poca, se puede practicar el inhiraf, es decir, el orante gira
ligeramente respecto al mihrab en dirección a la qibla. Ejemplo de esta

práctica es el consejo que ofreció Abü-l-Tayyib "Abd al-Murrim al-Kindí al­

Qarawi (m. 435/1044) a la gente de Qafsa. Éstos le preguntaron qué debían

hacer pues habían descubierto que su mezquita estaba desviada respecto a la

de Qayrawán y cuando empezaron a rezar desviándose se produjo un

enfrentamiento en el seno de la comunidad entre partidarios de la tradición y

"rigoristas" en el tema de la orientación. Abü-l-Tayyib les amonestó

asegurando que la cuestión no revestía una gravedad tal como para causar un

enfrentamiento y que, por tanto, debían optar, en primer lugar, por convencer

a sus oponentes y, si ello no era posible, debían intentar soluciones

diplomáticas como colocarse en un extremo de la fila y desviarse

ligeramente'?'. Famoso era el caso de la mezquita de Ceuta, donde el imam

y los orantes se desviaban respecto al mihraii?',

3.6.2 Una segunda opción es el traslado del mihrab. El mismo Abü-l-Tayyib decía

201
Wansarisí, p. 118.

202
ms. Hl, fols. 9-10.

203 M. Rius, Mattiyr, 795-797; BNP 5311, fols. 77/r-79/r; al-Masmüdí, Hl, fols. 7-8.

204 M. Rius, Mattiyr, p. 800; BNP 5311, fol. 82/v.
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haber visto, en Misr, numerosas mezquitas con el mihrab en una esquina'?'.

3.6.3 Finalmente, la solución óptima, aunque también la más difícil, consiste en

derribar la mezquita y reconstruirla hacia la dirección correcta. Esta vía sólo

es posible si, por una parte, se dispone de medios económicos y, por otra, no

se teme que conlleve una ruptura de la umma. Este es el caso de la mezquita
Kutubíya, construida por primera vez en 1147 y reorientada en 1162. Sin

embargo, algunos alfaquíes como Ibn Yuzayy206 o Ibn al-Banná?" por

ejemplo, se oponen al derribo del mihrab.

3.7 Interrupción de la oración

En el apartado 3.4 se ha planteado la cuestión de si lo importante era la

intención o el resultado y, como se ha visto, ésta será la base a partir de la cual se

planteará si el orante debe interrumpirse y repetir la oración o no.

Al-Sarmasáhf'" expresaba en su SarlJ al-tasrif que "cuando uno tiene

conocimiento, mientras está rezando, de que se da la espalda a la qibla o bien que

se desvía al E o al W, se interrumpe y vuelve a empezar". En cambio, al-Bujárí,
afirma que no es necesario repetir la oración ya que «El Profeta, Dios le bendiga y

salve, realizó dos prosternaciones del zuhr, luego se dirigió hacia la gente y, después,
completó el resto de la oración-f".

El parecer de al-Asff"? es distinto pues opina que, en caso de que el orante

205 M. Rius, Mattiyr, p. 798; BNP 5311, fol. 79/v; al-Masmüdí, Hl, fol. 10.

206 Ibn Yuzayy, Kitab al-Qawánin, p. 220.

207
al-FasI, ms. D 2055/4 BGR, fol. 120.

208 "Abd Alláh b. "Abd al-Rahmán al-Sáramsáhí (m. 669h.l1269-70). Cf. Fihrist al-majtütat. Jtzana

al-Qarawtyin; 1983/1403, vol. 3, p. 230.

209

�a�I1J, Salat, capítulo 32.

210
al-Asfí, ms. 1110 BHR, fol. 16.
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se dé cuenta de que se ha equivocado en su qibla y que, por tanto, se desvía respecto

a la dirección correcta, tiene dos posibilidades. Si la desviación es poca, debe

continuar y no interrumpirse; si la desviación es grande, de manera que se sale de

la yiha o está completamente de espaldas a La Meca, debe parar y reanudar la

oración hacia la qibla, a menos de que sea ciego. En este caso, no debe interrumpirse
aunque se desvíe mucho, sino que debe completar su oración, pues la carencia de

vista le impide orientarse correctamente. Todo esto debe hacerse en el caso de que

el error en la qibla sea manifiesto. Si el orante se percibe del error tras finalizar la

oración, es preferible que la repita en el momento elegido.

3.8 Casos especiales

Los jurisconsultos tienen diversas opiniones sobre la oración del enfermo. Por

ejemplo, y según Averroes'", un primer grupo opina que el orante debe orientarse,
necesariamente, aun estando reclinado, hacia la qibla. En la Mudawwana, Málik

expone que el marid debe intentar rezar hacia la qibla pero que, en último término,
podrá rezar como le sea más conveniente, mientras que una tercera corriente defiende

que la oración deberá cumplirse con los pies del enfermo en dirección a la Ka'ba.

Por cuanto respecta al guerrero, al que viaja, y al que teme por su vida, según
al-Mittíyi e Ibn Yuzayy, les es permitido rezar hacia una dirección cualquiera'".

Finalmente, Averroes'" expone que no hay acuerdo sobre la necesidad de

colocar al muerto en la dirección de la qibla, y que Málik refería que esta práctica
no era antigua puesto que no se había transmitido de ninguno de los sahába ni de los

ttibiCün que fuese obligatorio el tawyth.

211
Ibn Rusd, Muytahid, ár. 222 y trad. 201.

212 Véase § 3.4.9.

213 Ibn Rusd, Muytahid, ár. 291 y trad. 256.
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3.9 Escuelas jurídicas

Al-Masmüdí se limita a citar a los alfaquíes málikíes, especialmente a los

juristas del Süs extremo, pero los textos de derecho comparado, como el de al-Fásí

o el de al-Wansarisí, incluyen datos sobre las diferentes escuelas jurídicas que,

obviamente, adoptarán distintas posturas ante cada cuestión. Esencialmente, las

divergencias se originan por dos cuestiones fundamentales: la determinación de qué
azoras abrogan a otras y la de qué lJadfles son auténticos. Estos dos factores,
sumados a la interpretación personal, hacen que las discrepancias puedan darse,

incluso, dentro de una misma escuela. Por ejemplo, sobre la polémica entre samt y

yiha, Ibn Siray214 (m. 848/1444) afirmaba que había divergencia de opiniones:
según Málik, así como para la mayoría de ulemas del madhab sajiCt:¿15 , para Abü

Hanífa (m. 282/895) y Ahmad b. Hanbal, el orante debía dirigirse hacia la yiha;
pero, en cambio, Ibn al-Qassár (m. 397/1007), de entre los alfaquíes málikíes y al­

BayI (m. 474/1081), de entre los saficíes216, postulaban que 10 requerido era el

samt.

214
MiCyar, p. 120.

215 al-Sañ'I, m. 820.

216 Este alfaquí andalusí, aunque famoso por ser málikí, siguió primero las tendencias safi'Ies.
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4. LA ARQUEOLOGÍA

El estudio de la qibla conlleva, necesariamente, un análisis de la cuestión

desde un punto de vista arqueológico. Los textos de jurisconsultos o astrónomos

aportan la teoría sobre la cual se puede obtener una orientación determinada, pero

esta teoría debe ser contrastada con la posición real de los edificios.

Los historiadores del arte y arqueólogos, en general, no han prestado mucha

atención a este aspecto. De este modo, los planos levantados de las mezquitas
carecen, a menudo, de indicación alguna sobre la orientación del edificio. Otras

veces, se alude a ella sin demasiada precisión. Torres Balbás, por ejemplo, afirmaba

que "en la mezquita mayor de Córdoba el muro de la quibla y, por tanto el mihrab,
estaban orientados hacia el mediodía, al repetir lo acostumbrado en las mezquitas
sirias, para las que La Meca está al Sur", pero en cambio, al levantar el plano de la

mezquita, la situaba a unos 200° 217. La teoría de Torres Balbás ha sido seguida por

autores posteriores que, como por ejemplo Christian Ewert'", R. Hillenbrand"?

o Shmuel Tamary+", entre otros, han visto en la orientación de la aljama
cordobesa, la muestra evidente de una supeditación ideológica respecto a Damasco

por parte de "Abd al-Rahmán 1. Muy posiblemente, al-Dajil tuviera como referente,
en muchos aspectos, la Siria omeya, pero debe precisarse, una vez más, que el

edificio no apunta hacia el S exacto sino a 152°.

217 La aljama de Ronda, según este mismo autor, también se orientaba al sur cuando, en realidad, está
orientada a 160°. Cf. L. Torres Balbás, "Arte hispanomusulmán hasta la caída del Califato de Córdoba",
Historia de España dirigida por R. Menéndez Pidal, Madrid, 1957, vol. V, p. 346; L. Torres Balbás, "La

acrópolis musulmana de Ronda", Al-Andalus IX (1944), 449-481.

218 "Tipología de la mezquita en Occidente: de los Omeyas a los Almohades", Arqueología Medieval
Española. II Congreso, Madrid, 19-24 Enero 1987, Madrid, 1987, p. 180.

219
Según R. Hillenbrand "Most striking of all, though, is the choice of a qibla direction facing due

south -a direction which at Damascus was accurate but which at Córdoba pointed at Ghana rather than
Mecca. Furthermore, this grossly erroneous qibla was maintained without change in all the subsequent
enlargements ofthe mosque, even though each such enlargement offered another opportunity to correct it.
This qibla therefore functioned as a continuous reminder of the Syrian heritage". Cf. "Medieval Córdoba
as a cultural centre", The Legacy of Muslim Spain, ed. Salma Khadra Jayyusi, Leiden, 1994, 130-131.

220 lconotextual Studies in the Muslim ldeology of Umayyad Architecture and Urbanism, 46-47.
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No abundan los estudios arqueológicos sobre mezquitas en los que se haya
determinado cuidadosamente la orientación de dichos edificios. De hecho, el interés

por plasmar la orientación exacta de los edificios es muy reciente, de la década de

los noventa. Para al-Andalus, es imprescindible el trabajo de Alfonso Jiménez'":
en cuanto a las mezquitas magrebíes, el estudio básico es el de Michael Bonine'".

Ambos llevan a término análisis rigurosos, teniendo en cuenta tanto la declinación

magnética como el uso correcto del instrumental pertinente. Bonine afirma haber

estudiado, también, las mezquitas de Ifríqiya'" pero desconozco el resultado de sus

pesquisas, así pues, la fuente utilizada para la zona de Ifríqiya es el trabajo de Marcel

Philiberr'", aunque éste no detalla la metodología utilizada.

El problema de la orientación de las mezquitas, naturalmente, no se limita al

ámbito occidental. David A. King ha estudiado, entre otras, la disposición de las

mezquitas del Cairo, donde tampoco se sigue un único criterio sino que los mihrábs
abarcan un arco que comprende desde los 117° (que corresponden al orto del Sol en

invierno) hasta 204° (ocaso de Suhayl). El Cairo, por razones topográficas, estaba

orientado perpendicularmente al Canal del Mar Rojo, razón por la cual la ciudad

coincidía en orientación con la mezquita de 'Amr, en al-Fustát, orientada hacia el

orto del Sol en invierno (117°). Posteriormente, el astrónomo fatimí Ibn Yünus,

calculó la qibla, mediante procedimientos matemáticos, obteniendo un resultado de

127°. Como consecuencia, muchas mezquitas y madrasas mamelucas, construidas en

la ciudad antigua, tienen una orientación exterior adecuada con el plano de la ciudad,
mientras que, en el interior, el mihrab se desvía unos 10° para adecuarse a la qibla
de los astrónomos'". Este también es el caso de algunas madrasas de Fez aunque,

en realidad, los mihrabs tampoco se dirigen hacia el acimut de la qibla que

221
Jirnénez, A., "La qibla extraviada", Cuadernos de Medina Azara 3 (1991), 189-209.

222
Bonine, M., "The Sacred Direction and City Structure: A Prelirninary Analysis of the Islarnic Cities

of Morocco", Muqarnas, 7 (1990), 50-72.

223 M. Bonine, "Sacred direction", p. 51.

224
M. Philibert, La qibla et le mihrab, Argel, 1972.

225 D.A. King, "The Astronorny of the Marnluks: A Brief Overview", Muqarnas, 73-83.
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teóricamente les corresponde'"'.

Un factor que explicaría la anómala orientación de las mezquitas sería el del

entramado previo de las ciudades de origen roman0227 aunque los amsar, ciudades

de fundación islámica original, como Fustát, Qayrawan o Marrákus, quedan
excluidas de esta posibilidad. Finalmente, también interviene otro elemento nada

desdeñable, la inclinación del terreno que, en ocasiones, limita las posibilidades
constructivas y fuerza una disposición concreta de los edificios.

En este análisis arqueológico no se han tenido en cuenta las orientaciones de

los cementerios por dos causas. En primer lugar, no hay unanimidad en la posición
en que deben enterrarse los cuerpos'", por 10 que es difícil, a partir de las tumbas,
definir cuál ha sido la qibla utilizada. En segundo lugar, la disposición del terreno,

en los cementerios, influye enormemente en la posición de los restos, primando la

pragmática sobre la orientación exacta.

4.1 Ifríqiya

Las fuentes históricas informan de que la mezquita de SIdI 'Uqba fue tomada

226
R. Hillenbrand, (p. 247): "Thus in the "Auarin madrasa, Fez, in order to mark the qibla accurately

the mihrab has to be placed to the right of the entrance instead of opposite it as the internal logic of the

layout demands. The caotic disposition of the Saffarin madrasa, Fez, is a textbook example of how an

entrance means that orientation and function are at cross purposes. Their conflict dislocates the entire
building ...

"

227 Las ciudades romanas solían disponerse en orientaciones salutíferas, es decir, evitaban dirigir los
edificios hacia el sur para que el Sol no les diera durante todo el día y, asimismo, trazaban las calles de
modo que no coincidiera con la dirección de los vientos (por ejemplo Hygini Gromatici, Corpus
Agrimensorum Romanorum, ed. C. Thulin, vol. I, Fase, I Opuscula Agrimensorum Ucterum, Leipzig,
1913). Esta tradición fue recogida por autores árabes como Ibn al-Faqlh (s. X), Mas'ñdí, Ibn I:Iayyay o

Abü Hamid al-Garnátí. Por lo que respecta a los templos romanos, la orientación del edificio depende, en

general, del trazado urbano, aunque existen unos pocos casos de orientación astronómica, en los cuales la
fachada principal mira a oriente. Cf. A. Miquel, La géographie humaine du monde musulman jusqu 'au
milieu de lle siécle. (Le milieu naturel), París, 1980, III, 287-288. P. Catalano, "Aspetti spaziali del
sistema giuridico-religioso romano", Aufstieg und Niedergang der rámischen Welt II, Principat 16.1,
Berlín-Nueva York, 1978, 440-453 y 468-470. Agradezco el asesoramiento de Rosa Comes sobre la

opinión de los autores latinos a este respecto.
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como ejemplo en Ifríqiya. De hecho, la problemática que subyacía en el momento de

establecer la orientación del edificio era, justamente, la conciencia de que iba a ser

tomada como modelo. A nivel arquitectónico, la aljama de Qayrawán perfiló la planta
de tipo T apuntada ya, por ejemplo, en la mezquita al-Aq�a de Jerusalén, pero tomó

como referente simbólico la mezquita de la Roca229. Según Ahmad Fikry230, la

planta del edificio es, sin duda, musulmana, no debe nada a las basílicas cristianas

y, basándose en al-Bakñ, opina que la estructura del edificio dataría del 724 y que

las posteriores reconstrucciones fueron tan solo restauraciones. Torres Balbás" 1
,

quien no descarta que fuera construida sobre un templo cristiano, expone las distintas

fases de construcción de la mezquita de SIdI 'Uqba:

1. La primitiva mezquita fue derribada y reconstruida hacia el año 76/695

2. Se llevó a cabo una ampliación en época del califa Hisám 1 (105/724-127/743)
3. Ziyádat Allah la derribó y reconstruyó completamente 221/836

4. Se amplió en el 248/862

5. La última ampliación tuvo lugar en el año 261/875.

La orientación del edificio de la aljama de Qayrawán es de unos 1450 232.

Una posible, y arriesgada, hipótesis que explicaría la orientación de la mezquita
aljama de Qayrawán es la siguiente: la tradición expone que, en el momento de la

construcción de este templo, no hubo acuerdo entre los sanaba y los tabi'un que

estaban presentes; los relatos omiten, sin embargo, qué posiciones se defendían pero

podría suponerse que, por un lado, hubiera partidarios de orientar la mezquita a

imagen y semajanza de la de 'Amr en al-Fustaf33, es decir, hacia el orto del Sol

en invierno (alrededor de los 1190 en Qayrawán), mientras que un segundo sector

229 C. Ewert, "Tipología omeya", p. 183.

230 Citado por L. Torres Balbás, "La mezquita mayor de Qayrawán", Al-Andalus III (1935), 135-139.

231 L. Torres Balbás, "Ampliación y tamaño de varias mezquitas", Al-Andalus XXI (1976), 339-352.

232 M. Philibert (La qibla el le mihrab) señalaba que la orientación era de 146° sin especificar los

instrumentos utilizados. En el transcurso del verano de 1998 H. Berrani tuvo la amabilidad de medir de

la orientación de la aljama que resultó ser de 145°. En ambos casos no se corrigió la declinación magnética.

233 A la sazón, buena parte de estos sahába y tabi'ün presumiblemente habían estado presentes en la

fundación de la mezquita egipcia.
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podría defender el modelo mequí de la KaCUa, orientada hacia el orto de Suhayl (1660
en Qayrawán). Sea como fuere, "Uqba tuvo un sueño revelador en el que se le

dictaba la qibla y el edificio quedó orientado a 1460• ¿Podría ser que se decidiera por

una solución diplomática que optara por la posición intermedia entre las dos

orientaciones en litigio? Por otra parte, el templo que se conserva en la actualidad no

es el original de 'Uqba, sino una reconstrucción aglabí, aunque fuentes como al­

Bakr¡234 insisten en que dicha reconstrucción no influyó en la orientación del

edificio.

;( � !!I, !!l .. ¡,¡ � :-
"

:
:
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Figura 10.- Planta de la sala de oraciones de la Gran mezquita de Qayrawán (Creswell, Early Muslim
Architecture n, fig. 180). 1 :500.

234
al-Bakrí, Masalik, p. 24.
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En cambio al-Mittíyf'" excusa esta extraña orientación diciendo que "Uqba b. Náfi"

la orientó correctamente, sin duda alguna y puesto que se basaba en una revelación,

pero que tal vez un error en el momento de su construcción diera lugar a la posición
actual del edificio. Entre los tratadistas de qibla medievales, hay unanimidad en que

la orientación correcta para Qayrawán debe ser hacia el orto del Sol en invierno.

Valor éste bastante aceptable una vez contrastado con la orientación que resulta del

cálculo basado en métodos y coordenadas geográficas modernos (110;40,43°).

Por lo que respecta a otras mezquitas de Ifríqiya, las fuentes nos informan de

que la aljama de Qayrawán era tomada como paradigma y que las restantes ciudades

se limitaban a imitar la orientación qayrawání.

4.2 al-Andalus

En la zona geográfica que implica al-Andalus, término éste que designa un

territorio en constante evolución, A. Jiménez opina que al llegar los primeros árabes

a la Península orientaron las mezquitas de forma diversa e irregular y que tampoco

mejoró esta tendencia con el transcurrir de los siglos y la incorporación de técnicas

científicas exactas para la orientación de los edificios. Sin embargo, sería preciso
puntualizar varias cuestiones. En primer lugar, no sería correcto pensar que la qibla
de los edificios andalusíes se rigiera por la norma del caos. Se ha visto, en el capítulo
anterior, que el concepto qibla no era algo fijo o hermético, sino muy diversamente

interpretado+". Es decir, no se puede hablar de un error de x grados respecto a la

qibla sin tener en cuenta qué se entendía por qibla en cada momento determinado.

Además, como ya se ha señalado, no deben obviarse factores externos como la

disposición del terreno, la estructura de la ciudad, la utilización de templos cristianos

readaptados para el culto islámico, e, incluso, las anomalías de orientación debidas

a errores en la construcciórr'" de los edificios, ya que la distancia entre La Meca

235 M. Rius, al-Mattiyr, p. 798; BNP 5311, fol. 79/v.

236 Ya llamamos la atención sobre el término yiha, mayormente aceptado que el de samt. Véase § 3.4.

237
Véase apartado anterior, § 4.1.
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y al-Andalus (o el Magreb) provoca que a una pequeña desviación corresponda un

enorme error en el acimut de la qibla. Del mismo modo, tampoco sería razonable

proponer que los andalusíes consideraban que sus mezquitas estaban correctamente

orientadas. El debate en tomo al cambio de qibla propuesto por los astrónomos en

el momento de la ampliación de la aljama de Córdoba por al-Hakam 11 deja
constancia de que la incorrecta orientación de algunos templos era un tema candente

en la época, y también demuestra, a su vez, que la qibla entendida como samt exacto

no era una idea comúnmente aceptada. En este mismo marco de polémica debe

encuadrarse el mote, sahib al-qibla, que le aplicaban a Abü 'Ubayda al-Balansi,

personaje famoso por su tendencia a orientarse hacia el Este para rezar?".

Todavía dentro del campo teórico, hay que tomar en consideración otro factor,

expuesto por ejemplo por al-Dimyátí (s. XIV)239 , y es la coincidencia, en zonas

como el Magrib, entre la qibla hacia el E y la dirección de los templos cristianos,
hecho que produciría cierta aversión entre los musulmanes que vivían en occidente

por la dirección Este.

En general, en el territorio andalusí, se observa una tendencia a orientar las

mezquitas dentro de un arco comprendido entre el SE y el S (es decir, entre 135° y

180°), dentro del cuadrante SE. En cambio, la "qibla moderna'P" correspondería,
en zona andalusí, a un arco situado entre el E y el SE (las qiblas están,

aproximadamente, entre los 95° y los 108°).

A partir de los datos sobre las orientaciones de las mezquitas andalusíes

establecidas por A. Jiménez en su estudio, se pueden deducir varias tendencias de

orientación expresadas del modo siguiente:

238
Sobre este personaje véase § 6.2.

239
al-Dimyáti, ms. Oxford Bodleian Marsh 592.

240 Con la expresión "qibla moderna" se hará referencia a la qibla calculada con coordenadas

geográficas y procedimientos modernos. Todas las orientaciones están medidas, en grados sexagesimales,
desde el punto Norte (que corresponderá a 00) en sentido horario, con lo que los puntos E, SE, S y W
corresponderán a 900, 1350, 1800, 2700, respectivamente.
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[E] tendencia Este

[SE] tendencia Sudeste

[e] tendencia "cordobesa"

[SI] tendencia S dentro del cuadrante SE

[S2] tendencia S dentro del cuadrante SW

4.2.1 Tendencia hacia el Este [E]

Este grupo está formado por un conjunto de diez mezquitas fechadas entre los

siglos X y XIV. Aunque, en su mayoría, no están exactamente orientadas, son las

que muestran una disposición más al Este dentro del contexto andalusí, con un

margen de error entre algo menos de 10 y 280 hacia el Sur respecto a sus "qiblas
modernas".

Estas mezquitas están íntimamente relacionadas con el cálculo de la qibla
efectuado por los astrónomos y, en este sentido, se descubre un fenómeno que podría
ser calificado de "doble qibla". Efectivamente, los astrónomos trabajaban al servicio

de los soberanos y éstos aplicaban dos criterios de orientación: seguían la tradición

exigida por los alfaquíes en cuanto a la orientación de aljamas se refería, pero en el

momento de la construcción del palacio real, por tanto, en el momento de construir

su mezquita particular, seguían el consejo de los astrónomos.

Dos son los ejemplos más claros de la aplicación de este doble criterio, la

mezquita del conjunto palaciego de Madínat al-Zahrá' en relación a la aljama
cordobesa y el oratorio del Palacio de Comares en la Alhambra granadina respecto
a la Madrasa Yüsufíya. En el primer caso, en el complejo arquitectónico de Madínat

al-Zahrá' se sacrificó la estética del conjunto, que aprovechaba la disposición del

terreno, en favor de una orientación astronómica ffigura 11]241. En cambio, al­

Hakam 11 tuvo que ceder ante los alfaquíes partidarios de la tradición y desistir en

su proyecto de "corregir" la qibla de la aljama de Córdoba'? y de aplicar métodos

241 s. López-Cuervo, Medina Az-Zahra. Ingeniería y formas, Madrid, 1985, 120-125.

242
al-Wansarísí, MiCyar, p. 118.
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astronómicos como había hecho su padre en la residencia califal. De todos modos,

la mezquita de Madínat al-Zahrá ' obtuvo, en su momento, fama por la precisión de

la orientación pero, en realidad, se desvía 9° de la "qibla moderna" por 10 que es un

claro ejemplo de la imposibilidad de obtener una orientación exacta, a pesar de

utilizar un cálculo astronómico, si no se dispone de coordenadas geográficas
correctas.

El segundo ejemplo está relacionado con el primero, puesto que la orientación

de los oratorios del Mexuar y de la Rawda, que coinciden (el primero exactamente

y el segundo con un solo grado de diferencia) con la orientación de Madínat al­

Zahrá' puede deberse a la pervivencia de la tradición establecida por esta mezquita
cordobesa. Sin embargo, el caso más espectacular es el del Palacio de Comares, pues

la qibla está orientada a 101° con un error menor a un grado respecto a la "qibla
moderna". Esta exactitud puede tener origen en la utilización de un procedimiento
trigonométrico exacto/" combinado con unas coordenadas geográficas
especialmente afortunadas (algo que no se debió dar en el caso anterior) como las que

ofrece al-Zly al-Qawim de Ibn al-Raqqarrr'". Esta orientación contrasta

profundamente con la orientación de la qibla de la Madrasa Yüsuftya (138°) que

remonta al mismo reinado de Yüsuf I (1333-1354) pero que, posiblemente, toma

como paradigma la dirección marcada por la Aljama de Granada (141°) del s. XI y
situada enfrente ffigura 12].

243 Un procedimiento de esta índole está documentado en al-Andalus ya en el siglo XI: cf. J. Samsó,
y H. Mielgo, "Ibn Isháq al-Tünisí and Ibn Mu'ñdh al-Jayyaní on the Qibla", en J. Samsó, Islamic
Astronomy and Medieval Spain, Variorum, Aldershot, 1994, n? VI.

244
Que aporta, para Granada, una longitud de 27;30" y una latitud de 37;10° (valor absolutamente

exacto) y para La Meca, 77° y 21;40" respectivamente. Cf, Ibn al-Raqqam, al-Ziy al-Qawim, ed.

Muhammad "Abdalrahmán, Tesis doctoral inédita, Barcelona, 1996. Hay que advertir, sin embargo, que
con dichas coordenadas geográficas, el acimut de la qibla corresponde a unos 96", lo que difiere en 5° de
la orientación del oratorio. Esta diferencia tal vez podría ser el fruto de un "afortunado" error de
construcción o, simplemente, a la utilización de otras coordenadas. Si se calcula el acimut de la qibla en

Granada con las coordenadas del Zly de Ibn al-Banná' (m. 1321) [La Meca, A 67 cp 21;40 y Granada, A
27;30 cp 37;30 ] se obtiene un resultado de 103;39,26", lo que es algo más parecido a la orientación del
oratorio (101°).
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Figura 11.- Plano del Salón de Comares, Alhambra de Granada.
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Excluidas las mezquitas orientadas mediante métodos astronómicos, el resto

del grupo parece deber su orientación al orto del sol en invierno (que en al-Andalus

es de unos 120°), indicador frecuentemente utilízado?".

J�
I

I
I

I
j 8

I
I�

Figura 12. - Plano de Madinat al-Zahra'. Se observa en el lateral derecho la planta de la mezquita.
Según Antonio Almagro (Casas y palacios de al-Andalus).

245
Véase § 8.2.2.
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La tabla siguiente contiene los datos de las diez mezquitas pertenecientes a la

"tendencia Este" ordenadas cronológicamente y con la orientación real del edificio

(columna bajo el epígrafe qibla), según A. Jiménez.

I Mezquita/Localidad I siglo I qibla I
Sta. Clara (Córdoba) X 1250 246

Medina Azara (Córdoba) X 109°

Sto. Tomé (Toledo) XI 115°

Aljama (Mértola, Portugal) XII 126°

Comares, Alhambra (Granada) XIV 101°

Mexuar, Alhambra (Granada) XIV 108°

Rawda, Alhambra (Granada) XIV 109°

Aljama, Alhambra (Granada) XIV 124°

S. Sebastián, Ronda (Málaga) XIV 121°

Fiñana (Almería) XIV 112°

4.2.2 Tendencia hacia el Sudeste [SE]

Siendo esta orientación una solución de compromiso entre la dirección S y la

E247 , no puede decirse que tuviera más éxito en una época que en otra. Además,

dado el margen de error que se ha establecido (±6°) en este grupo también podrían
incluirse las mezquitas que tomaban como referente, de forma no muy rigurosa, el

orto del Sol en invierno. Es el caso de la aljama de Zaragoza que probablemente

sigue la orientación de la ciudad cuyas cuatro puertas se orientan a los ortos y ocasos

246 Se han convertido los grados centesimales utilizados en el estudio de A. Jiménez a grados
sexagesimales redondeando las fracciones.

247

Aconsejada, entre otros, por Ibn al-Banná' (véase § 8.1.2).
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del sol en los solsticios de invierno y verano-".

Evidentemente, las orientaciones tienen un margen de error mayor que el del

grupo anterior (entre 2r y 40°) y abarcan, temporalmente, desde el siglo IX hasta

el XIV, aunque no encontramos ejemplares del siglo XII.

En la tabla siguiente se exponen los ejemplares de esta corriente sureste:

I Mezquita/Localidad I siglo I qibla I
S. Juan (Córdoba) IX 1390

Sta. Catalina (Sevilla) IX 1410

Aljama (Zaragoza) IX 1340

Puerto de Sta. M a (Cádiz) X 1390

Archidona (Málaga) X 1360

Aljama de Granada XI 1410

Agua Norte (Málaga) XI 1370

San Salvador (Toledo) XI 1340

Aljafería (Zaragoza) XI 1410

Albaicín (Granada) XIII 1340

S. Sebastián (Granada) XIII 1390

Corumbela (Málaga) XIII 1410

Madrasa (Granada) XIV 1380

Masyid del Sultán, Alh. (Gra) XIV 1300

Parcal, Alhambra (Granada) XIV 1290

Como se observa en el plano de la Aljafería ffigura 13], parece claro que
existe una tendencia a una orientación general del conjunto palaciego en dirección

248 Véase § 6.2.2.
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Figura 13.- Plano de la Aljafería, planta primera.
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NS, mientras que la mezquitilla está situada en una diagonal con lo que se pretende
orientarla hacia el SE.

4.2.3 Tendencia cordobesa [C]

Aunque el criterio adoptado a la hora de establecer la aljama cordobesa

continúa siendo un enigma, hay varias mezquitas andalusíes que tienen una

orientación similar. Caso relevante es el de la mezquita de Báb al-Mardüm (s. X) ya

que coincide con la aljama cordobesa en orientación (diferencia de menos de un

grado) pero, además, tiene una estructura arquitectónica muy similar a la aljama
cordobesa'". Existen otras dos mezquitas levantadas en el siglo noveno que tienen

exactamente la misma orientación que la de Córdoba: la de la Alcazaba de

Badajoz"? y, en Huelva, la mezquita de Almonaster la Real. A este último edificio,
sin embargo, se le ha atribuido una planta romana o goda'".

4.2.3.1 La Ka9Ja

Llegados a este punto, debe tomarse en consideración otro elemento y que es

la orientación del edificio de la Ka9Ja, en La Meca. Este templo está

astronómicamente orientado, es decir, los ejes del edificio se corresponden con

determinados fenómenos astronómicos. El eje mayor está orientado hacia el orto de

Suhayl (150°), mientras que el eje menor está orientado hacia el orto del Sol en

inviemo'".

La Aljama de Córdoba está orientada prácticamente igual que el templo
mequí, lo cual llama mucho la atención. Pero más llamativo es, todavía, encontrar -

249 C. Ewert, "Tipología omeya", p. 191.

250 L. Torres Balbás, "La mezquita de la Alcazaba de Badajoz", Al-Andalus, VIII (1943), 466-470. En
este caso, el plano de la mezquita que se ofrece en el artículo coincide con la orientación correcta del
edificio.

251 B. Pavón Maldonado, "El arte", Historia de España dirigida por R. Menéndez Pidal, VIII, p. 692.

252 D.A. King, "The Orientation of Medieval Islamic Religious Architecture and Cities", Joumal for
the History of Astronomy, XXVI (1995), 255-263.
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además de las tres mezquitas anteriormente citadas- un grupo de quince mezquitas

N N

Figura 14.- Disposición de la Ka'ba, según D.A.

King.

s

Figura 15.- Disposición de la aljama de Córdoba,
según J. Samsó.

que, con un margen de ±8°, tienen una orientación similar a la de la aljama de

Córdoba. Esta orientación no coincide con un indicador tal como el del orto del Sol

en invierno, pero también queda descartado el que se tomara como guía el orto de

Suhayl dado que esta estrella es de muy difícil, o imposible, visibilidad en la mayor

parte del territorio de al-Andalus. El hecho de que al-Hakam 11 mandara a Ahmad
b. Fáris al-Munayyim a comprobar si este indicador era visible desde Fuengirola,
demuestra que subyacía la posibilidad de orientar las mezquitas siguiendo este

indicador. Además, en el Magrib, donde sí era posible observar el orto de Suhayl,
fue un indicador frecuentemente utilizado. Por ejemplo, Averroes, el nieto, tiene un

pequeño pasaje donde se sorprende agradablemente de que, en el Magrib, pudiera
observarse Suhayl (§ 8.2.3).

En cuanto a la aljama de Córdoba, una posibilidad, ya apuntada por D.A.
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King253, es que, al no poderse guiar mediante Suhayl, se estableciera primero el eje
menor del edificio orientándolo, al igual que la Ka9Ja, hacia el orto del Sol en

verano-". Esta dirección, en Córdoba, es de 60°, por lo que el eje mayor,

perpendicular al menor, queda orientado hacia los 150° (60° + 90° = 150°) que,

100

efectivamente, coincide con la posición real del edificio.

La sospechosa similitud que presenta este grupo de edificios con la orientación

de la aljama de Córdoba y, por tanto, con la de la Ka9Ja podría deberse al traslado

de la qibla de Córdoba a otras localidades. Los tratados de astrolabio andalusíes

insisten en el procedimiento para trasladar la qibla de un lugar a otro255,
procedimiento que, de forma más aproximada, también recogen algunos alfaquíes,
como por ejemplo al-MittlyI256•

En cuanto a la cuestión sobre si 10 que se quería era levantar edificios

"paralelos" a la Ka9Ja, quizás es más sencillo formularlo de otro modo. Estos

edificios paralelos son el resultado de orientarse hacia el mismo indicador (orto del

Sol en invierno, orto de Suhayl, etc) que cuando se ora en La Meca257•

En fin, esta tendencia cordobesa, lejos de ser una anécdota, fue la que dominó

en los siglos VIII, X Y XIII como puede comprobarse en la tabla siguiente:

I Mezquita/Localidad I siglo I qibla I
Aljama de Córdoba VIII 1520

Vegas de Pueblanueva (Toledo) VIII 1580

253 "The Orientation of Medieval Islamic Architecture", p. 266.

254
Además, el muro nororiental, y, por tanto, el orto del sol en verano, es el sector de la Ka'ba

asociado a al-Andalus según la geografia sagrada. Véase § 7.3.

255 Véase § 8.1.1.2.

256
M. Rius, Mattiyr, 803-805; BNP 5311 fols. 91/r-95/r.

257
Según D.A. King, los árabes sabían que la Ka'ba estaba astronómicamente orientada por lo que,

al encontrarse lejos del edificio, se dirigían en la misma dirección que si estuvieran delante de la parte de
la Ka'ba asociada con su región. Cf. D.A. King, "The Orientation of Islamic Architecture", p. 255.
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Alcazaba (Badajoz) IX 1520

Almonaster la Real (Huelva) IX 1520

Aljama de Niebla (Huelva) X 1500

La Magdalena (Jaén) X 1460

Aljama de Carmona (Sevilla) X 1480

Huevar, Leirena (Sevilla) X 1550

Bab Mardüm (Toledo) X 1530

Velefique (Almería) XI 1570

San José (Granada) XI 1540

Agua Sur (Málaga) XI 1480

Alcázar de Jerez (Cádiz) XII 1440

Sanlúcar la Mayor (Sevilla) XII 1550

Archez (Málaga) XIII 1500

Salares (Málaga) XIII 1460

Daimalos (Málaga) XIII 1460

Aljama de Ronda (Málaga) XIII 1600

Cuatrovitas (Sevilla) XIII 1560

Las mezquitas de este grupo presentan, consecuentemente, una mayor

desviación respecto a la "qibla moderna" (entre 45° y 60°) que las de los grupos

anteriores.

4.2.4 Tendencia Sur dentro del cuadrante SE [SI]

En cuarto lugar, hay un grupo de mezquitas orientadas hacia el S (180°), si

bien no de una forma excesivamente precisa. Son un total de once mezquitas de las

cuales descuellan dos grupos: el primero, está formado por los cuatro edificios de la

ciudad de Toledo (la Aljama del siglo X y los restantes del siglo siguiente); y el

segundo, lo componen los edificios sevillanos de los cuales uno, del siglo XII, es la
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mezquita aljama. En este sentido, sorprende precisamente el hecho de que esta

tendencia obtenga un mayor auge en el siglo XII, lo que se explica únicamente por

el rechazo a métodos astronómicos en tiempo de los almohades. El error respecto a

la "qibla moderna" es mayor que en el sector anterior, entre 60° y 78°.

I Mezquita/Localidad I siglo I qibla I
Tudela (Navarra) IX 1690

El Salvador (Sevilla) IX 1740

San Juan (Almería) X 1670

Aljama de Toledo X 1800

San Sebastián (Toledo) XI 1660

San Cristóbal (Toledo) XI 1630

San Bartolomé (Toledo) XI 1710

Aljama de Málaga XII 1770

Alcalá de Guadaira (Sevilla) XII 1740

Aljama de Sevilla XII 1740

San Juan (Granada) XIII 1690

Atención aparte merece el grupo de mezquitas de la rábita califal de las Dunas

de Guardamar, en Alicante. Este grupo arquitectónico está formado por un conjunto
de veintiún pequeños edificios (el primero es del siglo IX, mientras que los últimos

fueron construidos en el XI), cuyas oscilaciones en la orientación varían entre los

144° y los 185° (siendo la "qibla moderna" de 104°). Aunque, aparentemente, pueda
parecer llamativo (dados los 40° de diferencia que llegan a tener unas mezquitillas de

otras), es exponente del concepto que se tenía de orientación hacia La Meca. Sin

embargo, debe puntualizarse que un sólo edificio (el M-VI) era una mezquita
propiamente dicha; las otras salas eran pequeños oratorios?". Se decidió, a grandes
rasgos, que la qibla debía ser el S, pero no se manifestó ninguna intención de

258 R. Azuar, Guardamar, p. 210.
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exactitud en la orientación, es decir, se optó por una yiha ffigura 16].

Figura 16.- Planta del conjunto de mezquitas de la Rábita califal de las Dunas de Guardamar. Según R.
Azuar.

4.2.5 Tendencia Sur dentro del cuadrante SW [S2]

Evidentemente, son los edificios peor orientados (muestran un error, respecto
a la "qibla moderna" de 68° a 93°) y no se les puede incluir ni en la categoría de

mezquitas orientadas hacia la yiha (entendida como todo el cuadrante SE). A pesar
de que se esperaría un mayor margen de error en los primeros tiempos de la

conquista, dominan esta tendencia las mezquitas levantadas en los siglos X y XI, en

las regiones de Sevilla y Toledo, que, como se ha visto en el apartado anterior, son,
asimismo, las que mostraban una tendencia más generalizada a orientar los edificios
hacia el Sur. Se observa, con el transcurrir de los siglos, una ligera corrección en la
orientación de las mezquitas puesto que no hay ninguna mezquita construida entre los

siglos XII a XIV que forme parte de este grupo. De todos modos, este conjunto
parece ser el resultado o bien de orientar las mezquitas hacia el S de forma no muy
rigurosa, o bien de errores de construcción; 10 que induce a pensar en una tendencia
accidental o no voluntaria.
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I Mezquita/Localidad I siglo I qibla I
El Gatillo (Cáceres) VIII 1880

Santiago (Córdoba) IX 1870

Aljama de Aznalcázar (Sevilla) X 1910

Stas. Justa y Rufma (Toledo) X 1950

Miraflores (Sevilla) XI 1920

Solarejo (Toledo) XI 1870

4.2.6 Análisis por épocas y zonas

El estudio de las tendencias de orientación por siglos o regiones ofrece

menores posibilidades. Es algo arriesgado sacar conclusiones, a nivel temporal,
puesto que se conservan tres mezquitas del siglo octavo frente a las catorce del siglo
décimo. A nivel espacial, no debe olvidarse, tampoco, que el territorio andalusí no

es el mismo en el siglo IX que en el XIV, lo que causa que los ejemplares más

modernos sean granadinos. Sin embargo, teniendo en cuenta las precauciones
mencionadas, continúa resultando interesante el análisis por siglos:

I siglo I E I SE I C I SI I S2 I Total I
VIII --- --- 2 --- 1 3

IX --- 3 2 2 1 8

X 2 2 5 2 2 13

XI 1 4 3 3 2 13

XII 1 --- 2 3 --- 6

XIII --- 3 5 1 --- 9

XIV 6 3 --- --- --- 9

Total 10 15 19 11 6 61
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Las conclusiones que se derivan de la tabla anterior son las siguientes:

E. La tendencia hacia el Este predominó en el siglo XIV, especialmente por la

influencia de las mezquitas de la Alhambra, pero es la que menor éxito

obtuvo después de la tendencia S2.

SE. La tendencia SE fue mayoritaria en el siglo XI pero, en conjunto, está

bastante repartida temporalmente (excluidos los siglos VIII y XII).
C. La tendencia cordobesa es la que tiene un mayor número de ejemplares,

siendo mayoritaria en los siglos VIII (2 de 3), X (5 de 14) y XIII (5 de 9).
Si. La tendencia Sur también está bastante repartida por épocas pero, en

conjunto, se sitúa en tercer lugar, tras las tendencias C y SE.

S2. Seis mezquitas andalusíes (10%), se sitúan fuera del cuadrante SE.

Finalmente, el análisis por zonas nos ofrece la siguiente tabla:

Cór Gra Se To Má Al Hu Ja Cád Ba Cae Na Za

E 2 4 - 1 1 1 - - - - - - -

SE 1 6 1 1 3 - - - 1 - - - 2

C 1 1 4 2 5 1 2 1 1 1 - - -

SI -- 1 3 4 1 1 - - - - - 1 -

S2 1 -- 2 2 -- - -

.

- - - 1 - -

5 12 10 10 10 3 2 1 2 1 1 1 2

Hay dos regiones que tienen comportamientos opuestos: mientras que en

Granada las mezquitas se agrupan, básicamente, en las tendencias E y SE, en Toledo

predomina la opción Sur. En cambio, Málaga y Sevilla siguen, primordialmente, la

tendencia cordobesa.
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4.3 al-Magrib al-Aq�a

En el Magrib, los estudios arqueológicos no demuestran tampoco un criterio

unificado a la hora de orientar mezquitas. En cambio, la situación es totalmente

distinta en el plano teórico'". En esta zona surgieron dos claras actitudes: la

primera, era partidaria de orientar las mezquitas hacia el Sur basándose en el hadit.

profético "má bayna-l-masriq wa-l-magrib qibla", aunque interpretado de forma

patentemente errónea; la segunda tendencia, muy difundida también, pero que

chocaba con la "tradición", con el taqlid que imponía la solución anterior, proponía
una opción básicamente correcta para al-Magrib al-Aq�a: orientarse hacia el Este

equinoccial.

Del plano que levantaron G. Deverdun y Ch. Allain260 de los restos

arqueológicos de la mezquita de cAlI b. Yüsuf, se deduce que debía estar orientada

a unos 110° [figura 17]. La mezquita actual, que data del XIX, está a 88°. En todo

caso, las fuentes afirman que hubo intención de orientar la primitiva mezquita
almorávide hacia el E. De todos modos, esta tendencia no obtuvo demasiado éxito

por 10 que son realmente escasas las mezquitas que, en el Magrib, están "bien

orientadas" .

Cuando se pasa a observar las orientaciones reales de los edificios subsistentes

llama la atención la carencia, en todo Marruecos, de mezquitas orientadas hacia el

S de una manera precisa. Es más, un gran número están orientadas alrededor de los

160°, dirección aproximada del orto de Suhayl/? en Marruecos. Este indicador,

apenas mencionado en los tratados sobre qibla magrebíes, ofrece posiblemente la

clave de la construcción y posterior corrección de la orientación de la mezquita de

la Kutubiya. El primer edificio fue erigido, en 1147, a 154°, mientras que quince

259 Llama la atención el contraste entre el abundante material manuscrito redactado por alfaquíes
malikíes magribíes y los, hasta ahora inexistentes, tratados de qibla redactados por andalusíes.

260 "Le minaret almoravide de la mosquée "Ben Youssef' a Marrakech", Hespéris-Tamuda, II (1961),
129-133.

261 Como se ha visto en el apartado anterior, el eje mayor de la Ka'ba está orientado hacia el orto de

Suhayl.



años después, en 1162,
se derrumbó el edificio

para corregirlo. El

resultado fue una

mezquita orientada a

159°. Demoler un

edificio para cambiar la

orientación en tan sólo

5°, en principio, se

contradice con una

orientación rigurosa
hacia el S pero, además,
el segundo edificio se

dirigía hacia un punto
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E que el primero. A la luz de Suhaylla respuesta parece clara: los almohades estaban
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Figura 17.- Plano de la mezquita de cAlI b. Yüsuf de Marrakech según
Deverdun y Allain.
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orientando muy concienzudamente la mezquita hacia el orto de esta estrella que, en

Marrákus, implica una dirección de unos 158° 262. Esto viene a confirmar que, si

bien los procedimientos podían no ser correctos, las mezquitas tampoco eran fruto

de la casualidad. Esta hipótesis de Suhayl como indicador usado por los almohades

explica que la mezquita de la Qasba, erigida por Ya'qüb al-Mansür, se oriente,

asimismo, a 159° exactamente, que el acimut de la Aljama de Tinmál se sitúe a 157°,
el de la de Taza a 154°, el de la Torre de Hassan a 155° y, por último, que el mihrab
de la mezquita de la Qasba, en Rabat, esté a 153°. Excepción que confirma la regla
a esta tendencia es la mezquita de Salé, orientada a 124° 263.

Todavía no hay respuestas completamente satisfactorias que muestren porqué
se derribó la Kutubíya y se volvió a reconstruir. Sea como fuere, el texto de al-Hulal
al-Mawstya revela la opción política de los almohades en esta faceta de la religión:
antes de entrar en Marrákus, "Abd al-Mu'min hizo demoler las mezquitas construidas

por los almorávides y substituirlas por otras "mejor orientadas":

262 Calculado con el programa Distant Suns, ver. 2.0, Mike Smithwick, USA, 1991-93.

263
Esta dirección apunta, tal vez, a la utilización del orto del Sol en invierno.
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Durante tres días, no entró ni salió nadie de Marrákus. Los

Almohades no querían entrar puesto que el Mahdí les había dicho que

no entrasen en la ciudad hasta haberla purificado. Los Almohades

preguntaron a los alfaquíes sobre ese asunto y éstos les respondieron
que debían construir otra aljama. Así lo hicieron, y el califa 'Abd al­

Mu'min construyó en la Dar al-lJaYar otra mezquita donde poderse
reunir el viernes. Empezó a construir la mezquita aljama derribando

la aljama que había en la parte baja de la ciudad y que había sido

construida por "Alí b. Yüsuf,

Lo cierto es que los santuarios almohades gozaron de excelente reputación sin

que se cuestionara su orientación durante los siglos posteriores. Terrasse'" se hizo

eco de la sorpresa de al-Zarhüní ante la orientación de la mezquita de Tinmál: «La

mosquée almohade resta jusqu'au 1708 l' oratoire du village montagnard qui avait

succédé a la ville almohade. Mais a cette date les tolba s'avisérent que le mihrab de

cette mosquée était mal orienté. Ils cesserent alors de prier dans l' edifice almohade

et firent batir un autre sanctuaire». Al-Zarhüni se extrañaba de que los almohades

hubieran orientado las mezquitas excesivamente al Sur cuando era evidente que la

qibla en al-Magrib al-Aq�a era el Este. Por la misma razón, criticaba a los habitantes

de Fez por no haber corregido, todavía, sus mezquitas.

A partir de los datos que ofrece M. Bonine, en su artículo citado

anteriormente, se puede aplicar el mismo análisis que en las mezquitas andalusíes es

264

Al-Hulal al-Mawstya, ed. Allouche, Rabat, 1936, p. 119.

265
H. Terrasse, "A propos de la rihla du Marabout des Tasaft", Revue Africaine, 86 (1942), p. 70.
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decir, clasificarlas en cinco grupos.

4.3.1 Tendencia Este [E]

Este grupo, de siete edificios, está constituido por las mezquitas orientadas

"más al Este" en el territorio magrebí, es decir, cuyos acimuts son menores de 135°

(SE). A pesar de que, como se ha dicho repetidamente, la "qibla moderna" en al­

Magrib al-Aqsá se encuentra en tomo a los 90° (E exacto), las mezquitas existentes

que pertenecen a este grupo, es decir, las mejor orientadas de todo Marruecos, se

orientan en direcciones comprendidas entre los 120° y los 135° lo que apunta a la

utilización como indicador no del orto del Sol en el equinoccio (E), sino al orto del

Sol en el solsticio de invierno (120°, aproximadamente, en Marruecos).
Geográficamente, predominan los ejemplares de la zona Salé-Chellah, mientras que

temporalmente, abundan las construcciones del siglo XIV.

I Edificio I Localidad I Siglo I qibla I
Aljama Salé XII 1240

Madrasa de al-Saffárín Fez XIII 1200

Mezquita de Abü Yüsuf Rabat/Chellah XIV 1290

Záwiya de Abü-l-Hasan Rabat/Chellah XIV 1270

SIdI Ben AsIr Salé XIV 1270

Madrasa de Abü-l-Hasan Salé XIV 1290

Mezquita de Báb Dukkála Marrákus XVI 1250

4.3.2 Tendencia SE (SE)

Esta tendencia la forma un total de nueve mezquitas de las que cuatro son del

siglo XIV. Fue seguida, por ejemplo, en la madrasa Bü 'Inániya de Fez por orden

expresa del sultán y, en efecto, es la que más exactamente se dirige al punto SE

(135°).
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I Edificio I Localidad I Siglo I qibla I
Madrasa Sahriy Fez XIV 1370

Madrasa Bü 'Tnánlya Fez XIV 1360

Mezquita Báb "Guissa" Fez XIV 1460

Mezquita de la Zaytüna Mequínez XIV 1450

Mezquita Mu'assin Marrákus ? 1400

Mezquita Ben �alil:l Marrákus ? 1470

Mezquita Aljama Rabat ? 1390

Mezquita Aljama Qsar Sagir XIII 1450

Madrasa Ben Yüsuf Marrákus XVI 1460

En la zona del al-Magrib al-Aq�a, las dos tendencias anteriores, de hecho,
podrían unirse en una sola pues los ejemplares de la tendencia E podrían ser debidos

a una orientación hacia el SE poco precisa. Al igual que en al-Andalus'", el orto

del Sol en invierno y el SE definen dos orientaciones muy próximas con lo que tal

vez acabaran uniéndose en un solo indicador.

4.3.3 Tendencia "Suhayl" (C)

Esta tendencia fue, sin lugar a dudas, la predominante en el Magrib como se

desprende del hecho de que formen parte de ella diecinueve mezquitas de un total de
treinta y siete analizadas. Abarcan un margen que comprende desde los 150° (orto de

Suhayl en La Meca) hasta los 165° (el orto de Suhayl en Fez es de 162°). Alcanzó
su máximo esplendor en el siglo XII, aunque también en el XIV fue ampliamente
seguida. De lo anterior se deduce que no había intención alguna de orientar los

mihrabs hacia el Sur exacto (180°) ya que diecinueve edificios tan relevantes como

los que forman parte de este grupo no podían orientarse hacia un arco tan preciso
simplemente por azar.

266
Véase § 8.2.3.
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Edificio Localidad Siglo Orto de Orientación

Suhayl del edificio

Mezquita de al-Qarawiyín Fez IX 1630 1630

Mezquita de al-Andalusíyín Fez IX 1630 1510

Mezquita Qasba, Ya'qüb al-Mansür Fez XII 1630 1590

Mezquita de la Kutubíya Marrákus XII 1580 1540/1590

Mezquita de la Q�ba267 Rabat XII 1630 1530

Torre de Hassán Rabat XII 1630 1550

Aljama Taza XII 1620 1540

Sídí "Azzüz Taza XII 1620 1550

Aljama Tinmál XII 1620 1570

Aljama Fez XIII 1630 1570

Mezquita al-Hamrá ' Fez XIV 1630 1500

Mezquita de al-Sarablíyín Fez XIV 1630 1640

Mezquita de Abü-I-l:Iasan Fez XIV 1630 1600

Aljama Mequínez XIV 1610 1510

Madrasa Bu "Ináníya Mequínez XIV 1610 1500

Madrasa de Abü-l-Hasan Taza XIV 1620 1540

Tumbas Sa'díes Marrákus XVI 1580 1600

Palacio de Badí" Marrákus XVI 1580 1650

Záwiya Sidí Bel CAbbás Marrákus XVI 1580 1650

267 J. Caillé (La ville de Rabat jusqu 'au Protectorat Francais, París, 1949) expone sobre la mezquita
de la Qasba de los Oudaia que "elle est mal orientée et le mihrab s'incline plus vers le N que vers l'E,
mais les fideles n'ignorent pas cette erreur de direction, dont ils tiennent compte au moment de la priére.
Bátie en 1150, c'est la plus ancienne des mosquées de Rabat."
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Fez es la ciudad que tiene más ejemplares de este tipo pero, en este caso,

debe tenerse en cuenta el paradigma que pudieron establecer las dos mezquitas del

siglo IX, la Qarawíyín y la de los Andalusíes. La primera que, según algunas
fuentes, imitaba a la antigua aljama erigida por Idrts 1268, sirvió de modelo a un

gran número de mezquitas posteriores'". Por otra parte, "la mezquita de los

Andalusíes se desvía algo menos de 30° al E del S", según al-Mittíyí, ya que ha oído

decir que "esta orientación es un calco de la qibla de la mezquita de Córdoba,
desviada 24° al E del S,,270. Los datos de al-Mattíyi resultan sorprendentemente
correctos e inducen a pensar que, del mismo modo que se "trasladó" la qibla de la

aljama cordobesa a Fez, pudiera haberse hecho lo mismo con un buen número de

mezquitas almohades que tenían como modelo arquitectónico el edificio andalusf'" .

4.3.4 Tendencia Sur, en el cuadrante SE (SI) y en el cuadrante SW (S2)

A pesar de que numerosos tratados sobre la qibla en el Magrib repiten
incansablemente que las mezquitas deben orientarse hacia el E y no hacia el S, y a

pesar de que explican que el origen de la tendencia a orientar los edificios hacia el

Sur proviene de la errónea interpretación del hadit; «lo que está entre el E y el W es

una qibla», el estudio pormenorizado de los edificios no demuestra que ninguna de

las dos tendencias tuviera mucho éxito. En el apartado 4.3.1, se comprobaba que las

mezquitas orientadas «más hacia el Este», se dirigían, en realidad, a puntos que

señalaban entre 120° y 135° (SE). Pero hay un hecho más sorprendente todavía y es

que sólo dos mezquitas estén razonablemente orientadas hacia el Sur (180°).

Lo que confirma que, si bien se hablaba de una yiha Sur, la mayoría de los edificios (es decir,
los correspondientes a la tendencia C) estaban orientados hacia un arco comprendido entre los 150°

y los 165°.

268
Carezco de información sobre posibles estudios arqueológicos de esta mezquita y, por consiguiente,

desconozco su orientación.

269 Véase § 6.1.2.

270 M. Rius, Mattfyr, p. 817; BNP 5311 fol. 118/r.

271 Véase § 4.4.
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I Edificio I Localidad I Siglo I qibla I
Záwiya Muley Idris Fez XV 1720

Madrasa eAgañn Fez XIV 1820

4.3.5 Conclusiones

En el Magrib de los siglos XI a XIV se pueden deducir, pues, tres tendencias

dinásticas. En primer lugar, los almorávides, si seguimos lo expuesto en las fuentes

medievales, debieron abogar por una orientación hacia el E equinoccial pero como

no se conservan restos de las mezquitas por ellos construidas, la arqueología no

puede, por el momento, corroborar o desmentir esta hipótesis. Posteriormente, los

almohades se mostraron partidarios de tomar como indicador básico el orto de Suhayl
o de imitar la orientación de la aljama de Córdoba/". Finalmente, los meriníes

optaron por orientaciones de compromiso, es decir, hacia el punto medio del

cuadrante SE, o bien, siguiendo el taqltd, la pauta que marcaba la aljama de al­

Qarawíyín,

Otra circunstancia relevante es que las dos primeras mezquitas conservadas

en el Magrib fueron erigidas durante el siglo IX, en el Fez idrisí. La primera se

encuentra en el barrio de los emigrantes qayrawaníes, recibe por ello el nombre de

mezquita de al-Qarawíyín y se observa que su orientación (163°) coincide

perfectamente con el orto de Suhayl. La segunda, sita en el barrio de los emigrantes
andalusíes, es decir, la mezquita de al-Andalusíyín (151°), coincide, a su vez, con la

posición real del edificio de la mezquita aljama de Córdoba (152°).

En última instancia, el estudio arqueológico de las mezquitas magrebíes deja
traslucir una gran desconexión entre un sector de los alfaquíes málikíes, precisamente
el que estaba formado por los especialistas en el tema de la orientación de los

edificios, y los jefes políticos que, a excepción de 'Alí b. Yüsuf, no siguieron en

ningún momento los consejos de una clase supuestamente favorecida.

272
Que, como se ha visto, podría estar relacionada, indirectamente, con el citado indicador.
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4.4 Estilos arquitectónicos

¿Es posible que se importaran orientaciones al igual que se importaban estilos

artísticos? O, mejor ¿es posible que la importación de un estilo arquitectónico

comportara la importación de un criterio determinado de orientación? A menudo se

ha afirmado que "Abd al-Rahmán I construyó la aljama cordobesa a semejanza de las

mezquitas de su Siria naral/", e incluso ése sería el origen de la orientación "hacia

el sur" del edificio cordobés.

Para Élie Lambert?", las primeras mezquitas fueron construidas en base al

terreno sobre el que se edificaba, sin eje general ni simetría, por ejemplo las

mezquitas de 'Amr, en Fustát, o la de SIdI 'Uqba, en Qayrawán, A partir del siglo
VIII, dejaría de reproducirse el modelo de la casa de Mahoma, en Medina, para

pasar a modelos más evolucionados.

Lo cierto es que, la mezquita de Córdoba, que tomaba como referencia la

mezquita de al-Aqsá, en Jerusalén, fue tomada, a su vez, como modelo de referencia

en numerosas mezquitas almohades como por ejemplo la de Taza275, la mezquita
de Hassán, en Rabar?", o la primera Kutubíya. Asimismo, Christian Ewert propone

que la mezquita de Báb Mardüm?", en Toledo, también es una "copia", a medida

273 Como se ha visto en este mismo capítulo, la teoría de la qibla siria ha sido seguida por numerosos

historiadores del arte.

274 Élie Lambert, "Les mosquées de type andalou en Espagne et en Afrique du Nord", Al-Andalus, XIV

(1949), 273-289.

275
E. Lambert, "Mosquées de type andalou", 288-289.

2761. Caillé recoge en su libro La mosquée de Hassan a Rabat (Paris, 1954) la tesis de Dieulafoy quien
afirma que el templo se terminó de construir pero que, actualmente, sólo quedan las ruinas.

277
M. Ocaña Jiménez tradujo la inscripción fundacional de dicha mezquita del modo siguiente: "Hizo

levantar esta mezquita Ahmad b. I:IacITdI, de su peculio, solicitando la recompensa ultraterrena de Alláh

[por ello]. Y se terminó, con el auxilio de Alláh, bajo la dirección de Müsá b. "Añ, el arquitecto, y de

Sá'ada, concluyéndose en muharram del año trescientos noventa (13 diciembre 999/11 enero 1000 I.C)"
("La inscripción fundacional de la mezquita de BTh al-Mardüm en Toledo", Al-Andalus, XIV (1949), 175-

183). Tal vez una mayor información sobre el arquitecto Müsá b. cAlI añadiría algo de luz sobre la
influencia tanto estilística como de orientaciones.
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reducida, del modelo cordobés'". La sorpresa aparece cuando el estudio estilístico

se traslada al de la orientación de los edificios pues se observa una coincidencia de

direcciones dudosamente explicable por el mero hecho del azar.

Córdoba 1520

Bab Mardüm 1530

Kutubíya 1540

Hassán 1550

Taza 1550

La arquitectura de la Península entró en al-Magrib al-Aqsá, en época
almorávide y almohade, gracias a un buen número de constructores andalusíes que

vieron sus servicios reclamados en el Norte de África"? 10 que podría explicar este

doble calco.

Otras veces, las coincidencias estilísticas no llevan a ninguna convergencia de

direcciones en los mihrabs. De este modo, la disposición del mihrab respecto a la

bóveda es análoga en la mezquita de al-Qanátir (en el Puerto de Sta. María,

Cádiz)280, en Bab Mardüm (Toledo), o en las Tornerías (Toledo), sin embargo sus

orientaciones no son en absoluto análogas: 1390, 1530 Y 1870, respectivamente.
Paralelamente, se encuentran otras analogías (mihrab y dos puertas laterales, mihrab
cuadrado, cúpulas agallonadas situadas ante el milJráb) a las que tampoco les

corresponde un calco en la orientación, por lo que la correlación entre estilo y

orientación, si bien debe tenerse en cuenta, no es en absoluto definitorio.

En cuanto a las iglesias que se establecieron sobre mezquitas, parece ser que

. 278 C. Ewert, "Tipología" ,. Para Clara Delgado Valero ["El arte de Ifñqiya y sus relaciones con
distintos ámbitos del Mediterráneo: al-Andalus, Egipto y Sicilia", al-Qantara, XVII (1996), 291-319] esta

mezquita seguiría el ejemplo de Bü Patáta (s. IX), de Süsa.

279 L. Torres Balbás, "Arquitectos andaluces de las épocas almorávide y almohade", Al-Andalus XI

(1946), 214-224.

280
L. Torres Balbás, "La mezquita de al-Qanátir y el santuario de Alfonso el Sabio en el Puerto de

Santa María", Al-Andalus, VII (1942), 417-437.
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se orientaron pasando el eje del muro SE281 al occidental pero, dadas las distintas

orientaciones que tenían los edificios islámicos, las iglesias, tampoco debieron quedar
orientadas de forma muy precisa.

o 1
.1111111111'

10m
I

Figura 18.- Planta de la mezquita de Bü Patata, en Túnez.

281
Según Torres Balbás, sería el caso de la mezquita de al-Qanátir, en el Puerto de Sta. María, la

Alcazaba de Badajoz, en la mezquita de Niebla, etc. B. Pavón Maldonado asegura que éste es también el
caso de la mezquita de la Magdalena, de Jaén. Cf. Basilio Pavón Maldonado, Arte, en Historia de España
dirigida por Ramón Menéndez Pidal, vol. VIII: los Reinos de Taifas, 689-696 .
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Figura 19.- Planta de la mezquita de Báb al-Mardüm, en Toledo.
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Sean cuales fueren las influencias artísticas entre los edificios, también se

puede observar ciertas influencias "mitológicas" establecidas por las fuentes. Sería

el caso de las aljamas de Qayrawán, Córdoba y Zaragoza en las que se hallan

similitudes fundacionales sígníficatívas'".

282 Véase § 6.2.1.3.
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5. MEZQUITAS PARADIGMÁTICAS

En la literatura referente a la orientación canónica de las mezquitas, sea cual

fuere la época de composición, hay unanimidad en mencionar la existencia de varios

edificios cuyas orientaciones son ejemplares. Al-Mittiyí, por ejemplo, cita cuatro: la

mezquita del Profeta, en Medina, la de Jerusalérr'", la de 'Amr, en al-Fustát, y la

de 'Uqba, en Qayrawán. Al-Masmüdí, en cambio, incluye la mezquita de "All b.

Yüsuf, en Marrákus, dejando la de Jerusalén en un plano algo más secundario. En

este sentido, ambos insisten, incansablemente a 10 largo de sus tratados, en que los

mihrábs de estos edificios están orientados correctamente y son, por tanto, un modelo

a seguir'". Por otra parte, de estas mezquitas también se desprende una regla, que

enuncia el mismo Mittíyí y, por la cual, cuanto más al W (izquierda) esté el orante,

más hacia el E (derecha) deberá dirigirse en su plegaria'". Es decir, si la qibla del

orante en Jerusalén es el S, la de quien se halle en Fusta; (situada al W de la

primera) estará algo al E del S. A su vez, la qibla de los habitantes de Qayrawán
estará más al E que la de Pustát por estar la primera al W de la segunda. Finalmente,
la qibla en Marrákus estará al E de la orientación en Qayrawán ya que, paralelamente
a los ejemplos anteriores, Marrákus está situada al W de Qayrawán, Esta regla fue

transmitida, cuatro siglos más tarde, por al-Táyurí: «Los sanaba erigieron la

mezquita de 'Amr, en Misr, hacia Qalb al=Aqrab en el orto de Sawla y la qibla de

Qayrawán, en Ifríqiya, hacia el maryaC del Sol en invierno. Las mezquitas del Magrib
deben orientarse, pues, hacia los ortos del equinoccio porque vuestro país está al W

de Qayrawán y cuanto más al W está un país, más al E está su qibla.286»

Al-Mittíyí llama la atención, asimismo, sobre el hecho de que una gran

distancia geográfica no implica, necesariamente, una gran diferencia en la orientación

de la qibla.

283
Debe suponerse, por omisión, que se refiere a la mezquita de al-Aqsá.

284 M. Rius, Mattiyr, 787, 802-803, 805, etc; ms. 5311 BNP, fols. 59/r, 87/v-89v, 92/v, etc.

285 M. Rius, Mattiyr, p. 805; 92/v-93/v ms. 5311 BNP.

286 Ms. 6999 BGR, fol. 23.
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5.1 Medina

La primera de las mezquitas ejemplares es, naturalmente, la mezquita del

Profeta, en Medina. Este templo está considerado como la primera'" mezquita

erigida por los musulmanes, quienes colaboraron activamente en la construcción del

templo. La tradición transmite que fue el camello de Mahoma el que eligió el

emplazamiento del edificio. En principio, se situó la qibla en el muro Norte aunque,

tras la revelación de la aleya «Vemos tu rostro revolviéndose al mirar al cielo. Te

volveremos hacia una alquibla con la que estarás satisfecho: Vuelve tu rostro en

dirección de la Mezquita Sagrada. Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros

en su aireccioné", Mahoma cambió la orientación y se dirigió hacia la Ka9Ja,
situada al S. Efectivamente, La Meca y Medina están prácticamente situadas sobre

un mismo meridiano por 10 que la qibla S es correcta'".

Por otra parte, ellJadft_ «10 que está entre el E y el W es una qibla»290, debe

interpretarse en su contexto mediní. En efecto, Mahoma pronunció estas palabras
pensando en los habitantes de Medina, que como se ha visto, están situados al Norte

de La Meca. Naturalmente, la situación geográfica del Sam y del Yemen ocasiona

que este hadt; también sea válido para estos territorios aunque los sirios deban

interpretar que «10 que está entre el E y el W» es la dirección Sur, mientras que, para
los yemeníes, será el Norte.

287
Aunque, según algunos tradicionistas, la primera mezquita fue la del oasis de Qubá'. De todos

modos, parece que la leyenda que envuelve a esta mezquita es fruto de posteriores generaciones. Por otra

parte, la mezquita de la tribu de los Banü Sawád b. Ganm b. Ka'b b. Salima, cerca de Medina, recibió el

epíteto de mezquita "de las dos qiblas", haciendo referencia al cambio de orientación que tuvo lugar en

época del Profeta. Cf. Efl VI, 632-634 [J. Pedersen].

288 Corán n, 139. Cf. § 3.1.

289 De modo algo anecdótico, se puede precisar que, la "qibla correcta" es de 176;56;47°.

290
Válido tanto cuando la qibla estaba en el Norte como en el Sur.
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5. 2 Jerusalén

Jerusalén tiene dos peculiaridades que la diferencian claramente del resto de

este grupo de mezquitas ejemplares. En primer lugar, la aljama, situada en el mismo

emplazamiento que el templo de Salomón, fue levantada en el año 17/638 por "Umar

aprovechando materiales de época anterior'?'. Por otra parte, Jerusalén, ciudad

santa, había tenido el honor de haber sido la primera qibla de los musulmanes.

Usualmente, se afirma que la qibla en esta ciudad coincide con la dirección

S, aunque, de hecho, esta orientación no es muy precísa'". No es de extrañar, por

tanto, que algunos puristas, como Abü-l-Walíd al-Báyí, precisen que la dirección

correcta se obtiene mediante una ligera desviación al Este293•

5.3 Pustát

La qibla de la mezquita de 'Amr b. al-cA�, en al-Fustát, fue erigida el año

21/642 gracias al consenso entre un gran número de sahaba que estaban presentes en

el momento de su fundación'?'. Las noticias relativas a este edificio suelen provenir
de los tradicionistas al-Layt b. Sa'd (m. 1751792) e Ibn Lahí'a (m. 1741791?95,
comunes a todas las fuentes. Yáqüt (m. 626/1229) e Ibn Tagrí Birdí (m. 874/1470),
entre otros, aseguran que la orientación de la mezquita construida por 'Amr fue

corregida en el momento de la reconstrucción total del templo que tuvo lugar en el

921710. Por orden expresa del califa al-Walíd b. "Abd al-Málik (m. 961715), el

291 Ef VI, 633 [J. Pedersen].

292 La qibla de Jerusalén, calculada con coordenadas modernas es de 158;15,22°.

293 M. Rius, Matuyt, p. 802; ms. 5311 BNP, fo1. 88/v.

294 Según Ibn "Abd al-Hakam, fueron setenta los sanaba que estaban presentes. Ibn Tagrí Birdí (al­
Nuyum al-Záhira Ji Mulük Misr wa-l-Qahira, 1, 66-67), en cambio, transmite que fueron ochenta.

295 De estos dos tradicionistas, el primero gozaba de mayor reputación por el rigor de sus

informaciones, mientras que en el segundo parecía primar la cantidad sobre la calidad.
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gobernador de Egipto, QUITa b. Sárik (m. 96/714)296, la reconstruyó e intervino,

asimismo, en la rectificación de la qibla.

El texto de Yaqüt es el siguiente?":

��I � � � uc;.� .l�i � � ü� �LS (�I) �1 �

.b�J clLJl � � �,_,JI ��i � h ,,'AII �.u t..:...J �yt � � �

Ibn Tagri Birdi, aunque posterior, se muestra más detallado'":

'? ",011 �.u t..:...J �
_
_;..t � �._;:g ¿,lJ ,I·� ü·� �I �LSJ

.� 4-:' ¿,....� ¿,IJ.)-O e» clLJl � e» �,_,JI ¿,�.) � b�J .)�j_,J1
. � � I�I .b...oL::u bLS ' _. -'·1 ::i _ .. , . j¡1..l.l.C. �. �I <�
� _ �u __ � �(j:I .J (j:I _ �J

w!J ,._j,J-?-O <-;-I1,p.A J� b�¡¿:J1 '? "'011 c:.,$...: rlJ ,t""�1 '? '''011

• ._j �I <-;-11 _p-o.11 � .)�j_,JI �
_
_;..t � �._;:g

Según la versión de Ibn 'Abd al-Hakam (m. 262/882), la aljama de 'Amr fue

orientada hacia Qalb al-"Aqrab en el orto de Sawla299 y, por cuanto se refiere a las

remodelaciones posteriores, tampoco coincide con Yáqüt o Ibn Tagri Birdí. En

primer lugar, puntualiza que, en el año 77/696, 'Abd al-cAzIz b. Marwán ya llevó

a cabo una reconstrucción del edificio. En segundo lugar, hablando de la qibla de

QUITa afirma'?':

296 A este personaje se le atribuyó, especialmente por parte de la propaganda abbasí, un carácter
malvado. Por ejemplo, se aseguraba que, tras la finalización de las obras de reconstrucción de la mezquita
de "Amr, había organizado una orgía en el mismo lugar. Cf. Ef V, 503 [C.E. Bosworth].

297
Yáqüt, MuCyam IV, 265.

298 Ibn Tagri Birdí, Nuyüm, 1, 67.

299 Este dato, no procede directamente del Futüñ Misr, sino de la información que transmiten los
tratados de qibla. Cf. por ejemplo, M. Rius, Matuyt, p. 807; fol. 99/r ms. 5311 BNP.

300 Ibn CAbd al-Hakam, FutülJ. Mi�r, p. 131.
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Cabe añadir que, aceptando la versión de Ibn Tagri Birdi, D.A. King
apuntaba que el motivo del cambio de qibla se debía a que "the first direction'?'

was probably chosen to ensure that the Masque faced the Western Comer of the

Ka9Ja, the second" to ensure that it faced the north-western wall, but these

reasons are not mentioned in the historical sources
"303

•

En todos estos relatos, sin embargo, hay un punto que no concuerda. La clave

de todo este pasaje lo tiene la veracidad o no del criterio adoptado por los sanaba y

que transmitía Ibn 'Abd al-Hakam. Según este autor, los compañeros del Profeta

orientaron el edificio hacia Qalb al-íAqrab en el orto de Sawla. Mediante este

indicador el edificio estaría orientado hacia unos 140°, lo que supone un cálculo muy

afortunado, especialmente si se tiene en cuenta que la "qibla correcta" es de

136;12,22°. Desde luego, esta orientación no podía ser calificada como "muy al E",
como señalaba Ibn Tagri Birdí sino "poco al E", como afirmaba Yáqüt, al menos

teniendo en cuenta la rectificación de Qurra que, al parecer, orientó el edificio hacia

el orto del Sol en invierno (117°, punto situado al Este del anterior). A la espera de

un estudio arqueológico que permita dilucidar científicamente cuál fue, en realidad,
el indicador escogido por los sanaba, parece tentadora la versión de Ibn 'Abd al­

Hakam aceptando que la rectificación posterior del edificio realizada por Qurra b.

Sarík , fue hacia el E, es decir, hacia el orto del Sol en invierno.

5.4 Qayrawán

Como en el caso anterior, las fuentes parecen aportar más confusión que datos

301 Hacia el E.

302 Hacia el orto del Sol en invierno (117°).

303
D.A. King, "Makka: as the centre of the world", Ef VI, p. 170.
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precisos. En este caso, las crónicas parecen fundir, al transmitir el relato de la

orientación de esta mezquita, varios hechos: por una parte, abundan los textos

relacionados con la fundación de la ciudad de Qayrawan, pero, paralelamente, son

también numerosos los fragmentos que aluden a la fundación de la mezquita de

"Uqba. Ambos hechos, demasiado cercanos, quedan fusionados, a menudo, siendo

especialmente difícil distinguir entre tradición y leyenda. Por ejemplo, Ibn 'Abd al­

Hakam afirmaba que 'Uqba, una vez elegido el emplazamiento definitivo de la

ciudad, plantó su estandarte y dijo "He aquí vuestro Qayrawán" 304
• Según el

historiador tunecino al-Dabbág (m. 699/1300), en cambio, una vez elegido el

emplazamiento definitivo de la qibla, 'Uqba plantó su estandarte y dijo "He aquí
vuestra qibla"305. La conexión entre ambos relatos es evidente. De todos modos,
también la mezquita de CAmr había sido levantada en el lugar donde éste había

clavado su estandarte'?" por lo que, o bien era un acto enormemente frecuente, o

bien hay cierta trasposición de los hechos entre estas tradiciones.

En cuanto al criterio de orientación de la mezquita, coexisten dos versiones

del hecho: la primera defiende la teoría de la revelación, mientras que la segunda,
afirma que el edificio fue el fruto del iymil de los sahaba y los tabi'ün que

acompañaban a "Uqba.

5.4.1 La qibla establecida por revelación

Dada la importancia de Qayrawán, no es de extrañar que sean multitud los

textos que hacen referencia al momento de la determinación de su mezquita aljama.
La tradición de la qibla establecida por revelación, bastante extendida'?", remonta

304 Ibn CAbd al-Hakam, FutúlJ Mi�r, p. 196.

305 Ibn NayI (m. después de 839/1435), completó la enciclopedia biográfica de Abñ Zayd "Abd AIIah
b. Muhammad al-Ansárí al-Dabbág y le dio el título de Maálim al-imán ft ma'rifai ahl al-Qayrawán, ed.
M. Mádür, Túnez-Cairo, s.f., 1,10-11. Sobre este autor, vid. artículo de M. Talbi enEf Supplément 173-
174.

306
Cf. Ef VI, p. 633.

307 Por ejemplo, según el fumal min ajbár al-zamán transmitido por el autor anónimo del ms. 52 BDT;
al-Baládürt, Kitab futün al-buldán, ed. de Goeje, Leiden, 1863,229; Kitab al-istibsar, ed. Sa'd b. Zaghlül,
Alejandría, 1958, p. 114.
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a autores como al-Baládurí (m. ca. 278/892)308 Abü-l-Arab al-Tarnírní (m.

333/945), o Ibn al-Raqíq (m. después de 418/1027-28)309.

Al-Mitüyí transmite la noticia a través de la siguiente riwaya310:

Abü-l-Tayyib "Abd al-Murrim al-Qarawí < Abü Muhammad 'Abd Alláh b. Masrür

< cIsa b. Miskín < Husayn < Isháq b. al-Qásim < al-Qásim"! < 312 'Abd al­

Rahmán b. Ziyád b. Arrum (m. 161/777).

Al-Masmüdí añade la nisba al-Dabbág a Abü Muhammad 'Abd Alláh b.

Masrür pero creo que es una confusión entre 'Abd Alláh b. Masrür al-Tuyíbi (m.
346/958)313 y 'Alí b. Muhammad b. Masrür al-Dabbág (m. 359/970) puesto que

ambos personajes, además de contemporáneos, están relacionados con la transmisión

de obras de fiqh en Ifríqiya'". Esta cadena de transmisión, que no he encontrado

en otras fuentes, parece digna de confianza ya que remonta hasta un hijo de Ziyád
b. Arrum, ttibrr que estuvo presente, con Hanas al-Sarrání entre otros, en la

fundación de la mezquita de Qayrawán'".

308 Kitab futüIJ al-buldán, p. 229; trad. Hitti (Nueva York, 1916), p. 361.

309 Secretario de los ziríes, compuso el Kitab tañj Ifrtqiya wa-l-Magrib, Considerado por Ibn Jaldün
como el mejor especialista en Ifríqiya en los estados que tuvieron Qayrawán como capital, fue también
fuente de autores como Ibn al-Atír, Ibn al-Abbár o Ibn cIfiari. En el fragmento que se conserva de su obra,
incluye la expedición de "Uqba a al-Magrib al-Aqsá, aunque no menciona que erigiese mezquitas en esa

zona.

310
al-Masmüdí, Hl fol. 11; M. Rius, Mattryf, 797; fol. 78/r ms. 5311 BNP.

3ll Padre del anterior.

312 En el ms. es difícil distinguir si la lectura correcta es � o bien U*.

313 Recibió la iyaza de cIsa b. Miskín, transmitió la WaqiIJa de Ibn Habíb y fue autor de numerosos

libros de anwa', entre ellos, Kitáb al-mawaqü wa-ma'rifa al-nusüm wa-l-azmina. Cf. Ibn Farhün, Dloay
I: 424.

314 M. Muranyi, "Notas sobre la transmisión escrita de la Mudawwana en Ifríqiya según algunos
manuscritos recientemente descubiertos (Qayrawáner Miszellanen I1I)", Al-Qaniara, X (1989), 218-219.

31S
Aunque, según al-Dabbág (MaCalim, 230-237), sus IJadf!.s no eran dignos de confianza.
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Según la narración de estos tradicionistas, en el momento de establecer la

qibla de la mezquita no hubo consenso entre los quince �alJiiba316 y el gran número

de tabi'un presentes. Esto era preocupante especialmente, pues eran conscientes de

que la aljama iba a ser tomada como ejemplo en Ifríqíya (entendida con la máxima

amplitud del término). Pasaron días observando los ortos y ocasos del Sol y de las

estrellas pero no se pusieron de acuerdo sobre la orientación correcta. Finalmente,

'Uqba, preocupado por el asunto, tuvo una revelación en sueños que le indicó dónde

debía colocar el mihrab de su mezquita'".

AI-Dabbag318, menciona otras tres cadenas de transmisión que relatan este

mismo suceso:

1) Abñ-l-Arab b. Ahmad b. Tamím < Ahmad b. AbI Sulaymán < 'Abd Alláh b.

Lahica

2) Sahnün (m. 854) < Ibn Wahb (m. 813) < al-Layt b. Sa'd

3) clsa b. Muhammad b. Abí-l-Muháyir < 'Abd Alláh b. Wahb < 'Abd Alláh b.

Lahf'a

La narración que se transmite es muy parecida pero algo más detallada!":

�I . _g.w.L:. \..:JI �ü [ WI] l. -. - ·�I .. Ji, \.S, '-.l' - ú" t"", � ��.J u .J

,t""�I I� � � � � y�I ¿,.o � 01 :<LI I_,.!ü.J

� �i.) �ü �).i..o.J �I tll.h... 0.J� L.�i lyüU
,-'..".' ,.,¡ I�! :<LI Jü.J oLob..o � d bGü .J.¡I k..l.J .ill:.J ·�ü �
�i � 'i I� �.J: 0-H � ..m� ,slgik � <!l�I_,.! �ü

316 El número de sahaba ha disminuido considerablemente respecto a la aljama de "Amr.

311 Los sueños y su interpretación son algo íntimamente relacionado con el Islam: Mahoma tuvo un

viaje onírico, el isra' (§ 2) y en el Corán se cita la interpretación de los sueños que hacía José. Incluso
llegaron a componerse tratados de oneirología como el de Ibn Sírín. Cf. J. Vernet, La cultura
hispanoárabe, 22-23, 88 y 179-180.

318 MaCalim 1, 10.

319
Pasaje incorporado también por Ibn cIfiar!, Bayán, 1, 20-21.
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Otra variante del suceso es la que aporta al-Násirí al-Saláwf'", tomándolo del autor del

fuman. En este caso, 'Uqba no sólo oyó un takbir, sino que tanto él como todos los que estaban

alrededor, cuando se orientaron en dirección a la qibla vieron la Ka'ba con sus propios ojos.

5.4.2 La qibla de los sanaba

Al-Mittíyí, no se contenta con transmitir esta qibla "milagrosa", y ofrece otra versión,
más "humana". Al definir el tawatur (jabar cuya cadena ininterrumpida de autoridades da valor

de certeza a las tradiciones que en ella se apoyan) pone como ejemplo la tradición según la cual

unos sanaba y tab¡Cün dictaminaron por iymaC, tras un proceso de iytihad, la qibla de la

mezquita aljama de Qayrawán'". Este jabar, procedente de Sahnün, relata que éUqba b. Náfi"

erigió el mihrab de la aljama de Qayrawán junto con un grupo de tabnes y quince sahába, tras

practicar el iytihad en la búsqueda de la qibla y guiarse sobre su acimut con ayuda de las

estrellas y los ortos hasta que se pusieron de acuerdo y la erigieron hacia los ortos del sol

cuando se desvía [mun�arif] en inviemo-l". Otros autores anteriores ya habían expresado la

misma opinión: Abü-l-Tayyib al-Kindi al-Qayrawánl (m. 435/1044) o Abü Muhammad "Abd al­

Hamid b. al-Sá'ig (m. 486/1093), por ejemplo, afirmaban que 'Uqba había erigido la aljama

320
al-Násirí, Kitab al-istiqsa', vol. 1, p. 70.

321 M. Rius, Mattfyf, p. 788; fol. 65/r ms. 5311 BNP.

322
al-Masmüdí, H1, fol. 11.
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hacia el orto del Sol el 17 de dícícmbre'".

En definitiva, pues, las diversas fuentes aportan dos procesos de determinación del

mihrab de la aljama ifriqí:

1) fundación musulmana, con edificio de nueva planta, tras una revelación a 'Uqba;

2) fundación musulmana, con edificio de nueva planta, tras el consenso de los sahába.

Otra posibilidad todavía inexplorada es la posibilidad de que existiera una basílica

anterior pero tal hipótesis solamente puede corroborarse mediante excavaciones arqueológicas.
Aunque, por otra parte, el hecho de relacionar una mezquita con la supuesta existencia de un

templo cristiano anterior no deje de ser un hecho recurrente y muchas veces falso?".

Partiendo de un edificio original, sin embargo, subsiste el problema de la orientación del

edificio ya que el orto del Sol en el solsticio de invierno (118°), indicador comúnmente aceptado
en Qayrawán, no coincide con la posición real del edificio (unos 146° 325). La clave para hallar

la solución puede encontrarse en la opinión de dos alfaquíes: 'Abd al-Murrim b. Ibráhím e Ibn

Latíf. El primero afirmaba: «los científicos (ahl al-íilm¡ y matemáticos pretenden que la qibla
de la aljama de Qayrawán debiera hallarse más al Este de lo que está hoy en día. Si esto es

cierto, el cambio debió producirse en tiempo de los aglabíes-l". AI-MittIyT transmite la

interesante opinión de Abü 'Abd Alláh b. Latíf. Según este alfaquí, en un pasaje ciertamente

parecido al de "Abd al-Murrim, aseguraba: «Según los matemáticos, la qibla de Qayrawán está

ligeramente más al E de 10 que está la aljama hoy en día. Sin embargo, esta desviación no es

muy grande. No hay duda de que "Uqba la determinó correctamente aunque se debió producir

323
foI. 149r, ms. 5311 BNP. Sobre las distintas fechas del solsticio de invierno vid. § 8.2.2.

324 Célebres son los ejemplos de San Juan de Damasco o de la aljama cordobesa. En cuanto a la aljama
de Qayrawán, al-Bakrí (Masálik, p. 22) afirma que en la primera reconstrucción de dicha mezquita se

utilizaron materiales procedentes de una iglesia situada en lo que posteriormente vendría a llamarse la
qaysariya del zoco del adarbe. Aunque al-Bakrí tan sólo mencione la utilización de materiales, llama la
atención el que se aprovecharan los materiales de una iglesia en un contexto geográfico que, según las
fuentes, era una ciudad de nueva planta islámica.

325 Véase § 4.1.

326 FoI. 149v, ms. 5311 BNP.
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un pequeño desvío en el momento de construir el edificio-F'. Efectivamente, a toda esta

génesis realmente oscura debe añadirse el hecho de que la mezquita que se conserva no es la de

'Uqba sino una reconstrucción aglabí del siglo IX (modificada posteriormente en varias

ocasiones). A este respecto, al-Masmüdí precisa, tomándolo de al-Bakrí, que Ziyádat Alláh

(como hicieron, por su parte todos los soberanos de Ifríqiya) quiso renovar totalmente la

mezquita hasta el punto que quería derribar el mihrab de 'Uqba, mihrab que habían respetado
todos sus antecesores, pero le aconsejaron que no lo derribara sino que lo enterrara entre dos

muros. Así lo hizo y, según al-Bakrí, esta ampliación no alteró la dirección de la qibla. De

nuevo, son datos que sólo pueden confirmarse tras un estudio arqueológico preciso.

5.5 Marrákus

El caso de la mezquita aljama de Marrákus es sorprendente por dos razones: la primera
es que se la compara con qiblas establecidas por revelación o bien por el consenso de los

sahaba, mientras que ésta fue orientada hacia el E equinoccial gracias al consenso de cuarenta

alfaquíes, buen número de ellos andalusíes'". La segunda razón es que quien equipara a
CAII

b. Yüsuf con los más insignes musulmanes es un historiador calificado de pro-almohade.

CAII b. Yüsuf invitó a grandes dignatarios no solamente para que determinasen la qibla
de su mezquita. Era un momento clave de definición política en el que el emir quería proclamar
la ba'ya de su hijo SIr. El viaje de Ibn Rusd también sirvió para informar detalladamente al

monarca de la situación en al-Andalus: la situación de los mozárabes en la Península se había

vuelto bastante problemática ya que éstos habían pactado con Ibn Radmir mientras que, por otra

parte, el emir de Granada, Abü-l-Táhir, había sufrido una derrota ante Alfonso el

327 M. Rius, Mattfyf, 797-798; fol. 79/v ms. 5311 BNP.

328 Cabe destacar que
CAII b. Yüsuf había sido gobernador de al-Andalus, M.cA. Makkí hace referencia

a la "hispanización del Imperio almorávide desde que se efectuó la unidad política hispano-norteafricana
por primera vez a partir del momento en que Yüsuf b. Tásufín extendió su imperio a la Península Ibérica".
Por otra parte, H. Terrasse refuerza asimismo esta idea al opinar que la arquitectura religiosa de este

soberano almorávide estaba fuertemente influenciada por el arte andalusí. Cf. M.CA. Makkí, Documentos

inéditos, p. 3; H. Terrasse, "L'art de l'empire almoravide", 31-33.
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Batallador'". Por último, entraba en escena el mahdí Ibn Tümart, razón por la cual Ibn Rusd

le aconseja construir las murallas de la ciudad.

Sobre estos hechos al-Násirí al-Saláwf'" refiere:
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Son numerosas las fuentes que relatan este mismo suceso'". Pero, enmarcada en este

punto de la historia, la célebre batalla dialéctica de Ibn Tümart contra los alfaquíes málikíes

queda un poco desdibujada. Si bien debería ser cierto que no todos los alfaquíes almorávides

tuvieran un gran nivel intelectual, al menos en lo que se refiere al tema de la qibla ya hemos

expuesto que los invitados de CAlI eran más fieles seguidores de los preceptos musulmanes que

no el mahdt quien, paradójicamente, estaba a favor de un retomo a las fuentes, es decir, al

Corárr'". Al-IdrlsI333, por ejemplo, se hace eco del rechazo que los almohades profesaron
respecto a la mezquita de "Alí b. Yüsuf al asegurar que mantenían el edificio cerrado.

Al-Táyurí, que vivía en Egipto en el siglo XVI, colabora a mantener alto el prestigio de

dicha mezquita, pues refiere que «el imam Ibn Rusd, con cuarenta alfaquíes andalusíes,
orientaron para "Alí b. Yüsuf, en Marrákus, la mezquita de al-Siqaya'" (es decir, del aljibe

329 Ibn clfiarI, Bayün 1, 310, y trad. de Huici, Nuevos fragmentos, 168-169; Ibn al-Qattán, Nazm al-
yuman, p. 152; M.cA. MakkI, Documentos inéditos, 3, 123.

.. .

330
al-Násirí al-Saláwí, Kitab al-Istiqsü', II, 23.

331

al-Hulal al-mawitya, p. 80; Mafajir, p. 53. También Ibn al-Qattán (Nazm al-yuman, p. 150-151)
aunque de manera mucho más escueta.

332 El mahdt impulsó la introducción del as'arismo, doctrina dialéctica que se oponía al maqhab al­

fuqahü',

333
al-Idrísí, Nuzhat al-mustüq, p. 234.

334 Nombre que, según al-Táyürf', recibía la aljama de CAII b. Yüsuf, situada alIado de la Dar al-hasar.
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o de la acequia) hacia los ortos del equinoccio. Dice el transmisor: luego vinieron unas gentes

que la cambiaron hacia el Sui335• Dijo: Quizás sepas quien es el mejor guía sobre esto.

Respondí: El mejor es Ibn Rusd y sus compañeros porque ellos estaban de acuerdo con la qibla
de los sahaba, ya que la qibla de Marrakus está al E de la qibla de Qayrawán (ya que la primera
está al W de la segunda). La qibla de Marrákus está hacia los ortos del equinoccio y la de

Qayrawán hacia el orto del Sol en el invierno ya que esta ciudad está al E de Mi�r»336. Como

se puede comprobar, al-Tayuñ recurre, también, a la sencilla (y correcta) regla, basada en el

qiyas, que había expuesto, cuatro siglos antes, al-Mittíyí.

El nombre que al-Tayurf le asigna a la mezquita de 'Alí b. Yüsuf invita a relacionarla

con otro hecho: la afición de "Alí b. Yüsuf por importar especialistas andalusíes'". No sólo

invitó a Marrákus a alfaquíes andalusíes para, entre otras cosas, determinar la qibla de su

aljama, sino que también a un andalusí, 'Abd Alláh b. Yünus al-muhandis, debe atribuirse la

introducción, en Marrákus, de la técnica de traslado y captación del agua a través de galerías
subterráneas'".

335 El texto mencionado hasta aquí también está incluido en el ms. 52 BDT quien lo transmite de al­

Bü''qili (?). La expresión "luego vinieron unas gentes que la cambiaron hacia el Sur" hace referencia,
naturalmente, a los almohades.

336
Ms. 6999 BHR, fol. 23.

337 También el almohade cAbd al-Mu'min encargó a artesanos andalusíes la construcción de la maqsüra
y el almimbar de la nueva aljama.

338
al-Idrísí, Nuihat al-mustaq, p. 233; G.S. Colin, "La noria marocaine et les machines hidrauliques

dans le monde arabe", Hespéris, 14 (1932),17-18 y "L'origine des norias de Fes", Hespéris, 16 (1933),
156-157.
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6. MEZQUITAS EN EL MAGRIB y AL-ANDALUS

Las fuentes históricas, y particularmente aquellas que se ocupan de historia

local, ofrecen una valiosa información sobre la orientación de las mezquitas. En

algunos casos, no se conserva el edificio original, o bien, la mezquita ha sido

destruida por completo, de modo que las crónicas aportan la única información que

podemos obtener sobre el edificio. Por otra parte, el análisis de estas obras nos

ofrece una nueva perspectiva del tema: a diferencia de los estudios arqueológicos,
este apartado ofrece la orientación que, según las fuentes, se suponía que tenían los

diversos edificios, así como los criterios empleados para ello. La información que

aportan es, en numerosas ocasiones, sorprendente por su exactitud. Los tratadistas

de qibla, como por ejemplo al-Masmüdí, insertan fragmentos relativos a la

orientación de las mezquitas tomados de fuentes históricas, aunque tampoco desdeñan

recopilar material oral de sus contemporáneos.

Dentro de este capítulo, pues, se analizan los textos sobre mezquitas concretas

incluídos en los tratados de qibla que he recopilado así como en fuentes históricas

magrebíes y andalusíes.

6.1 La qibla en al-Magrib al-Aqsá

La aljama de Ceuta, por ejemplo, es un caso ejemplar de los diferentes

avatares por los que podía pasar un edificio. La actual catedral está construida sobre

la aljama que había sido erigida, a su vez, y según al-Bakrí, sobre una basílica

cristiana. El origen del edificio tal vez influyó en la orientación de la mezquita, pues
al-Jusaní (m. 3711981), de paso por la ciudad, puso en evidencia la mala orientación
de la qibla, por lo que ésta fue corregida'". Sin embargo, esta corrección tampoco
debió ser en exceso precisa pues al-Mittíyí, en el siglo XII, refiere lo siguiente:
«También vi en la aljama de Ceuta algo de desviación hacia el W y el imam se

desviaba en ella. Los sabios dicen a quienes rezan allí que se desvíen un poco al E

339 J. Vallvé, "Descripción de Ceuta musulmana", Al-Andalus, XXVII, 1962, 414; M. Cherif, Ceuta
aux époques almohade et mérinide, París, 1996, p. 81.



6. Mezquitas en el Magrib y al-Andalus 133

por 10 que el imam y la gente de las filas se desvían. Dijo el sayj: Les he visto

[hacer] esto varias veces-l".

Las crónicas ofrecen, asimismo, la posibilidad de tratar el tema desde una

perspectiva política. La coincidencia que se da en el Islam del jefe religioso con el

político contribuyó a "politizar la religión", es decir, facilitó en gran medida la

utilización política de aspectos puramente religiosos. Centrándonos en el tema que

nos ocupa, la qibla es, a todas luces, una cuestión objetiva que sólo depende de

factores geográficos. Sin embargo, llegó a politizarse hasta el punto de que, en algún
momento, el cambio de una dinastía reinante podía significar, a su vez, un cambio

de la qibla de las mezquitas. El caso más emblemático es el de la mezquita aljama
levantada por 'Alí b. Yüsuf, en Marrákus (cf. § 5.5): había habido acuerdo en que

la qibla de la aljama de cAlI b. Yüsuf había sido establecida con gran precisión, sin

embargo, los almohades no dudaron en cambiarla. En palabras de al-Táyürí: «Luego
vinieron unas gentes que la cambiaron hacia el Sur»341. Ibn CIgarI, más explícito,
refiere: "se abstuvieron los Almohades de entrar en ella [Marrákus], porque el Mahdí

había dicho que la purificasen. Se preguntó a los alfaquíes sobre ello y les dijeron:
«edificad vosotros una mezquita y renovad la otra» "342. Esta "purificación" era,

pues, un acto de afirmación en el poder: la orientación distinta, los nuevos

indicadores (dalti'il) de orientación, eran la muestra de que la nueva dinastía imponía
una nueva interpretación de los preceptos religiosos. Este gesto era, sin embargo,
totalmente injustificable, tanto desde un punto de vista estrictamente religioso, como,

evidentemente, astronómico. Los almohades optaron por edificar sus mezquitas hacia

una dirección claramente diferenciada a modo de símbolo, como una manera de

romper con la tradición almorávide. Parece claro que el cambio de orientación se

debía al intento de eliminar cualquier resto de la dinastía anterior y que el tan

proclamado retomo a las fuentes del Islam original estaba más relacionado, al menos

por cuanto se refiere a este aspecto concreto, con la propaganda política, con la

búsqueda de una legitimidad religiosa, que con el retomo real a los orígenes.

340
al-Masmüdí, Hl, fols. 9-10; M. Rius, al-MattfY¡-, p. 800; fol. 82/v ms. 5311 BNP.

341 fol. 23, ms. 6999 BHR.

342 A. Huici, Nuevos fragmentos, p. 286. También se hace eco del mismo suceso al-Hulál al-Mawsi'ya
(p. 119).
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Por otro lado, se establecía una clara diferencia entre dos tipos de obra: la

ampliación y la creación de nueva planta. "Ali b. Yüsuf (como ya se ha expuesto en

el capítulo anterior), era consciente de la importancia política que adquiría el

establecimiento de la qibla de su mezquita aljama y, además de llamar a su presencia
tanto a gente de las ciudades como del desierto, de al-Andalus y del Magrib, hizo

coincidir el acto con la bay'a de su hijo SI¡343. En cambio, cuando el mismo emir

ordenó la ampliación de la mezquita al-Qarawíyín, no se planteó cambiar ni

transportar el mihrab, sino que respetó la tradición.

La decisión almohade (mantenida en época meriní) de cambiar la qibla en

Marrákus hizo que la orientación (hacia el Este) llegara a convertirse, incluso, en

algo subversivo. El gran cadí de Marrákus, Muhammad b. "Alí (m. 682/1283) le

confesó a al-Masmüdí que él, al igual que su maestro, Ibn al-Qattán (m. 628/1231),
rezaban hacia el mihrab erigido por cAlI b. Yüsuf "cuando no temía que le

difamaran'?". Estos hombres debían debatirse en el dilema moral que suponía
orientarse hacia el Sur, políticamente correcto, cuando eran perfectamente conscientes

de que la verdadera orientación era el Este. y es que no eran pocos los alfaquíes
málikíes que abogaban por una orientación hacia el Este equinoccial. Sin embargo,
los tratadistas de qibla que he podido consultar guardan un sospechoso silencio ante

dos informaciones incluidas por los cronistas: ninguno aplaude la decisión de

"purificar" Marrákus, como tampoco se alude a la célebre reconstrucción de la

Kutubíya para corregir su orientación (cf. § 4.3). Simplemente no hacen referencia

alguna a las mezquitas almohades.

Estas actitudes contrapuestas no se limitan a los imperios almorávide y

almohade sino que la qibla no cesó de ser un tema controvertido en época meriní.

Según Maya Shatzmiller:

«Une plus importante querelle entre le sultan et les jurisconsultes eut

lieu a l'époque d' Abü Yüsuf. Quand ce monarque eut construit sa

343
El Rawd al-qirtas pasa por alto dicha proclamación que incorpora, en cambio, Ibn cIfiarl. Cf, Ibn

cIfiarl, Bayün al-Mugrib, trad. de Huici Miranda (Nuevos fragmentos), p. 180.

344

al-Masmüdí, Hl, fol. 12.
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medrasa en 1272, les jurisconsultes de la ville dénoncérent sa qibla.
Le sultan répondit par le truchement des jurisconsultes zanátiens que

la qibla avait été faite selon celle de la mosquée d'al-Qarawiyyín.
Cette ferme réaction de sa part entendait prouver aux dignataires de

la ville que le sultan ne reculerait pas devant eux345».

En el caso anterior, el sultán utilizaba la orientación de la madrasa para
definir una postura de fuerza ante sus detractores. El mismo Aba Yüsuf Ya'qüb, se

asesoró astrológicamente en el momento de la fundación del nuevo Fez346, el 3 de

sawwal de 674 (21 de marzo de 1276), para decidir el momento y emplazamiento de

la nueva capital. Su hombre de confianza era, de nuevo, el alfaquí y mu'addil

Muhammad al-l:Iabbak.347: el mismo personaje que había decidido la orientación de

la madrasa debía orientar, asimismo, la aljama de la nueva ciudad'". En relación

a este mismo pasaje Ahmed Khaneboubi opina'": «On est tenté d'ajouter que la

construction de cette nouvelle ville est un acte politiqueo Abü Yüsuf, a-t-il eu

l'intention d'opposer une nouvelle bourgeoisie, composée par le makhzen, a la

bourgeoisie traditionnelle trop "versatile"? Voulant bien faire, peut-étre méme par

superstition, Abü Yüsuf fait appel a des astrologues. Ils sont chargés de déterminer

aquel moment la construction de la nouvelle cité doit se faire pour qu'elle soit

favorable a l'homme (microcosme) qui subit l'influence de l'univers (macrocosme).

345
Maya Shatzmiller, (L 'historiographie mérinide, p. 33) basa su argumento en un fragmento del Kitáb

al-zahrat al-as ji bina' madtnat Fas de al-Yazná '1 utilizando la edición de Alfred Bel. En la edición, más

moderna, de "Abd al-Wahháb b. Mansür (p. 81), el año señalado es el 675 (1276-7) y en cuanto a la

orientación de la qibla indica: .)!!-Oi I:a�,...s I!U� � JoO�1 �i '�J_,.¡JI �� 44l U* ¡s� �i
J,s�1 """"",H ...r.i �I .

346
Donde, al terminar de construir la muralla, edificó el palacio y la mezquita aljama.

347 El muwaqqit Abü "Abd Alláh Muhammad b. al-Habbák fue el autor (en 1271-72) de la primera
clepsidra de la que se tiene noticia en el Magrib y estaba ubicada, precisamente, en la mezquita de al­

Qarawiyyín, Respecto a la fundación de Fez, otras fuentes mencionan los nombres de Sulaymán al-Gayyás
y de Abü-l-Hasan b. al-Qattán (que no podría ser Ibn al-Qattán «el Viejo» pues murió en 1231). Según el

Qirtas estaba presente también Abü "Abd Alláh b. Mubárak.

348 Ibn al-Ahmar, Rawdat al-Nisrtn ft-Dawiat Bani Marin, ed. de "Abd al-Wahháb Ibn Mansür, Rabat,
1991, p. 29; la misma obra, traducción de Miguel Ángel Manzano, Madrid, 1989, 35-36; al-!2.ajfra al­

sanniya, 161-163; Ibn Abr Zar", Rawd al-Qirtas p. 322; Ibn Jaldün, Berbéres, IV p. 81.

349
Les premiers sultans mérinides (1269-1331). Histoire politique et sociale, p. 58.



136 6. Mezquitas en el Magrib y al-Andalus

Abü-l-Hasan b. al-Qattán et Muhammad b. al-Habbák décident de l'endroit, du jour
et du moment de la construction». En este caso, el meriní Abü Yüsuf también estaba

decidido a utilizar la orientación de la qibla como una muestra de su poder político.

A continuación, sigue una perspectiva histórica de las mezquitas de al-Magrib
al-Aq�a, ordenada cronológicamente por autores (comprendidos entre los siglos XIV

a XVIII).

6.1.1 Al-Masmüdí

Este autor dedica un capítulo de su tratado a hacer un resumen sobre la qibla
en el Süs extremo. Como historiador, la información que aporta es muy valiosa para

la historiografía del Magreb, especialmente en dos campos: el que concierne a la

conquista del Norte de África por parte de 'Uqba b. Náfi", y, en segundo lugar, el

que se relaciona con la historia local del sur marroquí. Cabe recordar que Ibn CIgañ,

por ejemplo, lo cita como fuente. Por cuanto se refiere a las mezquitas, además de

aportar abundante material, lo ordena cronológicamente remontándose a los primeros
santuarios erigidos en la zona, que datarían de los tiempos de la conquista musulmana

(s. VII). En el § 5.5 se ha analizado el material referente a la mezquita de cAlI b.

Yüsuf, en Marrákus, pero al-Masmüdí, aficionado a la historia de su marco

geográfico (y tribal) más próximo, ofrece un importante contingente sobre otras

mezquitas a las que encuentra un nexo en común: la orientación hacia el orto del Sol

en invierno y hacia el orto de al-Qalb.

a) Las primeras mezquitas de al-Magrib al-Aqsá coinciden con la campaña de 'Uqba
b. Náfi" que le llevó a alcanzar la costa atlántica. Basándose en al-Bakrí, al-Masmüdí

refiere"? que, en el año (62/681-2), 'Uqba erigió una mezquita en Nafis:

«Dijo el sayj: mencionaremos, de entre todas ellas, las mezquitas más

antiguas del país según lo que supimos de los conocedores de esto. De

entre ellas: la mezquita atribuida a 'Uqba b. Náfi? al-Pihri en Wádí

Nafis, cerca de Darkála. Dijo al-Bakrí en al-Masálik: Llegó [Tlqba]

350

al-Masmüdí, H1, fols. 15-16.
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a la ciudad de Nafis, la conquistó y construyó en ella su mezquita,
famosa hasta ahora. No hay duda de que 'Uqba llegó a Wádí Nafis y

de que convirtió él mismo a la gente de esta región'". Atravesó el

país de Igíran Yatüf y luego volvió hacia Oriente. Eso fue el año 62

de la Hégira [681-682].

Había en el Magrib muchas mezquitas denominadas con el nombre de

'Uqba, pero en cuanto a la que estaba en Wádí Nafis, conocida con el

nombre de 'Uqba, alguien añadió unas naves entre [la mezquita] y la

qibla, pero la situación de la qibla se conoce aún hoy en día -Dios es

el más sabio- y está entre el orto de al-Qalb y el cambio de dirección

[marya'] de invierno y en esta dirección se construyó la mezquita de

Agmát Haylána, que fue construida posteriormente a esto, según
hemos sabido por los historiadores».

Como se ha visto (§ 5.4), 'Uqba había pasado por un difícil proceso en el

momento de decidir la qibla de la aljama de Qayrawán, entre otros motivos, ya que

era consciente de que sería utilizada como referencia en toda la nueva región, por

esto la cuestión es, sin duda ¿hacia qué dirección orientó las mezquitas de al-Magrib
al-Aqsá que le son atribuidas? De ser cierta la opinión de al-Masmüdí, que afirma

que una ampliación posterior no cambió la dirección de la qibla (dato que parece

haber comprobado incluso personalmente), la mezquita de Nafis ofrecería la clave de

este enigma: "entre" el orto de al-Qalb y el solsticio [marya'] de invierno. La

orientación determinada de este modo resulta en extremo precisa ya que ambos

indicadores señalan, en al-Magrib al-Aqsá, una misma dirección, 1200• Dicha

orientación, en efecto, coincide con las numerosas fuentes que referían que esta era

la dirección elegida por 'Uqba.

De manera explícita, al-Masmüdí adoptaba una actitud crítica y ponía en duda

que todos los edificios atribuídos a 'Uqba fuesen, en realidad, obra del conquistador.
Tal es la opinión que consignaba en su otra obra, el Kitab al-Ansab'":

351
Bakrí, Masálik, p. 160.

352
Lévi-Provencal, Nass yadül, p. 219; ed. M Ya'Iá, Kitab al-Ansab, p. 88.
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«[CUqba] Sitió la ciudad de Agmát, que estaba habitada por bereberes

cristianos. Bloqueó la ciudad y acabó apoderándose de ella. Después
sitió la ciudad de Nafis, más abajo de Darkála. Los autores de los

Masalik, al-Bakri y al-Isbílí, dicen: IICUqba construyó en Nafis la

mezquita que aún hoy lleva su nombre. ¡Dios sabe mejor si esto es

verdad! ". En todo caso, lo cierto es que 'Uqba ayudó en persona a la

construcción de las mezquitas de Qayrawán, del Dar'a y del Wádí Süs.

Respecto de las otras fundaciones que se le atribuyen, ¡ Dios sabe

mejor que nadie lo que hay de cierto!»353

Esta opinión fue, asimismo, la que transmitió a Ibn cIgar¡354:
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Al-Tádilí (s. XIII)355 , en cambio, no pone en duda la existencia de una

mezquita construida por 'Uqba en Wádí Nafis.

353 Cito aquí la traducción de J. Vernet (La islamizacián, p. 162). Para la versión francesa, véase E.

Lévi-Provencal, Nouveau récit, 38-39.

354 Ibn ClgarI, Bayán al-Mugrib 1, p. 27.

355
Tasawwuf, p. 315.
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b) La siguiente mezquita a la que alude al-Masmüdi es la aljama de Agmát
Haylana'". El autor, que sigue una cadena de historiadores de esa zona, asegura

que fue construida sobre una basílica cristiana del s. IV357 aunque, como se ha

visto, posteriormente se cambió su orientación hacia el orto de al_Qalb358:

«Dijo el say]: me refirió el alfaquí Abü 'Abd Alláh Muhammad b.

'Umar b. Majlad: dijo: nos contó el fidedigno y sólido alfaquí Abü

"Alí al-Husayn cAlI b. Hasün al-Máküri, conocido como el Ciego, que
el minbar de Agmat Haylána fue construido el año 80 de la

Hégira359• Dijo: Creo que [esta fecha] fue inscrita [en el minbar].

Dijo el sayj: Alguien me dijo que la mezquita fue construida por los

apóstoles. Luego, en el Islam, se cambió su qibla, pero no he

encontrado a nadie que sepa cuándo fue cambiada. No era posible
construir el minbar sino después de cambiar la qibla. Dijo: Me dijo
alguna gente, también, que fue construida más de 400 años antes de

la llegada del Islam al Magrib. Mencionó Abü Isháq al-Tuyíbí que el

Islam llegó a los confmes orientales y occidentales de la tierra -según
había anunciado el Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve- en

época de al-Walíd b. "Abd al-Malik360 y que eso fue el año 95 de la

Hégira [714]»361.

Al-Masmüdí, en el Kitáb al-Ansab, llega más allá e incluye una serie de

tradiciones según las cuales los bereberes conocieron el Islam mediante embajadas
enviadas a Oriente y que, tras la derrota de Káhina, en el 821701, solicitaron a

356
Para mayor información sobre Agmát cf. artículo de Lévi-Provencal en EP 1, 258-9 Y la bibliografía

allí citada.

357
Según la cronología que él mismo ofrece, esta basílica fue construida cuatrocientos años antes de

que llegara el Islam al Magrib. Cf. § 2.2.1.

358
al-Masmüdí, H1, fol. 16.

359 En el Kitab al-Ansáb se indica que el año fue el 85 (704).

360 al-Walld I [b. cAbd al-Malik], califa omeya (m. 96h./715).

361 Este texto también está citado, de forma bastante similar, en el Kitáb al-Ansáb (ed. Lévi-Provencal,
223-224; ed. M. Yacla, 95 y 98).
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Hassán b. al-Nu'rnán que se les permitiese abrazar el Islam362:
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«En esta época [86/705] los habitantes del Magrib ya estaban

dispuestos a abrazar el Islam con sinceridad; habían edificado

mezquitas y orientado en la dirección de la alquibla los templos que

tenían y construyeron almimbares en las mezquitas en que querían
celebrar la plegaria solemne del viernes"?».

Este pasaje sobre la mezquita de Agmát Haylána sorprende por cuanto al­

Masmüdí transmite la existencia de una basílica, en dicha ciudad, construida por

"apóstoles". El historiador insiste en varias ocasiones sobre este mismo aspecto, es

decir, la presencia de cristianos y rüm en el Norte de África (véase § 2.2.1), de todos

modos, cabe señalar que un estudio arqueológico de esta zona permitiría corroborar,
o desmentir, la información de al-Masmüdí quien, a diferencia de Ibn Jaldün'?', se

muestra convencido de que el cristianismo llegó a zonas extremamente meridionales

del Magreb.

e) A continuación, pasa a referirse, naturalmente, a la mezquita de Agmát Waríka.

En este caso, a diferencia de los dos anteriores, no toma como fuente sólo a al-Bakrí

o solamente a sus contemporáneos, sino que engloba ambos métodos. De este modo,
transmite los datos que le ha proporcionado un informador directo llamado Abü

Muhammad CAbd Alláh b. Tisit, cadí de Agmát WarIka365•

362 Ed. Lévi-Provencal, p. 223; ed. M Ya'Iá, p. 95.

363 J. Vernet, La islamización, p. 166; E. Lévi-Provencal, "Nouveau récit", p. 41.

364 Cf. § 2.2.1 e Ibn Jaldün, Berbéres, 1, p. 212.

365

al-Masmüdí, H1, fols. 16-17.
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«La que viene a continuación es Agmát WarIka. Dijo al-Bakrí: "las

ciudades de Agmát Waríka y Haylána son antiguas pues estaban en

tiempos de la yéihiliya y hay entre ellas una distancia de 8 millas. Las

conquistó 'Uqba b. Náfi" junto con la ciudad de Nafis en el año 62 y

encontró en ella a cristianos bereberes y rüm. Entre la ciudad de Nafis

y Agmát hay 28 millas". Dijo: "En Agmát WarIka estaba la residencia

de su gobernante'?".
Dijo el sayj: Nos informó Abü Muhammad 'Abd Allah b. TIsit que le

había escrito el cadí de Agmát WarIka [diciéndole] que la mezquita de

Agmát fue construida por su emir Wattás b. Kardüs, de los Banü

Omeya, en el año 245 (h./859). Estuvo presente en la fundación de la

qibla de su aljama Abü Muhammad "Abd Alláh al-Andalusí y dijo que

él había estudiado con los compañeros de Málik en al-Andalus, junto
con un gran número de alfaquíes y hombres virtuosos». Dijo el sayj:
«Erigieron su qibla, según creemos -Dios es el más sabio-, hacia Qalb

al=Aqrab (Antares), cerca del maryo: de invierno». Dijo: «La

mezquita más antigua de Agmát Waríka es la mezquita del Elefante

(masyid al-Frl), en el centro de la ciudad».

Del pasaje anterior se desprenden varias conclusiones. En primer lugar que,

en el siglo IX, Agmát WarIka estaba regida por un emir, posiblemente cliente de la

familia omeya, llamado Wattás b. Kardüs, No he encontrado ninguna referencia a

este personaje pero, efectivamente, cabe la posibilidad de considerar que este

territorio fuera vasallo de los omeyas ya que estaba alejado del control idrisí (cf. §
2.2.3). Por otra parte, se señala la presencia de cierto Abü Muhammad "Abd Alláh,
en el momento de fundar la mezquita, 10 que confirma la presencia andalusí en la

ciudad. Esta presencia viene reafirmada, también, por la orientación elegida: "hacia

Qalb al-íAqrab, cerca del solsticio (maryaj de invierno". Ambos indicadores eran

frecuentemente utilizados en al-Andalus: Ibn Habíb, por ejemplo, afirmaba que el

orto de al-Qalb señalaba la qibla en Córdoba (§ 6.2.1.2).

En segundo lugar, se puede deducir que los dos Agmáts tenían funciones

366
Bakrí, Masálik, p. 153 y 160; Kitab al-istibsar (que utiliza como fuente a al-Bakrl), 207-208.
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sociales distintas. Tal y como transmite al-Masmüdí de al-Bakrí, Agmat Waríka

albergaba la residencia del gobernante, mientras que, según al-IdrrsI367, en Agmát

Haylána vivían los judíos de la zona pues el emir 'Alí b. Yüsuf les tenía prohibido
el acceso a Marrákus excepto con fines estrictamente comerciales.

d) Finalmente, otro pasaje que aporta novedades respecto a la gestación del

movimiento almorávide es el que hace referencia a la construcción de mezquitas por

un grupo de discípulos masmüdíes de Ibn AbI Zayd. AI-MittIyI368 ya había

mencionado, en su Kitáb dala 'il al-qibla, una serie de alfaquíes que habrían orientado

las mezquitas siguiendo las directrices expuestas por Ibn AbI Zayd en su Kitab al­

Nawádir (es decir, hacia el Sur) sin tener en cuenta la rectificación posterior del

alfaquí. A pesar de estar más alejado temporalmente de los hechos, el texto de al­

Masmüdí es más completo por 10 que debemos suponer que tomó la información de

otra fuente cuyo origen, sin embargo, no explicita.

Este pasaje confirma la existencia, en el siglo X de un movimiento guerrero

málikí pre-almorávíde'". Estos combatientes están vinculados a los "velados" pues,

de hecho, el único personaje, de entre todos ellos, del que tenemos información es

Wayyay b. Zalw al-Lamü (m. 445/1058), célebre maestro de Yahyá b. Ibráhím,
fundador de la dinastía almorávide. Señalemos que, según al-Masmüdí, Wayyay
también había estudiado con Ibn AbI Zayd (m. 386/996) y que, por su parte, tenía

una escuela denominada Dar al-murabittn. En Qayrawán, el flujo de alumnos

procedentes del Süs no debía de ser menguado, si seguimos a al-Masmüdi, quien
menciona diez personajes, a los que hay que sumar aquellos habitantes de Agmát
cuyo nombre desconoce. Cabe mencionar, dicho sea de paso, que la determinación

de los nombres de estos discípulos citados es tarea difícil pues los manuscritos

presentan grandes variantes en casi todos los casos'?".

367
Nuzhat al-mustaq, p. 235.

368
M Ri Al _A_

825. us, mattlyl, p. .

369 Nehemia Levtzion, "CAbd AIHih b. Yásín and the Almoravids" , 80, 84 y 90.

370 De hecho, no coinciden las copias del texto de al-Masmñdí ni entre sí ni con el manuscrito del texto

de al-Mittíyí,
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El relato ofrecido por las crónicas, basadas en al-Bakrí?", aseguraba que

Yahyá b. Ibráhím, tras volver de la peregrinación, se encontró, en Qayrawán, con

Abü 'Imrán al-Fásí (m. 430/1039) quien le recomendó que estudiara con Wayyay,
ex-discípulo suyo que habitaba en "Malküs'?". Éste a su vez, le asignó como

maestro a 'Abd Allah b. Yásín.

El panorama de hombres piadosos en el Süs, varía enormemente según los

autores. En un principio, Yahyá b. Ibráhím se habría lamentado, ante Abü 'Imrán al­

Fásí, de la penuria del Islam en su tierra. Así, según Ibn AbI Zar 373, Yahyá b.

Ibráhím y "Abd Alláh b. Yásín, tras un primer fracaso al intentar propagar el Islam,

construyeron, junto con siete seguidores de la tribu de Yazüla, un ribas en una

"isla"!" y a los pocos meses tuvieron cerca de mil discípulos. En cambio, según
Ibn CIgarI375, 'Abd Alláh tuvo ya, desde el primer momento, la adhesión de unos

setenta alfaquíes de la tribu de Gudála. El texto de al-Masmüdí (recordemos su

relación con Ibn CIgañ) también indica que existía, en el Süs, un centro de expansión
del málikismo y el alfaquí que daba su apoyo a Ibn Yásín, Wayyay, no era un

personaje aislado sino miembro de un grupo de combatientes. ¿Por qué no mencionan

Ibn AbI Zar' o Ibn CIgañ a estos otros luchadores por el Islam? Tal vez, la clave

estribe en que, si los primeros efectivos de los almorávides procedían de las tribus

Yazüla, Lamta y Sanháya, la facción citada por al-Masmüdí era, claro está, de la

tribu de los Masmüda, más relacionada con los almohades que con sus predecesores.

Por 10 que respecta al grupo de discípulos de Ibn AbI Zayd, éste les

recomendó, en primer lugar, organizarse y nombrar un jefe, un muqaddam'" y,

371
al-Bakrí, Masálik, p. 125.

372
Ibn AbI Zar" señala que estaba en Nafis. Cf. Qir{ás, p. 233 de la trad.

373 Ibn AbI Zar", QirtáS, 237-238 de la trad.

374 Más que una isla parece hablar de un lugar en la costa.

375
Ibn eIQarl, Bayan, 12-13 de la trad.

376 M. Acién Almansa (Entre eLfeudalismo y el Islam, p. 64) destaca que de entre los grupos humanos

que llegaron a al-Andalus, los bereberes aparecen, usualmente, con sus nombre tribales y encabezados por
jefes que reciben el título de sayj o muqaddam.
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seguidamente, practicar el yihiíd contra los infieles Bargawáta si veían que era

posible hacerlo con efectividad?":

«Luego siguen las mezquitas construidas por los discípulos de Abü

Muhammad porque fueron enviados por Dios para extinguir la fitna
de los Bargawáta, que estuvo en el Magrib cerca de trescientos años,

puesto que su primera sublevación tuvo lugar en los límites del año

150 de la Hégira [767-768 A.D.] hasta aproximadamente el [año] 400

[1009-1010 A.D.]. Cuando llegaron los discípulos de Abü Muhammad

empezaron a matar infieles Bargawata, pues ellos le habían pedido
consejo y Abü Muhammad les dijo: «Si podéis con ellos, combatidles

y nombrad jefe a uno de vosotros». Luego les dijo: «¿Quién tiene más

capacidad de vosotros?» Le respondieron: «Dáwüd b. Yamlül al­

Sanháyí, luego le sigue Yahyá b. Wídífáwá al-Sadí, de la región de

Hasküra, luego Ya'Iá b. M'slín al-Rayráyí», Estos tres discípulos
citados eran Masmüda, junto con Tünárt b. Tir al-Rayráyí, al-Walí b.

Yurzíyin al-Marmárí, Wayyay b. Zalw al-Lamtí, 'Abd Alláh b. Abi

Tálílt al-�üdi, Yurzíyin b. CAli al-Südí, Muhammad b. Táwüs al­

Hazmírí al-Rayrayí, de entre la gente de Agmát, y otros de quienes
desconocemos su nombre. Nombraron jefe a Dáwüd b. Yamlül hasta

que lo mataron; luego Yahyá b. Wídífáwá hasta que fue muerto; luego
su hijo, hasta que expiró; nombraron jefe a Ya'Iá b. Mslín, quien
construyó la mezquita de Sákir , cuya qibla estaba entre el orto de al­

Qalb y el orto de Sawla (Shawla), ligeramente al W de la qibla de

Agmát-.

Según al-Masmüdi, la secta Bargawáta estuvo en el Magrib,
aproximadamente, desde el año 150/767-8 hasta el 400/1009-10, poco después de la

muerte de Ibn Abi Zayd, acaecida en el 386/996. Llama la atención que les suponga
a estos combatientes un logro que otras fuentes asignan a los almohades (masmüda).

El texto de al-Masmüdí es sugerente tanto a nivel historiográfico como

377
al-Masmüdí, Hl, fol. 17.
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6.1.4 AI-HisI

En cambio, los habitantes de la ciudad eran más partidarios de conservar la

tradición y dar por correctas las mezquitas que estuviesen orientadas hacia el

cuadrante SE.

«Cuando nuestro Señor el sultán amir al-mu 'minin Muhammad al-Sayj
[mandó construir] (en el año 956hf1546) la musallá que está fuera de

la puerta de la San-Ca384, una de las puertas de Fez, ordenó a un

grupo de alfaquíes de esta ciudad orientar el acimut a 45° 385 del E

(SE)386. Al frente de todos ellos estaban el muwaqqit Abü 'Abd

Alláh Muhammad, llamado al-Sagír b. al-I:Iayy, y Abü-l-tábbás

Ahmad al-Mawásí, en presencia de los alfaquíes de esa época. Cuando

el califa les ordenó erigir la qibla hacia ese acimut le comentaron que

ese había sido el criterio adoptado por el imám Abü cInan a la hora de

establecer la qibla de su madrasa"? con el consenso de los alfaquíes.
También es éste el acimut de la musallá que está en la puerta de al­

Futüh, erigida por nuestro Señor Ahmad [al-Mansür] en el año

(992hfI584)388. Por lo que respecta al E exacto, no hay una sola

mezquita que esté orientada hacia esa dirección ni en la parte de al­

Andalus ni en Ifñqiya, desde Misr hasta el Süs, es más, hasta el Bilád

al-Südán, como las mezquitas de "Amr y de 'Uqba, entre otras,

384 Esta puerta llamada, posteriormente, Báb al-Mahrüq fue construida por el califa almohade

Muhammad al-Násir b. Ya'qüb al-Mansür en el año 600 (1203-4). En esta puerta se encontraba la San"a
al-CId, es decir, la musallá donde se celebraba el 'td al-fitr y el "td al-adhü.

385 El ms. parece indicar 54°.

386 Ms. 52 Bibl. Tetuán, fol. 2: "El emir sa'dí mulay Muhammad al-Sayj mandó construirla, en el año

956 (1549) [de hecho, reinó entre 923/1517 y 955/1548], a los principales imames, entre los que se

encontraba al-Mawásí» (la traducción es mía).

387 Fundada en 1350, esta madrasa está orientada a 135" (SE). Según el ms. anónimo de la B.T. (fo1.
1), la erigieron a 24° al S del E, que es la orientación que marca el orto del Sol en el último día de su

ruyüc en el mes de diciembre.

388 El emir al que se hace referencia es el sa'dí Mulay Ahmad al-Mansür al-!lahabI, quien reinó entre

986-1578/1012-1603. Según el mismo ms. anónimo de la BDT la musallá también fue orientada a 24° el
S del E.
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sidt CAbd Alláh b. Sásí, quienes hemos visto que la erigieron hacia el

orto del equinoccio, que es el centro de la yiha de la qibla. El acimut

coincide exactamente con la orientación del mihrab que apunta a 2°

hacia el E. Esto es comprobable con el astrolabio y si se observa el

orto del Sol el día del equinoccio, que es el 9 de marzo, sus rayos

entran por el agujero (kuwwa) que está sobre el mihrab y dan sobre la

puerta situada delante del agujero mencionado o salen por la puerta
hacia el patio de la ztiwrya. Tal vez los rayos se desvíen ligeramente
hacia la izquierda del interior de la puerta citada'" pues el Sol,
mientras asciende después del orto, se desvía hacia el S y esta

desviación hace que se desvíen sus rayos, mientras que la sombra va

hacia el E».

Al-Asfi, además de ser alfaquí, tenía ciertos conocimientos astronómicos

(nótese su mención del astrolabio) que deja ver en la descripción de esta curiosa

mezquita orientada exactamente hacia el E mediante un proceso absolutamente

original que consistiría en perforar el muro de la qibla para dejar entrar (el día del

equinoccio) los rayos solares que atravesarían todo el edificio hasta llegar a la puerta
de entrada.

6.1.7 Ibn nnar

Por último, mencionaré un pequeño fragmento de Abü Sálim Ibráhím b. Hilál,

alfaquí málikí, muerto a principios del s. XV396• Ibn Hilál deja constancia de que,

en al-Magrib al-Aqsá, algunas mezquitas fueron orientadas hacia el ocaso de Suhayl.
A este autor se le formuló la cuestión de si era lícito rezar en una mezquita antigua
orientada, como se hacía en el Yemen, hacia el ocaso de Suhayl (240°) y hacia el

ocaso del Sol en invierno (240°). Ibn Hilál, apoyándose en la autoridad de Ibn al­

"Arabí, aconsejó al orante orientarse hacia el orto del Sol en invierno y, sobre todo,
seguir sólo el ejemplo de los sabios.

395 El pasaje parece corrupto aquí: ,",",4-U �b. .J' Jl...&.:! u,...:.

396
Cf. GAL S n, 348.
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6.2 La qibla en al-Andalus

A diferencia de lo que ocurre en el Magrib, al abordar la orientación de las

mezquitas andalusíes nos enfrentamos a una sorprendente escasez de textos

especializados. De hecho, hasta el momento, no se han encontrado tratados andalusíes

de qibla propiamente dichos?". Esto no quiere decir, sin embargo, que no existan

datos sobre la qibla en al-Andalus, pero deben buscarse entre obras que abarcan

temas absolutamente dispares: crónicas históricas, tratados de instrumental

astronómico, derecho comparado e, incluso, los tratados de qibla magrebíes. De

todos modos, estos textos son solamente referencias dispersas. Por otra parte,
Córdoba eclipsa, prácticamente, al resto de al-Andalus puesto que son escasas las

referencias a otras mezquitas andalusíes que no sean la aljama cordobesa. Habida

cuenta de que la mezquita de Córdoba data del siglo VIII, existe el problema añadido

de la fiabilidad de las crónicas que tratan los primeros tiempos del Islam en la

Península, en su mayoría más cercanas a la leyenda que a la historia. Del mismo

modo que la capitalidad de Córdoba hizo que la qibla de su aljama tuviera gran

influencia sobre el resto de al-Andalus, el Magrib estuvo siempre atento a la

orientación de las mezquitas andalusíes. Ibn Habíb, por ejemplo, se tomaba como

referencia para el Magrib, todavía en el siglo XIV398•

Sin embargo, el tema de la qibla era un tema que suscitaba un vivo debate

entre los andalusíes. El alfaquí Abü 'Ubayda Muslim b. Ahmad b. AbI 'Ubayda al­

Laytí (m. /907), recibía el mote de sáhib al-qibla (<<el de la qibla»)399 por su afición

a desviarse hacia el Este al rezar. Abü 'Ubayda tenía conocimientos de astronomía

(escribió libros de medicina y astronomía) y había viajado a Oriente, de donde tal vez

397
Jattábí menciona a un boom llamado Abü Muhammad "Abd al-Mayíd al-Málaqí, autor de un libro

.. .

titulado lqa� al-adillaftma'rifat samt al-qibla sin especificar dónde ha obtenido esta referencia. Asimismo,
en la Biblioteca Ibn Yüsuf de Marrákus parece que hay un texto sobre qibla andalusí (Istiqbál yiha al-Ka'ba

al-mukarrama, ms. 6/627) pero, hasta la fecha, no he tenido oportunidad de acceder a él. Cf, M. al­

Jattábí, 'Ilm al-mawaqtt, 66-67; Saddiq Ben Larbi, Catalogue des manuscrits arabes de Marrakech

(Bibliothéque Ben Youssef), Beirut, 1994, p. 206.

398
al-Masmüdí, Hl, fol. 2.

399
�acid de Toledo, Tabaqat, 64-65; M. Marín, "CIlm al-nuyüm", p. 511; Jusaní, 193-4; HATA;

Samsó, Ciencias, p. 60.
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importó el método de determinación de la qibla establecido por al-Battání. Jusání

incluye, en su taryama, una interesante anécdota: Estando ante el mtzab de la Ka'ba,

Abü 'Ubayda le enseñó a Ibn Jumayr el modo de determinar la qibla pero, a su

regreso a al-Andalus, este último no empleó los procedimientos adquiridos para

evitar, así, un enfrentamiento en la comunidad. Como ya se ha visto, en general se

consideraba mucho más importante la cohesión entre creyentes que la exactitud en

la qibla.

Muy sensible a la orientación de las mezquitas fue Abü-f-'Abbás Ahmad b.

Yahyá al-Wansarísí. Este jurista dedicó un capítulo de su Mivar a la orientación de

la qibla en al-Andalus, Es, sin duda, el texto más relevante sobre la qibla en la

Península ya que no se limita a recopilar una colección de fatwas sobre este tema,

sino que el autor realiza una verdadera selección de los textos más significativos
dictados hasta ese momento sobre la orientación de las mezquitas en al-Andalus. Esta

característica, precisamente, es la que diferencia la obra de al-Wansarísí de otras

escritas por alfaquíes andalusíes, como el Kitab al-Qawanin de Ibn Yuzayy, el Kitab

al-Bayán de Ibn Rusd, el abuelo, o el Biddyat al-muytahid de Ibn Rusd, el nieto, que,

aún tratando el problema de la orientación canónica, tienen un carácter mucho más

general y teórico.

Entre las informaciones que aporta el Mi�ar, cabe destacar una polémica muy
difundida y que fue transmitida también, entre otros, por al-Fas¡400. En ella se

enfrentaban dos posiciones antagónicas, la de Abü-l-Qásim b. Siráy, imam y muftt
de Granada (m. 847/1444) y la del muwaqqit Abü-l-Hasan cAlI b. Müsá b. 'Ubayd
Alláh al-Lajmi, conocido por al-Qarabáqí (m. 843/1440)401. Para Ibn Siráj', no era

necesario practicar el inhiraf en una mezquita orientada a 45° en el cuadrante SE pues
era como estaban orientadas la mayoría de las mezquitas de al-Andalus, Entender que

cualquier punto del cuadrante SE era correcto conllevaba otro factor positivo: el fiel

ya no dudaba cuando debía aplicar el taqlid, puesto que cualquier mezquita era

susceptible de ser imitada. Al-Qarabaqí, por el contrario, afirmaba que debía

400
Wansarfsí, 118-121; al-Pásí, ms. D 2055/4 BGR, fols. 155 y 122-23. Véase, también, J. Samsó,

Ciencias, p. 143.

401

Aunque en la edición marroquí (p. 118) del Mtvar se lee "al-Qiryání".
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practicarse el iytihad, puesto que el taqlid era permisible (Ya 'iz) aunque no

obligatorio (wayib); es decir, no debían imitarse ciegamente las mezquitas ya

construidas: la divergencia entre los edificios era una prueba de que no existía

consenso en el criterio adoptado en el momento de construirlos.

Estos dos pareceres absolutamente opuestos resumen el profundo debate que

surgió a medida que los métodos de orientación iban consiguiendo una mayor
exactitud: hasta qué punto debía respetarse la tradición establecida por las mezquitas
erigidas por los sahába o los tabitin cuando era evidente que se había incurrido en

un error de orientación. Sin duda, el caso más célebre de colisión entre ambas

posturas tuvo lugar cuando se descubrió que la mezquita aljama de Córdoba estaba

mal orientada.

6.2.2 La qibla de Córdoba

Ya en el siglo X, los andalusíes eran conscientes de la diferencia existente

entre la orientación del edificio de la aljama (152°)402 y la "qibla correcta" (que,
calculada mediante coordenadas y métodos modernos, es de 100; 18, 14°)403, sin

embargo, no se corrigió la disposición del mihrab ya que «el emir al-Hakam 11 (350-
366/961-976), de acuerdo con los astrónomos (ahl al-hisab), entre los que se hallaban

imams de gran autoridad, quiso cambiar la qibla de la mezquita aljama de Córdoba

pues estaba excesivamente orientada hacia el oeste, pero renunció a su empeño pues

el pueblo (Cammtit al-nas) se escandalizó ante la idea de romper la práctica ancestral.

[ ... ] Todos los astrónomos andalusíes coinciden en que en todas las regiones
andalusíes la qibla se halla demasiado al oestev'".

De todos modos, algunos alfaquíes, como Ibn Siray, opinaban que todas las

mezquitas andalusíes eran correctas puesto que estaban orientadas en el cuadrante SE.

En la misma línea se mantenía Ibn al-cArabI pues aseguraba que las mezquitas

402
Cf.§ 4.2.

403 Calculada con coordenadas geográficas, y procedimientos astronómicos medievales, la qibla que se

obtiene para Córdoba es de 102° a 113°, dependiendo de la exactitud del método utilizado. Véase § 8.1.

404
Wansarlsi, p. 118; Maqqarí, Nafi: al-rió, ed. 1. cAbbas 1, 561-562.
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edificadas en los amsár eran fruto del i"ytihtid y aunque estuvieran desviadas a la

derecha o a la izquierda todas ellas se mantenían dentro de «lo que está entre el E y

el W». El sabio sevillano opinaba que insignes personajes como Baqí b. Majlad,

Muhammad b. Waddáf; o Yahyá b. Yahyá (tras efectuar la peregrinación a La Meca

y haber viajado por Siria, Misr, el I:Iiyaz e Iraq) habían rezado en la aljama de

Córdoba, sin necesidad de desviarse de la qibla, «como hacen hoy en día los

pedantes». La opción de estos alfaquíes, seguía Ibn al-cArabI, no era fruto de la

ignorancia sino de la comprensión: la qibla debía entenderse en un sentido más

amplio que el samt, es decir, lo que se requería a los orantes era la yiha405•

La orientación de la aljama fue explicada, en algunas fuentes históricas, por

la partición de la iglesia de San Vicente, edificio que marcaría la orientación de la

mezquita. En primer lugar, la existencia de una iglesia, al menos con la magnitud
suficiente para ser compartida por dos credos, es bastante dudosa'?', y por otro

lado, ni siquiera todas las crónicas árabes corroboran la existencia de dicha iglesia.
Dicha partición parece un calco de la leyenda atribuida a la Iglesia de San Juan, en

Damasco, de la que también se asegura que fue compartida por cristianos y

musulmanes.

La segunda alternativa sería la teoría de King, recogida y reelaborada por

Samsó?", según la que «el cuadrado del conjunto arquitectónico construido por
"Abd al-Rahmán I podría constituir un intento muy logrado de elaborar una estructura

similar a la de la Ka'ba yen la que cada uno de los cuatro lados fuera "paralelo" al

correspondiente del edificio de La Meca. Ahora bien, en el momento en el que se

construye la mezquita los tratadistas de la "geografía sagrada" no habían incluido,

probablemente, todavía a al-Andalus en los esquemas que distribuían los lados y

ángulos de la Ka'ba entre las distintas regiones del mundo islámico, es posible que

405
Wansartsí, 122-123.

406 Para Ocaña [La basílica de San Vicente p. 361], los restos pueden pertenecer a los restos de la

mezquita erigida por los sahába, mientras que M. Gómez Moreno [Ars Hispaniae III, Madrid, 1951, p.
19-20] cree que dichos restos son demasiado exiguos para haber pertenecido a basílica alguna. Sea como

fuere, es significativo que los planos de la excavación realizada en 1931 por F. Hernández sigan inéditos.

407
Samsó, Ciencias, p. 67.
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los constructores de la mezquita siguieran pensando que les correspondía, al igual que
a los sirios, el eje mayor de la Ka9Ja que pasa por los puntos medios de los muros

NW y SE.» El problema de esta teoría es que no explica cómo fue orientada la

aljama.

/'
/

\

lE

Figura 20.- Orientación de la aljama de Córdoba.

Sin embargo, la hipótesis más verosímil parte de que los sahaba que erigieron
la qibla se basaron en los indicadores de la astronomía popular, al igual que habían

hecho ya en Fusta! y en Qayrawán'". Sin embargo, tanto el orto del Sol en

invierno como Qalb al-iAqrab en el orto de Sawla no coinciden con la dirección del

mihrab del edificio. Tal vez, al no poder divisar Suhayl, estrella demasiado

meridional para al-Andalus, pero que determina la orientación del eje mayor de la

Ka9Ja, decidieran establecer la orientación a partir del eje menor del edificio. Éste,
en el templo mequí, viene determinado por el orto del Sol en verano (60°), lo que no

408
Aunque la expedición que conquistaría la Península partiera de la capital de Ifríqiya no era

despreciable el número de egipcios que llegaron en esta primera época.
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ocasionaba ningún problema de visibilidad. De este modo, el eje mayor quedó
orientado hacia los 1500409• Más aún, siguiendo las indicaciones de Ibn Habíb:
«Nuestra qibla, en Córdoba, es el orto de Qalb al=Aqrab, porque sale en la esquina
de la piedra negra-"" podría orientarse la esquina SW de la aljama cordobesa del

mismo modo que la de la Ka'ba, hacia el orto de al-Qalb, es decir, hacia unos 120°.

6.2.1.1 Mitos fundacionales en la qibla de Córdoba

Reanudemos, por un momento, el hilo de la conquista islámica del Norte de

África y la Península. Encontramos, primero, un grupo de sahaba, encabezados por

'Amr b. al-Ás, estableciendo la orientación en Misr y concluyendo que ésta era Qalb
al-CAqrab en el orto de Sawla. Más tarde, algunos de estos sahába también

acompañarían a 'Uqba durante su incursión norteafricana y estarían presentes en el

momento de la fundación de Qayrawán así como de la construcción de su aljama. Sea

cual fuere el método utilizado (§ 5.4), los imams coincidieron en que la qibla de

Qayrawán se encontraba en dirección al orto del Sol en el solsticio de invierno.

Según al-Masmüdí (§ 6.1.1), el mismo 'Uqba, al hacer su expedición hasta el

Atlántico, fundó varias mezquitas que se orientaron hacia esa misma dirección.

Finalmente, al pasar a la Península, las crónicas difieren. En la Risüla

Sanfiya, al-Gassání expone que «Hanax, hijo de Abdala, y Abuabderramen el Habalí,
se encargaron de echar los cimientos a la aljama de Córdoba construyéndola de nueva

planta, levantaron el mihrab y trabajaron en su cimentación con sus propias manos.

Según antiguas tradiciones, aquel templo vino a ser un jardín del paraíso. Al venir

los Beniomeya hicieron nueva construcción, pero sin demoler el mihrab, el cual fué

mantenido y trasladado sobre plataformas de fuertes y bien trabadas vigas al lugar
que hoy ocupa. Ambos le habían colmado de bendiciones por haberse encargado de

llevar a efecto su construcción con sus propias manos (Dios les haya concedido su

409 Todo ello partiendo de que el edificio levantado por "Abd al-Rahmán 1 tuviera una planta cuadrada.
Cf. J. Samsó, Ciencias de los antiguos, p. 66; F. Hernández, El codo en la histortogrofia árabe de la

mezquita mayor de Córdoba, Madrid, 1961, p. 30.

410 H.P. Rénaud, "Astronomie et astrologie marocaines", Hespéris, 29 (1942), p. 58.
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misericordia). Así permanece aún hoy día»?". Asimismo, la aljama de Zaragoza
fue orientada por los mismos sahaba que erigieron la cordobesa, aunque en ese caso

tampoco se indica el criterio adoptado'".

Esta versión es claramente contradictoria con la que mantiene que, al llegar
los primeros musulmanes, utilizaron la iglesia de San Vicente para levantar su

aljama. Por ejemplo, según el Fatñ al-Andalus'P:

4..:"LL... .» w�.)I � ("Lo'il yJ 4:u. J,,)'I Cft.J ��� �" \ V· : u....

u...:.y � .:.üLS:" 414�b� ��I h .. , 011 �� ..tI �.J

.�

Tanto la versión que relata la compra de la iglesia de San Vicente, como el

"afán constructor" de Hanas, unido a sus virtudes talismánicas, parecen tener más de

mito fundacional que de verosimilitud histórica, especialmente si se tiene en cuenta

que también se atribuyen a Banas la orientación de la aljama de Zaragoza así como

la de Elvirat". Tampoco parece descabellado, sin embargo, suponer que, si no fue

Hanas, algún otro de los sahába o tabi'ün introdujera en al-Andalus la tradición de

orientación mediante procedimientos de astronomía popular establecida por las

mezquitas más veneradas (especialmente Fustát y Qayrawán)?". De hecho, es lo

411 Al-risüla al-sartftya, J. Ribera, Historia de la conquista de España de Abenalcotía el Cordobés.

Seguida defragmentos históricos de Abencotaiba, etc., 207-208 del texto árabe y 178-179 de la traducción.

412
Según Torres Balbás ("Ampliación y tamaño de varias mezquitas", al-Andalus, XXI (1956), p. 342),

opina que, en realidad, el pasaje citado hace referencia a la fundación de la mezquita aljama de Zaragoza
y no la de Córdoba. De esta misma opinión es LA. Souto: cf. "Primeros resultados de una investigación
sistemática en torno a la mezquita Aljama de Zaragoza", Cuadernos de la Alhambra, 23 (1987), 12 y
"Textos árabes relativos a la mezquita aljama de Zaragoza", Madrider Mitteilungen, 30 (1989), 393-394.

413 Ed. Luis Molina, p. 107. Cf. también el vol. V (España musulmana) de la Historia de España
dirigida por Ramón Menéndez Pidal, p. 4-5 Y nota 9.

414 El editor advierte que debe corregirse por Córdoba.

415 M. Marín, "$a1Jtiba et tiibiCün", n? 9.

416
Sobre el papel de los tiib¡Cün en al-Andalus véase M. Makki, "Egipto y los orígenes de la

historiografía arábigo-española", RIEl, 157-209.
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que se desprende del texto de Ibn Baskuwál transmitido por al-Maqqarr'":
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Figura 21.- Plano de la mezquita de Córdoba a fines del s. VIII (Historia de España V).

417
NaflJ. al-tib, ed. �san "Abbás, Beirut, 1968, 1, p. 288. Aunque, como indica Makki en el artículo

citado en la nota anterior (p. 165), el número de tabicíes había ido aumentando con el tiempo.
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La cronología de las sucesivas ampliaciones efectuadas en la aljama de

Córdoba es la siguiente:

1. "Abd al-Rahmán 1 (168-170 A.H.) 784-786 A.D.

2. cAbd al-Rahmán 11 (218-234 A.H.) 833-848 A.D.

3. al-Hakam 11 (350-355 A.H.) 961-966 A.D.

4. Almanzor (377 A.H.) 987-988 A.D.

6.2.1.2 Los textos de astronomía popular y matemática

En primer lugar, debe establecerse hacia qué cuadrante deben orientarse los

andalusíes. Según Ibn Siráy, «la Ka'ba está situada, respecto a al-Andalus, en el

cuadrante SE ya que el Polo Norte y las Banat NacJ se ven, en al-Andalus, más

elevados que en La Meca. Por otra parte, Suhayl es visible en La Meca y no lo es

en al-Andalus (excepto en algunos puntos determinados como Salübáníya'") y aun

así, coincide prácticamente con el horizonte por lo que algunos creen que, de hecho,
no es Suhayl sino otra estrella ligeramente más elevada. Esto indica que La Meca

está situada al Sur de al-Andalus. El orante que se dirija hacia los ortos meridionales

del Solo bien hacia estrellas meridionales [ ... ] estará orientándose hacia el lado Este

[ ... ]. Como mencionaba Abü Hanífa al-Dínawarí, el cuadrante SE, para los árabes,
está delimitado por el orto de al-Natli y la línea Sur [ ... ], es decir, entre el orto del

Sol en los dos días de equinoccio y elja{f al-zawal, que es la línea meridiana. [ ... ]
Por lo que 45° en el cuadrante mencionado es el punto medio-t'". Es decir, Ibn

Siray pone de relieve que había en al-Andalus una intención manifiesta de dirigirse
hacia Suhayl pero la utilización de este indicador no era posible en al-Andalus dada

su localización geográfica.

Las indicaciones de astronomía popular más vagas son las que se basan en el

418 Sic en la ed. marroquí del MiCyár. Se refiere a Salobreña aunque hay que recordar que la referencia
tradicional es que, por orden expresa de al-Hakam Il, Ahmad b. Fáris viajó a Fuengirola para comprobar
la visibilidad de Suhayl desde esa zona. Cf. Forcada 1996, p. 777.

419
Wansarísí, 123-124.
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Polo como indicador ya que se utilizan para un sinfín de territorios. Quizás esa sea

la razón de su éxito pues al-Umáwí al-QUI1ub¡420, por ejemplo, aseguraba todavía

en el siglo XIII: «lograrás la qibla, en al-Andalus, colocando el Polo en el hombro

(katf> izquierdo y dirigiéndote, luego, hacia el S. Donde quede tu vista, será la

qibla»421.

Por su parte, el cadí Abü Bakr b. al-cArab¡422, que, como se ha visto, era

de la opinión de que la yiha era suficiente, aseguraba en su Ahkám que, para dirigirse
hacia la Ka'ba, el orante debía orientarse hacia el orto del Sol el 24 de diciembre

aunque desviándose un cod0423. Estas indicaciones no debieron resultar muy

diáfanas para sus seguidores ya que, según Ibn Siráy, Ibn al-cArabI aconsejaba
«orientarse hacia el orto del Sol a mediados de Kánün 1, es decir diciembre, pues en

ese momento el Sol tiene su máxima declinación hacia el Sur, exactamente a

24°»424. Por otra parte, al-Masmüdr'" opinaba que esta orientación debía ser un

indicador apto solamente para Sevilla, pero no para el Magrib.

El primer autor del que se conserva un criterio concreto de orientación es,

como ya se ha visto, Ibn Habíb (m. 853), quien recomienda orientarse mediante al-

420
ms. 941 de la Biblioteca de El Escorial, fols. 26v. y 27r.

421
Aunque, normalmente, se entiende que, de este modo, el orante se dirige hacia el sur, la acotación

"el Polo en el hombro izquierdo" parece indicar una desviación, sin determinar, respecto al S exacto.

Véase § 8.2.4.

422

al-Masmüdí, H1, fol. 19; MiCyiir, p. 119 Y 125.

423
El texto resulta algo impreciso pues no indica hacia qué dirección debe aplicarse esta corrección de

un codo. Como la qibla, en Córdoba, es de unos 100° la indicación resulta válida si el orante se desvía algo
al E del orto del Sol en invierno (120° aproximadamente). Por otra parte, parece aludir a una medida

angular mayor que el codo astronómico, que es algo menor de 2°. Cf. J. Vernet, "La navegación en la Alta
Edad Media", en Estudios sobre Historia de la Ciencia Medieval, p. 411.

424
Wansarísí, p. 125. Se produce una confusión entre la fecha del solsticio de invierno (que varía según

las fuentes y épocas) y la posición del orto del Sol en esa fecha que, se situará, aproximadamente, a unos

30° al S del E (120°).

42SH1, fol. 16.
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Qalb, lo que supone unos 1200 426. Al coincidir esta dirección con el orto del Sol

en el solsticio de invierno, otro indicador muy utilizado por los sahába, numerosos

autores se hicieron eco de esta qibla. Entre ellos, citaremos a Ibn Jalaf al­

Murad¡427, Ibn al-Saffár'" o Ibn al-Nattálr'". Este último mencionaba que la

aljama estaba orientada a 1500 pero que había otros edificios de la misma ciudad

orientados a 1200• A su vez, Ibn Yuzayy transmitía que ésta (1200) era la orientación

de la qibla de Córdoba, según los mu'addileé". También al-Masmüdí refería que,

según un grupo de ulemas, la qibla andalusí debía buscarse en los ruyüc del Sol en

invierno.

En el capítulo que dedicaba a la orientación de la qibla, en el Kitáb al­

ansab'", al-Masmüdí introducía una ligera precisión al texto de 'Abd al-Málik b.

Habíb, En esta versión, el ulema andalusí no hablaba sobre la qibla en al-Andalus

sino sobre las mezquitas y aseguraba que éstas fueron construidas hacia al-iAqrab,
al-Qaws y al-Yady432.

Los astrónomos, en al-Andalus, tuvieron criterios bastante dispares en cuanto

a la orientación de la qibla. De hecho, la carencia de consenso en sus dictámenes era

a menudo un argumento que utilizaban los alfaquíes para criticar sus métodos. Una

426
Este indicador había sido utilizado en Egipto, siendo muy aceptable el resultado obtenido. En este

caso, ha habido una doble distorsión del indicador. Por una parte, originariamente, los sahaba se habían

orientado hacia el orto de Qalb al-iAqrab en el momento del orto de Sawla (entonces, la dirección sería
de unos 140°); por otro lado, un indicador correcto en una zona geográfica no lo es, necesariamente, en

otra.

427 Según este autor, la qibla de Córdoba es ,el orto del Sol en los días 15 a 17 de diciembre. <;f. D.A.

King 1978, 371 y 388.

428
King 1978, p. 389.

429
King 1978, p. 371; J.Ma Millas Vallicrosa, p. 65.

430 A

M. Aguiar, Ibn Yuzayy, p. 224.

431
al-Masmüdí, Kitáb al-ansab, p. 113.

432 El orto de al-Qaws (Sagitario) y de al-Yady (Capricornio), signos zodiacales de invierno, parecen
aludir a una orientación similar a la que se consigue con el orto del Sol en esa estación o con el ya citado

orto de al-Qalb. Por otra parte, cabe mencionar que, en este contexto, al-Yady debe entenderse como signo
de Capricornio y no como Estrella Polar (también llamada al-Yady).
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veces mencionaban que la qibla debía buscarse en el orto del Sol en invierno, como

acabamos de ver. En otras ocasiones, sin embargo, autores de la talla de Ibn al­

Nattáh ofrecían una solución de compromiso y abogaban por una orientación hacia

los 135°, es decir, hacia el punto medio entre el S y el E exactos.

Centrándonos en los distintos resultados obtenidos mediante cálculos

astronómicos, cabe citar, en primer lugar, que, con el método de al-Battání se obtenía

una qibla orientada a 23° al S del E (113°) (§ 8.1).

Según al-Wansarísí, Ibn MuCag al-Yayyani'", en un tratado que compuso

sobre la determinación de la qibla (juz' allafa-hu ji istijrey al-qibla), estableció que

ésta se encontraba, en al-Andalus, alrededor de los 13° (aunque el muftt expresaba
de modo manifiesto sus dudas respecto a la corrección de la cifra pues decía dudar

de su memoria). El mismo valor (13°) se exponía en una Risüla compuesta por cierto

Abü-l-Qásim al-Zubayñ. Ibn al-Zubayr, en su Risála, llegaba a determinar que la

qibla «en nuestro país» era de 13° 434
en el cuadrante SE partiendo de que la

longitud de La Meca era de 67°.

Al-Mittíyí (s. XII) recoge, en su Kitáb al-qibkr", una interesante serie de

datos sobre al-Andalus que extrae de tratados sobre instrumental astronómico aunque

no cita ningún autor. En primer lugar, según la opinión de este alfaquí, la qibla de

Córdoba es de 110° (utilizando, como indicador, el orto del Sol en invierno), valor

realmente sorprendente por su exactitud. Otra aportación muy rigurosa es la que
extrae de un tratado sobre el astrolabio, según el cual el edificio de la aljama
cordobesa está orientado a 156° 436. De modo similar, en un tratado sobre el mizán

433 J. Samsó y H. Mielgo, "Ibn Mu'adh & Ibn Isháq", Islamic Astronomy in Medieval Spain, Variorum,
1994.

434 S. García Franco (Catálogo crítico de astrolabios existentes en España, Madrid, 1945, p. 173) habla
de 14°.

435 M. Rius, Mattiyr, 818-819; ms. 5311 BNP, fols. 120r/v.

436 Las mediciones modernas apuntan a unos 152°.
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fazart que dice haber consultado, se expone que la qibla de Medina Azara es de

1140437, orientación conseguida, asimismo, mediante el orto del Sol a mediados de

diciembre. En cambio, en un tratado sobre el cuadrante, se afirma que la qibla es el

SE, por lo que debe encuadrarse dicho tratado en la línea de orientación de

compromiso ya citada.

Finalmente, en un contexto totalmente distinto, el de la geografía sagrada,
debe situarse a Muhammad b. Suráqa, quien establecía que los andalusíes debían

orientarse a una zona comprendida desde la esquina occidental. hasta el mizab de la

Ka9Ja438•

6.2.1.3 Qayrawán y Córdoba

Qayrawán, se ha visto repetidamente, es una mezquita orientada gracias a la

revelación que tuvo 'Uqba b. Náfi". A partir de ahí, sin embargo, la orientación del

edificio se convierte en un tema bastante confuso ya que, si bien parece que debía

orientarse hacia el orto del Sol en el solsticio de invierno'?', las fuentes se hacen

eco de la anómala orientación y la achacan a que los constructores, en el momento

de la edificación, orientaron erróneamente la mezquita. A todo ello deben añadirse,

además, las posteriores ampliaciones y reconstrucciones del edificio que, en mayor

o menor medida, debieron contribuir a producir variaciones en la qibla. La "qibla
moderna" (calculada con coordenadas y métodos modernos) es de 110;40,430 440

mientras que la orientación real del edificio es de 1450 (§ 4.1).

Cabe plantearse, como hipótesis, hasta qué punto hay una interrelación entre

las mezquitas de Qayrawán y Córdoba, al menos por cuanto atañe al campo de la

437
El edificio está orientado a 109°.

438
al-Masmüdí, Hl, fol. 6.

439 Las coordenadas modernas de Qayrawán son: longitud 10;01° y latitud 35;42°. Tanto si se calcula

con estas coordenadas o con las medievales y tomando una oblicuidad de la Eclíptica de 23 ;35° el resultado

es de algo menos de 30° al S del E. q. Kennedy, Coordinates, 169.

440
Calculada con coordenadas medievales, la alquibla de Qayrawán se mantiene alrededor de los 110°.
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orientación de la qibla. Si primero Qayrawan fue la capital de Ifríqiya y, por tanto,

punto de referencia y modelo a seguir tanto en el tema de la orientación'? como

en el puramente artístico (del cual es ejemplo paradigmático el arco de entrada del

mihrab de la aljama cordobesa, "réplica" de la puerta de la biblioteca de la mezquita
de Qayrawan'"), más tarde, en el siglo XIII, fue Córdoba la que se convirtió en

mezquita paradigmática y exportó su modelo a Qayrawán (y al Magreb en general).

Lo que es incuestionable es que las fuentes históricas establecen unos

paralelismos evidentes entre ambas mezquitas (a las que cabría añadir la aljama de

Zaragozat"), paralelismos que atañen, especialmente, a la vertiente más mitológica
y que lleva a pensar en una fusión o copia de relatos:

a) la figura de Hanas al-Sarrání está relacionada con las tres (aunque en el caso

de Córdoba y Zaragoza sea bastante improbable su presencia ñsica'");
b) Qayrawán y Zaragoza tienen un comportamiento milagroso ante las

serpientes;
e) las tres son objeto de ampliaciones; en la primera el mihrab de 'Uqba parece

que fue enterrado y, en los otros dos casos, hubo un traslado (de mayores

proporciones en el caso de Zaragoza) del mihrab;
d) los tres mihrabs están cubiertos por cúpulas en forma de concha;

e) en los tres casos se discute un probable origen romanot".

441
Como se ha visto (§ 5.4), las fuentes transmitían la preocupación de 'Uqba por conseguir una

orientación correcta, consciente de que iba a ser imitada en toda Ifríqiya.

442
Torres Balbás, "Aportaciones del arte de Ifríqiya al musulmán español de los siglos X y XI", Al­

Andalus, III (1935), 393-396.

443
Véase nota 413.

444
M. Marín, "Sahába et tábi'ün", p. 32.

445
Para la mezquita de Qayrawan, cf. Torres Balbás, "La Mezquita Mayor de Qayrawán", Al-Andalus,

III (1935) 135-139). En cuanto a Córdoba, Ali Bey ( Viajes por Marruecos, Madrid, 1985,203) sostenía
que la "catedral de Córdoba [es] con toda evidencia un edificio religioso edificado por los moros y no obra
romana destinada a un mercado, como dicen algunos de los habitantes de Córdoba." Finalmente, para la

mezquita de Zaragoza, J.A. Souto ("Restos romanos en el subsuelo de La Seo del Salvador (Zaragoza),
1980-1986", Caesaraugusta, 66-67 (1989-1990), escrito en colaboración con E. Ariño y A. Peropadre,
156-157) ha demostrado la utilización de materiales procedentes de un edificio monumental romano que
no debía estar lejano a la mezquita.
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Estas coincidencias no son, sin embargo, una base sólida para afirmar la

influencia de un edificio sobre el otro pero constituirían un punto de partida de

posteriores investigaciones. En cuanto a la exportación desde Qayrawán a Córdoba

de la utilización del orto del Sol en invierno como indicador, surgen dos

inconvenientes. El primero es que, aunque parece verosímil que 'Uqba optara por

este indicador, ni la mezquita ni ninguna fuente histórica son lo bastante precisos al

respecto. En segundo lugar, y de manera tajante, la aljama de Córdoba no orienta su

mihrab mediante este indicador. A pesar de 10 cual, la insistencia de fuentes

andalusíes que aconsejan orientar las mezquitas hacia el orto del Sol en invierno lleva

a pensar que esta orientación fue ampliamente utilizada en al-Andalus.

6.2.2 Zaragoza

Según las crónicas, Zaragoza fue conquistada por Müsá b. Nusayr hacia 713

ó 714 y tres son los sahába asociados a esta conquísta'". Estos sanaba compartían
las virtudes proféticas asociadas a estos personajes"? como por ejemplo la

capacidad de predecir el futuro o las virtudes "talismánicas" de protección. En este

sentido, es curioso que los sepulcros de Hanas al-San'ání y cAlI b. Rabah tengan un

efecto protector frente a culebras y alacranes al igual que 'Uqba b. Náfi" tuvo efectos

fulminantes respecto a estas bestias no deseadas cuando fundó la ciudad de

Qayrawán.

Sólo poseemos datos fiables de dos mezquitas de Zaragoza=": la Aljama (s.
VIII, orientada a 134;6°) y la Aljafería (s. XI, orientada a 141;18°)449.

446
Hanas al-Sarrání, CAlf b. Rabáh y Farqad al-Sanyárí. Cf. al-Zuhrí, El mundo en el siglo XlI, p. 143.

447
M. Marín, "Sahába et tábi'ün 25-36; "Tlm al-nugüm e cilm al-hidtán en al-Andalus", Actas del XlI

Congreso de la UEAI. Málaga. 1984, Madrid, 1986,513.

448
Véanse los planos de las dos mezquitas mencionadas en el apartado arqueología, § 4.1.

449 La orientación correcta (con métodos y datos modernos) sería de 107;50°. Por otro lado, debe
tenerse en cuenta que la dirección SE es 135°, es decir que la Aljama está orientada hacia el SE.
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Ibn Abí-l-Fayyád (986-1066)450 transmite sobre la Aljama:

"Hanas fue quien fundó la mezquita aljama para los zaragozanos,

construyó su mihrab y orientó la qibla. Murió en esta ciudad, siendo

su sepulcro muy conocido. Por esta causa los zaragozanos trasladaron

el mihrab, cuando ensancharon su mezquita por el lado de la alquibla,
sin derribarlo. Lo situaron sobre cuerpos esféricos y ruedas en tiempos
de lafitna de al-Andalus, después del año 400 H./1009-10, en los días

de Mundir b. Yahyá al-Tuyíbí [ ... ]. Cavaron bajo el mihrab, lo

apuntalaron, le colocaron debajo los cuerpos esféricos y las ruedas y

lo aseguraron todo. Quitaron entonces los puntales y lo encajaron
hasta dejarlo asentado firmemente en el lugar que querían,
construyendo entonces debajo él y cimentando. Por último, retiraron

los cuerpos esféricos y las ruedas y realizaron la ampliación tal como

querían. "

También al-CUgrI (1003-1085) incorpora en su descripción de Zaragoza un

texto relativo tanto a la orientación de la Aljama como a la disposición de la ciudad,
en general:

"Dicen que fue construida en forma de cruz, y le hicieron cuatro

puertas, [con tal disposición que] una de ellas, en el comienzo del

solsticio de verano queda frente al sol naciente, y la opuesta, que

corresponde a Occidente, queda frente al sol poniente. En el comienzo
del solsticio de invierno, el sol naciente queda frente a la puerta que

corresponde a la qibla, y el poniente frente a la puerta opuesta."

La orientación de las cuatro puertas sería, pues, hacia el 750:

- Puerta de Valencia: orto del Sol en el solsticio de verano (52;28°)
- Puerta de la Alquibla: orto del Sol en el solsticio de invierno (121 ;52°)

450 C. Álvarez de Morales: "Aproximación a la figura de Ibn Abí-l-Fayyád y su obra histórica",
Cuadernos de Historia del Islam 9 (1978-79), 29-127.
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- Puerta del Puente: ocaso del Sol en el solsticio de verano (238; 10°)
- Puerta de Toledo: ocaso del Sol en el solsticio de invierno (303;35°)
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Figura 23.- Plano de Zaragoza, según Lévi-Provencal,

Encontramos, entonces, una referencia explícita a la orientación de una

mezquita en al-Andalus hacia el orto del Sol en invierno y es la prueba de lo que

solamente podía intuirse en Córdoba: que los sahába que llegaron a al-Andalus

también introdujeron los indicadores que debían utilizarse para orientar las mezquitas.
Es importante señalar, una vez más, que, según la tradición, Banas estuvo presente,
entre otras, en la fundación-orientación de la mezquita de Qayrawán, mezquita que,
como se ha visto, tuvo un proceso de discusión sobre la qibla bastante traumático

habiendo unanimidad, entre los ulemas, de que la orientación correcta debía ser hacia

el orto del Sol en invierno. Efectivamente, la Aljama está orientada aproximadamente
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hacia esa zona (134;6°, que coincide prácticamente con la orientación SE, 135°). De

todos modos, se debe considerar que el traslado del mihrab de la Seo en el siglo XI

pudo introducir errores respecto a la orientación primigenia.

La qibla de la Aljafería (141°) se aleja ya 20° respecto al orto invernal por lo

que no permite establecer con seguridad el criterio adoptado. Debe tenerse en cuenta,

asimismo, que la dirección SE (135°), muy utilizada como qibla en al-Andalus,
también podría haber sido utilizada como criterio de orientación'". Finalmente, el

hecho de que, en Zaragoza, el orto del Sol en invierno esté relativamente cercano al

punto SE pudo ocasionar que los dos indicadores se fundieran en uno solo.

451
Véase § 4.2.2.
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7. GEOGRAFIA

Teniendo en cuenta que, para obtener la dirección de la qibla es preciso tener

ciertos conocimientos sobre geografía, los tratadistas de qibla insertan en sus obras

abundante material tomado de esta disciplina. En este sentido, cabe distinguir la

actitud de los juristas, que aceptan y transmiten (con mayor o menor rigor) los datos

que aportan los geógrafos, frente a la posición crítica que los astrónomos adoptan
ante el mismo material y cuyas causas explicaremos más adelante.

Las informaciones utilizadas en los libros sobre qibla provienen de tres

subgéneros: la geografía matemática, los libros de masalik wa-mamalik y la geografía
sagrada. El primer tipo, proporciona las coordenadas geográficas de las localidades

estudiadas así como el "clima" al que pertenecen; estas citas se caracterizan por ser

muy breves y tal vez sea ese el motivo por el que los especialistas sobre qibla omiten

nombrar a los autores de dichas fuentes. Tomando como ejemplo la obra de al­

Masmüdí, el siguiente fragmento es claro e ilustrativo: «los que son partidarios de

acimutes y grados dicen que el iqlim de Córdoba tiene una latitud de 33° 452
Y la

latitud de Marrákus es de 31°»453. De todos modos, las referencias a valores exactos

son, por lo general, escasas. En cambio, cuando el texto pertenece a la categoría de

masalik wa-mamalik, las citas son más extensas (puede observarse, por ejemplo, en

las citas de al-Bakrr'" que inserta al-Masmüdí en su libro). En cuanto a la

geografía sagrada, destaca la mención, también en el tratado de al-Masmüdí, de Ibn

Suráqa'", uno de los primeros autores de este género. Se trata de tres puntos de

vista que hacen hincapié en diferentes aspectos complementarios. La geografía
matemática, unida a la astronomía, comporta el estudio científico de la Tierra en

tanto que entidad física (ejemplo de ello sería el establecimiento de longitudes y

latitudes). La literatura de masalik, en cambio, enfatiza la dimensión humana de esa

452 Lo que es un error por 38°.

453
al-Masmüdí, H1, fol. 20.

454
al-Masmüdi, H1, fols. 11 y 16.

455
al-Masmñdí, H1, fols. 2,6 y 19.
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Tierra al incluir descripciones de ciudades y regiones (a veces fantásticas), y medir

el mundo por etapas itinerarias. Por último, la geografía sagrada aporta la dimensión

espiritual y religiosa del mundo (por lo que estará estrechamente relacionada con la

orientación de las mezquitas). Esta tercera vertiente partirá de un centro geográfico
sagrado, La Meca, a partir del cual se estructurará el resto de globo terrestre.

Entre las fuentes que utiliza al-Masmüdí, cabe señalar varios títulos de difícil

identificación. Por ejemplo, recomienda la atenta consulta de dos libros, cuyos

autores no menciona, un Kitab al-Yugrtijrya min al-bilad y un Mujtasar al-Yugraftya
wa-kayftyat sürati-há. Aunque la referencia es bastante imprecisa, el tipo de título

que tienen las dos obras hace pensar en que estuviesen relacionadas con la geografía
ptolemaica. Al-Jwárizmí (s. IX), por ejemplo, es autor de un Kitáb sürat al-ard. Por

otra parte, al-Zuhri (s. XII) e Ibn Sa'Id al-Magribí (s. XIII), más cercanos temporal
y geográficamente, escribieron sendos Kitáb al-yugrajrya. Desafortunadamente, la

lectura de estas obras, o lo que se conserva de ellas, no permite llegar a ninguna
conclusión satisfactoria. Por último es de interés señalar que en el Kitab al-ansáb del

mismo Masmüdí, se cita extensamente a un autor oriental, al-Yayhání (s. X), pero

que este material no coincide con el que se incluye en el Kitab al-qibla456•

7.1 Geografía matemática

7.1.1 Las coordenadas geográficas

La geografía matemática es la base sobre la cual se utilizan los procedimientos
astronómicos exactos (cf. § 8.1). Pero, si bien calcular la diferencia de longitudes y

latitudes es esencial para obtener la dirección de la qibla de manera precisa, los

mismos astrónomos eran conscientes de que los datos de los que disponían sobre las

longitudes eran poco fidedignos. Por ejemplo, al-Fasí argumentaba la ineficacia de

los procedimientos astronómicos transmitiendo que:

456 De hecho, el capítulo dedicado a efectuar un resumen de las longitudes y latitudes que se hallan en

el "Libro de al-Yayhání», comprende desde el folio 49 al SI, con lo que se refuerza la tesis de Ya'Iá, que

opina que estos folios son inserción del compilador y, por tanto, no forman parte estrictamente del Kitüb

al-ansáb. Cf. M. Ya'Iá, Tres textos árabes, p. 74.
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«las latitudes son bastante correctas y se han comprobado muchas veces, pero

se carece de confianza en las observaciones de las longitudes y no existen

tampoco trabajos correctos, que se hayan difundido, donde se hallen las

comprobaciones. Todo esto debe hacerse mediante eclipses totales, midiendo

la diferencia horaria entre numerosos países donde se lleve a cabo la

observación; los observadores deben medir en el mismo instante y con

instrumentos parecidos. Consiste en establecer la longitud de cada ciudad en

función de los datos de otra, y ésta, a su vez, con otra, y así sucesivamente,
hasta llegar a la primera. Pero esto no se ha logrado por carecer de

suficientes mediciones. Mencionan los astrónomos, especialmente Ibn al­

Kammád, que la posición de las longitudes cambia con el transcurrir de los

años, pues las que observó Ptolomeo, y que anotó en su Kitáb al-Yugraftya,
han cambiado desde entonces»457.

Efectivamente, el procedimiento para determinar las longitudes mediante

eclipses es correcto pero, el hecho de afirmar que dichas mediciones eran

inexistentes, es una buena muestra del aislamiento científico en que vivía Marruecos

en el siglo XVIII. De todos modos, la desconfianza ante los valores de las longitudes
debía ser generalizada entre los astrónomos medievales, pues el mismo Fas! insistía

en el mismo punto citando también a Ibn al-Banná', haciendo seguir esta observación

por una serie de comentarios poco coherentes sobre el desplazamiento de los apogeos

planetarios y posibles cambios climáticos que tendrían lugar en el futuro:

«Sobre las longitudes, ya hemos expuesto que Ibn al-Banná' e Ibn al-Kammád

dicen que es erróneo basarse en ellas para el istidlal. Les precedió Ptolomeo,

quien dijo, en el Almagesto, que cada 36.000 años'" los apogeos de los

planetas se movían y que los signos completaban una vuelta y que, entonces,
el N y el S intercambiaban su posición, se cambiaban también la noche y el

día, el frío y el calor, la tierra se convertiría en mar, y al revés, lo habitado

457
al-FasI, ms. D 2055/4 BGR, fols. 137-138.

458
Alude a la precesión de los equinoccios que, según Ptolomeo, afecta a los apogeos planetarios (no

al apogeo solar). Utilizando la constante ptolemaica de 1° cada 100 años, los apogeos completan una

revolución cada 36.000 años.
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en ruina, y viceversa, la llanura en montaña, y víceversav?».

Los valores de las longitudes variaron al cambiar el meridiano origen respecto
al que se medían. Los autores árabes percibieron que, a partir de los valores de

Ptolomeo, el tamaño del Mediterráneo era excesivamente grande. En un intento de

corregir este error, se siguió tomando como meridiano origen para las ciudades

orientales las Islas Canarias, mientras que la longitud de las ciudades occidentales se

midió a partir de la costa Atlántica, con lo cual se conseguía "reducir" el tamaño del

Mare Nostrum en 10° 460. En definitiva, estas oscilaciones causaban cierto

desconcierto que plasmaba, por ejemplo, al-Asfi cuando afirmaba que la longitud de

La Meca era de «67°, aunque hay quien dice que es de 77°»461. En alguna ocasión,
se intentaba explicar la diferencia de valores aludiendo a un error en la escritura de

las cifras en el sistema abyacf62. En definitiva, la precaución que mostraban los

astrónomos, en general, ante los Zlyes de coordenadas geográficas encontraba un

abono magnífico para que, en manos de los alfaquíes, esta precaución pasara a

convertirse en aversión.

Para comprobar hasta qué punto la utilización de distintas coordenadas

geográficas puede incidir en el resultado obtenido a pesar de emplear un cálculo

exacto véase, a modo de ejemplo, el cuadro siguiente:

459 al-Fásí, ms. D 2055/4 BGR, fol. 152.

460 De hecho, a estos dos meridianos todavía debe añadirse un tercero llamado "meridiano de agua"
(por estar situado en el Océano Atlántico, 17;30° al oeste de las Islas Canarias). Este meridiano fue

utilizado abundantemente por las fuentes andalusíes (a partir del s. XI) y magrebíes pero, como en el caso

anterior, las tablas de coordenadas geográficas utilizaban, en general, varios meridianos origen con el fin

de adaptar, o corregir, la información ptolemaica. Cf. M. Comes, "The «Meridian of Water» in the Tables

of Geographical Coordinates of al-Andalus and North Africa", Joumal for the History ofArable Science,
10 (1994), 42-51.

461
Al-Asff, ms. 1110 BRR, fol. 6.

462
al-Wansarísí, Mt'yar, p. 125.
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Ciudad Coordenadas de la ciudad Coordenadas de La Meca qibla
463

cp A cp A

Mod 37;53 N 04;46 W 21;26 39;49 100; 18, 14

Córdoba Khu 38;20 N 09;20 21;00 67;00 92;44,31
Mar 38;30 N 27;00 21;00 77;00 97;25,12
Tus 35;00 N 18;26 21;40 77;13 91;53,08

Mod 35;42 N 10;01 E 21;26 39;49 110;40,43

Qayrawán Khu 31;40 N 31;00 21;00 67;00 99;27,56
Mar 33;15 N 42;00 21;00 77;00 102;35,27
Tus 31;40 N 41;00 21;40 77;00 98;13,34

7.1.2 �s clin1as

Entre los autores árabes fue muy utilizado el sistema griego de los climas, que
divide el ecumene en siete zonas latitudinales paralelas partiendo desde el Ecuador

y ascendiendo en dirección Norte. Según este sistema de representación geodésica,
las ciudades de al-Magrib al-Aqsá, Misr y La Meca, están situadas en el clima

111464, que comprende latitudes entre los 30;22° y 33;180465 Y la zona de al­

Andalus que tiene una latitud mayor, como por ejemplo Córdoba, se encuentra en el

clima IV. Al-Masmüdí, siguiendo cierto Kitab al-Yugraftya afirma que Córdoba está

en el clima V1466 , 10 que es sin duda un error pues no he encontrado ninguna otra

fuente que lo confirme (usualmente, a este clima pertenecen las localidades con

463 Mod= modernas; Khu= Jwarizmf(s. IX), Kitab sürat al-ard; Mar= Abü-l-Hasan cAli al-Marrákusí
(s. XIII), }ramic al-mabádi' wa-i-gayatft=ilm al-miqát; Tus= Na�I� al-Dín al-Tüsí (s. XIII), Ziy Ílhátü. Cf.
Kennedy, Coordinates, p. 95, 168-169,225-226.

464
O. Neugebauer, A History 01 Ancient Mathematical Astronomy, I, p. 44.

465
No hay unanimidad entre los autores árabes a la hora de establecer los límites de los climas, ésta

es la razón por la que en este estudio se han tomado los valores ofrecidos por Ptolomeo prescindiendo de
las aportaciones posteriores.

466 Lo hace en dos ocasiones. Cf. al-Masmüdí, Hl, fols. 15 y 22.
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latitudes entre 45;1° y 46;51° 467). También habla de regiones más meridionales,
como puede ser la zona en la que vivían los Lamta, a quienes sitúa al final del clima

11 (algo menos de 30°), y los habitantes del Sudán, que sitúa en el clima 1 (entre
16;27° y 20; 14°).

En general, puede afirmarse que los tratadistas de qibla se limitaban a situar

vagamente las localidades en climas sin mencionar las fuentes que utilizan. Además,
el hecho de que la geografía sagrada se utilizara, asimismo, el término "clima",
llevaba en ocasiones a alguna confusión.

7 .1. 3 Medición del grado de meridiano

Al-Masmüdí inserta en el Kitab al-qibla una interesante referencia a la

medición del grado de meridiano terrestre que efectuaron los astrónomos de la corte

de al-Ma'mün=". La cadena de transmisión, sin embargo, es algo confusa ya que,

si bien el fragmento procede, sin duda alguna, de al-Mas'üdí, el texto está puesto en

boca de «al-ISbTII». Tal vez al-Masmüdí tuviera conocimiento del texto de al-Mas'üdi

a través de este otro enigmático autor, del que sólo precisa, en otro párrafo, que es

autor de un Kitab al-masálik. Como hipótesis, propongo identificarlo con Abü Bakr

b. al-cArabI, sevillano y autor de un Tarttb al-masalik.

En cuanto al proceso de medición propiamente dicho, el texto íntegro de al­

MasCUdI es el siguiente=":

dWl � 07 ..JG. o= ��I � �,)I yl.:iS �L.:. {:?' .. 011 � _;S�"

.j� ¿,...o .)� 4.:...:"..H � w�L...u �I I,,�) ly\.S .ll" ,b�" t.¡�$.)'"o�1
467 O. Neugebauer, A History 01 Ancient Mathematical Astronomy, 1, p. 44.

468
Sobre esta medición, véase C. Nallino, "11 valore metrico del grado di meridiano secondo i geografi

arabi" Raccolta di Scritti editi e inediti, Roma, 1944, vol. V, 408-457; R.P. Mercier, "Geodesy" , The

History 01 Cartography, vol. 11, libro 1: Cartography in the Traditional Islamic and South Asian Societies,
ed. J.B. Harley y D. Woodward, 175-188; D.A. King, "Too many cooks ... A New Account ofthe Earliest

Muslim Geodetic Measurements", Suhayl1 (en curso de publicación).

469
Murny al-dahab, vol. 1, p. 100.
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.� ü�J � �..>)tl �J ¿,...o ¡;�IJ 4-..>'..1 ).iiL.o 'J �'..> ..>1..:,..1

Nallino apunta que «Husayn» debe ser un error por -Habas», aludiendo a

Habas al-Hásib (s. IX)470, astrónomo relacionado con las observaciones efectuadas

en la mencionada corte, y que transmite la información de otro astrónomo, éste

implicado directamente en el proceso, Jálid b. 'Abd al-Málik al-Marwarrudi (o al­

Marwazí)?". Por cuanto atañe al resultado obtenido, al-Masmüdí afirma que la

medida de un grado de la superficie terrestre son 56 millas, aunque luego apostilla
«aunque también hay quien dice que son 66». Este último valor corresponde,
aproximadamente, al que, según Abü-l-Fida'472, habían obtenido "los antiguos".

Como apunta King473, la medición de la esfera terrestre incentivada por al­

Ma'mün intervenía, asimismo, como factor fundamental para poder establecer, con

precisión, la diferencia de longitudes entre Bagdad y La Meca, paso previo para

calcular la qibla de modo exacto. Así pues, tras efectuar la medición de un grado de

meridiano, al-Ma'mün ordenó a un equipo de astrónomos que determinasen el acimut

de la qibla en Bagdad, para lo cual éstos calcularon la distancia entre La Meca y

Bagdad mediante la observación de un eclipse lunar (§ 7.1).

7.2 Las descripciones geográficas

Como ya se ha mencionado en varias ocasiones, al-Masmüdí cita otro tipo de

literatura geográfica que se caracteriza por poner el énfasis en la descripción de los

470 Cf. C. Nallino, Raccolta, 421, nota 4.

471
Sobre este astrónomo véase GAS V, p. 244.

472
Es cierto que los valores variaban según los autores. Según Abü-l-Fidá', para los antiguos el valor

de un grado era de 66 millas y 2/3, mientras que en época de al-Ma'rnün el resultado obtenido fue de 56
millas. Al-Bírüní recogía la información transmitida por al-Fazárí quien afirmaba que, según los indús, este
valor era de 55 millas aunque, según Hermes, era de 75 millas. Cf. Bibliografía citada en la nota 469 y
Nallino, Raccolta, p. 425. En este mismo trabajo Nallino (p. 413) recoge la estimación de Ptolomeo y las
distintas conversiones de estadios a millas por diferentes autores árabes; Bírüní, Tahdid, ed. 211-12 y trad.
177.

473 "Too many cooks", p. 13.
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países. Para ello menciona la obra de dos andalusíes Aba 'Ubayd al-Bakrí y el

mencionado al-Isbílí, autores de sendos Kitáb al-masálik. Estas citas tienen sentido

en un tratado de qibla por dos motivos. El primero es que, en estas obras

geográficas, se hace referencia a las vicisitudes por las que han pasado algunos
edificios (por ejemplo la aljama de Qayrawán o la de Agmát Waríka), incluyendo,
en alguna ocasión, el relato del proceso de determinación de la qibla. En segundo
lugar, ofrecen la distancia, en etapas, que separa dos localidades. En este sentido, no

debe olvidarse que la dirección de La Meca puede obtenerse en función de la qibla
de otro lugar que, preferiblemente, no debe hallarse excesivamente alejado?". Por

otra parte, al-Masmüdí insiste, en varias ocasiones, en que una gran distancia

geográfica no implica, necesariamente, dos acimutes de la qibla muy diferenciados.

Por ejemplo, en el fol. 10, afirma que «al-Fustát está entre Siria y Medina a unas

cuarenta jornadas de camino de un caminante; esto implica mucha distancia pero, en

cambio, su acimut está cercano».

7.2.1 La peregrinación

El relato testimonial que ofrecían los peregrinos que volvían de La Meca está

relacionada con el "ilm al-masálik wa-l-mamálik. Es por esta razón que se ha incluido

la peregrinación en este capítulo sobre la geografía, a pesar de que las informaciones

que transmiten los tratadistas de qibla se caractericen, en general, por ser orales,
anónimas, dudosamente fiables, en fin, difíciles de considerar como parte de la

geografía en general.

Efectivamente, un argumento recurrente para demostrar que la qibla en al­

Magrib al-Aqsá no puede ser el Sur es analizar el trayecto que realizan los peregrinos
magrebíes cuando van hacia La Meca. En alguna ocasión, sin embargo, no daban la

razón a los especialistas y se empecinaban en asegurar que La Meca estaba en

dirección Sur respecto a al-Magrib al-Aqsá. AI-MittIyI dedica varias páginas a rebatir

a estos fieles, con quienes no se muestra muy considerado, e insiste en «que una

ciudad esté al Este de la otra no implica que el camino entre las dos sea una línea

474
M. Rius, Mattiyr, 803-806; ms. 5311 BNP fols. 911r-95/r.
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recta puesto que el viajero, a veces, se ve obligado a hacer pequeñas desviaciones

hacia el norte o el sur en búsqueda de agua u otras necesidades-f".

Por otra parte, al-TayürI afirma que «La Meca está al sur de Medina, pero

para los habitantes del Yemen está al Norte, para los orientales al Oeste y para los

occidentales al Este. Los habitantes del Magrib, pues, deben orientarse hacia el Este,
de igual modo que, cuando parten en peregrinación, se dirigen hacia el Este hasta

llegar a Egipto. Asimismo, los habitantes del Sudán y de Takrür'" van hacia el

Este, dejando a su izquierda los países del Magrib y Barqa, antes de llegar a Egipto.
Así pues, quienes estando en el Magrib oren en dirección al Sudán no rezarán hacia

la qibla correcta. Supongamos que La Meca estuviera en el país de los turcos, o en

el Sudán, ¿las caravanas de los magrebíes pasarían por Egipto? Los magrebíes, por

tanto, no sabrían encontrar una justificación a la orientación de sus mezquitas hacia

el Sudán en las palabras del Profeta "lo que hay entre el Este y el Oeste es una

qibla", pues es específico para las gentes de Medina y quienes estén detrás, por el

lado Norte, así como también lo es para los habitantes del Yemen y los que estén

detrás, por el lado Sur»477.

En definitiva, los valores de las coordenadas geográficas, en la Edad Media,
resultaban demasiado titubeantes, especialmente por lo que se refiere a las longitudes,
lo que explica la desconfianza con la que los astrónomos observaban sus propios
métodos. La geografía descriptiva, en cambio, era utilizada como fuente histórica ya

que contenía información sobre el origen de algunos edificios. Por último, los

peregrinos aportaban la visión más subjetiva del conjunto, que añadía un tono

anecdótico, pero que resultaba sintomático del apego que los magrebíes mostraban

por la tradición.

475 M. Rius, Mattiyf, 820-823; ms. 5311 BNP fols. 121/r-125/r.

476 Localidad situada en el actual Senegal. Cf. Yáqüt, MuCyam, 11, p. 38. Para más información sobre
el pequeño reino que allí se formó, véase H.T. Norris, The Berbers in Arabic Literature 4 17 19 35
y 197.

' , , ,

477
ms. 6999 BHR, fol. 24; H.P.J. Rénaud, "Astronomie et astrologie", 60-61.



7. Geografía

7.3 Geografía sagrada

179

La geografía sagrada?", que no tiene nada que ver con la geografía
cultivada por los árabes estudiada en el apartado anterior, parte de un concepto
simbólico, georreligioso, según el que La Meca es el centro del mundot", No

fueron los musulmanes, sin embargo, los primeros en elaborar este tipo de geografía,
cristianos y judíos habían diseñado mapas en los que Jerusalén se situaba en el

centro'". Al hallarse La Meca en el centro del círculo, el resto del mundo queda

s

Figura 24.- Esquema de geograffa sagrada.

478 Este tipo de geograffa ha sido profusamente estudiada por D.A. King. Entre los numerosos artículos

que ha publicado sobre este tema pueden destacarse "Makka (La Mekke centre du monde)", en EP;
"Astronomy and Islamic Society", Encyclopedia ofthe History ofArabic Science, 1: Astronomy -Theoretical
andApplied-, Ed. Roshdi Rashed, Londres, 1996, 128-157; Astronomy in the Service ofIslam, reimpresión
de varios artículos, Variorum Reprints, 1984 y The Sacred Geography of Islam, inédito.

479
El modo en que, en su mapa de ocho sectores, Ibn Suráqa sitúa en un mismo clima a Alejandría,

Misr, Qayrawán, Tahert, Süs Aq�a y el Mar Negro, mientras que al-Andalus, el Magrib, Tarábulus e

Ifríqiya forman parte de un clima distinto, demuestra que la disposición de las diversas zonas poco debe

a la geograffa matemática.

480 Con lo cual, una vez más, toma importancia el cambio de qibla que efectuó Mahoma y por el que
los musulmanes se independizaron respecto a las otras dos religiones monoteístas.
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situado alrededor, correspondiéndole a cada zona geográfica un sector concreto de

la Ka'ba [Figura 24]; como, además, el edificio mequí está orientado

astronómicamente'!', a cada sector geográfico también le corresponderá el

indicador asociado con el muro o la esquina que le haya sido establecido (con

pequeñas variantes que dependerán de si el mapa se divide en un número mayor o

menor de sectores). De este modo, Siria, que se encuentra "frente" al muro noroeste

de la Ka'ba, muro en el que se halla el mfztib482, deberá orientarse, en

consecuencia, hacia la misma dirección que dicho muro, es decir, hacia el orto de

Suhayl483 (o hacia el viento del Sur484). En cambio, la posición geográfica de al­

Andalus y el Magrib ocasiona que estén "frente" a una zona comprendida entre el

muro occidental y la esquina NW, por lo que deberían orientarse hacia el arco que

tiene como puntos extremos los ortos del Sol en el solsticio de verano y en el

equinoccio. Algunos textos, puntualizan que los fieles deben rezar hacia el sector

asignado incluso cuando se encuentran en La Meca485. En definitiva, la atribución

de segmentos de la Ka'ba a las distintas partes del mundo tiene interés, precisamente,
por estar íntimamente relacionada con la consciencia de que la Ka'ba está

astronómicamente orientada'" con lo que, a partir de los mapas de geografía
sagrada, se puede obtener no solamente qué parte de la Ka'ba se tiene asignada sino,
lo que es más útil, qué indicador debe utilizarse en cada región?".

En una referencia a las rutas de 1Ja9Y desde el Magrib, al-Mattíyí explica por

qué cada zona tiene asignada una parte concreta de la Ka'ba: si los peregrinos

481 Vid. § 3.2.3.

482 Llamado mizab al-rahma (desagüe de la misericordia), está situado en el lado noroccidental de la
Ka"ba.

483 La asignación de Suhayl como indicador para Siria podría ser la explicación de la orientación de
la aljama cordobesa y el interés de los omeyas por determinar la posición de Suhayl desde al-Andalus.

484
Entre otros factores, la confusión de la dirección marcada por el viento del Sur con el punto cardinal

del mismo nombre ha provocado que, en Siria, la dirección Sur sea comúnmente aceptada como qibla.
485

M. Rius, al-Mamyr, p. 790; ms. 5311 BNP, fol. 73/v.

486
Aunque dicha consciencia provenía ya de época preislámica,

487 Dirección que no siempre coincide con la qibla calculada mediante procedimientos astronómicos.
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«fueran, en su trayecto, continuamente en línea recta desde el Magrib hasta La Meca,
estarían, al llegar, encarados al muro occidental de la Ka9Ja. La esquina derecha de

este muro corresponde a los Habasa, la izquierda a los habitantes de Siria y el centro

a los magrebíes-t".

w-----
-----E

s

Figura 25.- Indicadores asociados a los sectores

Como puede observarse en la figura 25, al cambiar el número de sectores que

tenga el mapa de geografía sagrada, también varían algo los sectores correspondientes
de la Ka9Ja, pero el procedimiento es siempre el mismo sin que se observe ninguna
intención de exactitud astronómica.

Según D.A. King489 esta tradición fue la que utilizaron los sahaba y los

tábi'ün para orientar las mezquitas en los primeros tiempos del Islam. Incluso va algo

488
M. Rius, al-Mattzyf, 822-823; ms. BNP 5311, fol. 124/v.

489
D.A. King, "Mamluks", Muqamas, 82.
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más allá al afirmar que «the Muslims who built the mosque of CAmr facing the winter

sunrise"? did so, I believe, because they wanted it to face the northwest wall of the

Kaaba, that is, they wanted the qibla wall of the mosque to be parallel to that

particular wall of the Kaaba, which is, as we know, itself astronomically aligned»,

La tradición de autores que pueden incluirse en uri marco de geografía sagrada
es enorme: desde el primer esquema geográfico centrado en la Ka'ba, que se

conserva y que se encuentra en el Kitab al-Masálik: de Ibn Yurdadbih (s. IX)491 ,

hasta los mapas copiados en el siglo XIX, fueron multitud los autores que abordaron

este tipo de literatura. Entre ambos extremos, citemos, por su condición de magrebí,
a Ibn al-Aydábí (s. XIII) quien, en su Kitab ai-anwá' wa-l-azminá >492

distribuye el

mundo habitado en ocho sectores. Sin embargo, el autor que más desarrolló este

género fue, sin duda, el yemení Ibn Suráqa (s. X). Sus numerosos esquemas (de
diferentes sectores''") tuvieron gran difusión como muestra el hecho de que se

encuentre citado, por ejemplo, en la obra de al-Masmüdí.

Asimismo, el occidental de origen y oriental de adopción, Abü Hámid al­

Garnátí, incluye, en el Mu'rib, una división en cuatro sectores según la cual «la

tercera dirección, su divisoria es Ifríqiya, por tratarse de 10 más centrado del Magrib,
y es la qasba de Qayrawán. La alquibla de la gente de Misr, Alejandría, Raqqa,
Tánger, Farany, Andalus y Qayrawán va desde la esquina occidental hasta la mitad

de la parte de atrás de la Ka'ba, Desde la mitad de la parte trasera de la Ka'ba hasta

la esquina yemení es la alquibla de la gente de al-Süs cercana y de al-Süs lejana, los

altos de Berbería, al-Ulámí, al-Nüba, Abisinia y Racada»494.

490 Sobre la orientación de dicha mezquita vid. apartado 4.2.

491 El título del capítulo al que se hace referencia es Qiblat ahl kulli bilad. Debe subrayarse que el gran
continuador de la obra de Ibn Yurdadbíh es al-Yayhánf que, como se ha visto (§ 7), es un autor citado por
al-Masmñdí, Cf. Ibn Yurdagbih, Masálik, p. 5; A. Miquel, La géographie humaine du monde musulman,
1, 89 y 92-95.

492 Kitáb al-anwa' wa-l-azminá', 119-135.

493 Véase el artículo "Makka" en Efl VI, 165-170 [D.A. King].

494
al-Mu'rib, p. 233.
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Por último, el folio 151r del ms. 5311 BNP, que forma parte de un fragmento

183

anónimo, incluye un esquema de la Ka9Ja [figura 26]. Lo primero que llama la

atención es que, a primera vista, parece la representación de una basílica cristiana de

planta rectangular, ya que el Miztib al-Rahma abarca de esquina a esquina a modo

de ábside. Sea como fuere, se explicita que en la esquina septentrional del edificio

sopla el viento del Norte; que en la esquina iraquí, en la que se halla la Piedra

Negra, sopla el Siba '; el Sol se pone, en septiembre por el muro donde se encuentra

el Miztib; y, el lado opuesto, es el lugar donde rezó el Profeta; fmalmente, por la

esquina sur sopla el viento del mismo nombre, y es también el lugar por el que se

pone el Sol en diciembre. Además de demostrar esta orientación astronómica del

templo, incorpora un dato sobre su dimensión al indicar que la longitud del eje menor

es de 21 codos.

�.

i.;t'i$_: . .�.�. t,

Figura 26.- La Kacba, fol. 151r, ms. 5311 BNP.

Centrándonos en los autores que menciona al-Masmüdí, cabe resaltar la cita

de un pasaje de al-Pazan (s. VIII). Este autor elaboró una división del mundo

siguiendo el estilo de los kiSwtirs persas en el que el mapa queda dividido en seis

sectores circundantes a uno principal (Irán, en el caso de los persas, y La Meca,
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según al-Pazárí) que se halla en el centro y que corresponde al clima 1 (clima
entendido como traducción del persa kiswar y no en el sentido que, como se ha visto,

daban los griegos al términoj'". Estrictamente, el esquema de al-Pazan no es

ningún mapa de geografía sagrada ni tiene utilidad para encontrar la qibla puesto que

La Meca comparte clima con otras regiones. Llama la atención, sin embargo, la

similitud que se observa al comparar ciertos pasajes de al-Fazárí con los de Ibn

Suráqa (ambos citados por al-Masmüdí): al hablar de la qibla del Magrib, por

ejemplo, ambos citan como referencia geográfica un «Mar Negro» (que debe

entenderse como Atlántico); asimismo, los dos aconsejan utilizar, en esa misma zona,

al-íAbar (Sirio) en la ceja derecha del orante como indícador'". Si la cita que

incorpora al-Masmüdí en su tratado es realmente de al-Fazárí, deberíamos aceptar

que, además de llevar a cabo la adaptación de los kiswar« persas a un contexto

islámico, este autor generaría, a partir de los mismos, el primer mapa de geografía
sagrada centrado en la Ka'ba [figura 27].

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que la identificación de al-Fazárf sigue
siendo algo confusa. En principio, su nombre es Muhammad b. Ibráhím b. Habíb al­

Fazárí, pero tal vez deba distinguirse entre dos Fazárís, el padre (Ibrahím) y el hijo
(Muhammad). Distintas fuentes 10 relacionan con los califas al-Mansür (136/754),
Hárün al-Rasíd (170/786) y al-Ma'mün (198/813) por lo que, o bien nos

encontraríamos ante un autor extraordinariamente longevo, o bien deben referirse a

dos personajes distintos. Siguiendo esta segunda vía, hallamos que el primer Pazan

fue uno de los astrónomos al servicio del califa al-Mansür (siendo pieza clave tanto

en la construcción de la ciudad de Bagdad (145/762), como en la transmisión de la

astronomía sánscrita'?'): el autor del Kitáb al-Yugrtifiya (utilizado por al-Zuhrí), en

cambio, debe ser por fuerza posterior ya que, según él mismo afirma, basó su obra

en la süra Ma 'müntya, es decir, en el mapamundi elaborado durante el califato de al-

495 Curiosamente, la única copia de este diagrama se encuentra en el fol. 173 del majmüC 80 ZH sin
que se mencione el autor.

496 Estos dos indicadores para al-Andalus y el Magrib pueden encontrarse en los mapas de 7 y 10
sectores. Cf. D.A. King, Makka, p. 180.

497 Cf. D. Pingree, "The Fragments of the Works of al-Pazan", Journal of Near Eastem Studies 29
(1970), 103-123.
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Figura 27.- Adaptación de los kiswan a un contexto islámico: al-Fazñrí (fol. 173 maymu" 80 ZH).
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Ma'mün'". Por último, cabe mencionar un Abü Isháq Ibráhím b. Muhammad al­

Fazári (m. 188/804), tradicionista cuyo nombre ha llevado a confusión con el de los

dos anteriores'?'.

,

..

Lt��ft__� ������.o

Figura 28.- Esquema de coordenadas geográficas a partir de La Meca. ms. 52 BDT.

498 AI-ZuhrI dice haberse basado en el Kitab al-Yugrajfya de al-Fazári quien, a su vez, se había basado
en la Yugrajfya de al-Ma'mün b. Hárün al-Rasld, compuesta por setenta sabios de Iraq. Cf. M. Hadj­
Sadok, "Kitáb aí-Dja'ráfiyya", p. 306. Sobre la süra ma 'müniya véase F. CasteIló, "Un mapa esférico
árabe de la escuela de al-Ma'mün", al-Qaniara II (1982), 485-493.

499 M. Hadj-Sadok, "Kitáb al-Dja'ráñyya", 28-29.
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SiCíes y sunníes no mostraron la misma actitud ante la astronomía y el uso

tanto de instrumental como de tablas astronómicas, al menos, por cuanto se refiere

a la determinación de las horas de oración, la visibilidad de la Luna nueva y la

dirección de la qibla. Esta polémica no tuvo que ser en absoluto ajena al Magrib
puesto que, en el siglo X, fatimíes y omeyas se disputaban el control político de la

zona. No son pocas las anécdotas en las que las diferencias sobre las cuestiones

relacionadas con el culto (Cibadat) enfrentaban a los alfaquíes fatimíes con los

ortodoxos. En este contexto, Hady Roger Idris sentenciaba: «on sait, en effet, que les

s¡Cites adoptaient le comput astronomique (lJisab) pour déterminer le début du mois,
tandis que les orthodoxes s'en tenaient a la méthode empirique de l'observation et

attestation de la nouvelle lune»5°O. También Robert Brunschvig se pronunciaba en

el mismo sentido, basándose en el Jifaf de al-Maqrízí: «les Fátimides fixaient le

début de chaque mois d'apres des tables toutes prétes, non rectifiées, précieusement
conservées par devers leurs imams-'?'. En cambio, los textos málikíes en los que

se desaconseja el uso de instrumentos son numerosos. Por ejemplo, CAli b.

Muhammad Sakraban al-Andalusf'", que escribe, en la Ceuta del siglo XIII, un

pequeño manual práctico sobre asuntos relacionados con la mezquita, recomienda

establecer las horas de oración sin recurrir a cálculos exactos:

�I üI.LlIL!.....J1 ..:.t...Jl.Ll1 0.0 t�4 4=k � � I {o.:o,,> i ..ill�J

üLcI....iü[';]l'IJ �.).llIJ w-O[.;].sJ4 l' üI.l.:,.ü ..,•.lIJ ��I U� �.).ii
l.. - l' ü� . ,·.1: .�'"íI"':'� _ Jc.J�� �I ül'l'1 0.0 U.;:LJ yl'_,Ll'4

( ... ) üI..ll.u.J1

«La verificación debe llevarse a cabo con 10 establecido por la ley

500 H. R. Idris, "Contribution a l'histoire de la vie religieuse en Ifríqiya Zíride, Xeme-Xléme siécles",
Mélanges Louis Massignon, Damasco, 1957, Il, p. 344.

501 R. Brunschvig, "Fiqh fatimide et histoire de l'Ifríqiya", Mélanges d'Histoire et d'Archéologie de
l'Occident Musulman. Hommage a Georges Marcais, Argel, 1957, Il, p. 19.

502 H. Ferhat, Nouveau document, p. 9.
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coránica, mediante signos observados que comprendan todos los y las

fieles y no mediante las [latitudes], los grados y las [alturas] con el

astrolabio u otro instrumento, pues son suposiciones y conjeturas que

no resultan apropiadas para los deberes religiosos ( ... )>>

La mayoría de los alfaquíes málikíes mostraban su predilección por la

astronomía popular, que, a pesar de ser de origen preislámico, estaba muy

relacionada con la Ka9Ja, los sanaba y las mezquitas construidas en los primeros
tiempos. De todos modos, alfaquí y astrónomo no eran siempre conceptos opuestos:
Ibn al-Banna', por ejemplo, ejercía ambas profesiones. También el alfaquí Málik b.

Wuhayb (m. 525/1131)503 cultivó la astronomía como pone de manifiesto un

interesante fragmento del Mucyib de 'Abd al-Wáhid al-Marrákuáí (traducción de Huici

Miranda) en el que se alude a la aparición del Mahdí b. Tümart en Marrákus'?':

«Se escribió sobre su caso al emir de los musulmanes, cAlI b. Yüsuf

y cuando entró en ella [Marrákus], se le hizo presentarse ante él. Lo

reunió con los alfaquíes para discutir y no había entre ellos quien
conociese 10 que decía, más que un hombre del Andalus, llamado

Málik b. Wuhayb, que tenía parte en todas las ciencias, solo que no

exponía sino 10 que tenía aceptación en aquel tiemp0505. Conocía

varias ramas de la ciencia y vi un libro suyo titulado "Limaduras de

oro sobre lo que se puede corregir en los Arabes", que comprendía las

faltas de los árabes en la época de la ignorancia fYahilrya] y en la del

Islam y añadió a esto lo relacionado con la literatura, resultando un

libro que no tiene igual en su género. Lo vi en la biblioteca de los

Banü "Abd al-Mu'min'?". Este Málik b. Wuhayb tenía gran

conocimiento en muchas ramas de la filosofía. Vi escrito de su mano

503 Ibn Baskuwál, Sila, n? 1251; Ibn Jallikán, Wafayat, Il, p. 265, nota 4.

504 "Abd al-Wáhid al-Marrákusí, MuCyib, trad. A. Huici Miranda, Tetuán, 1955, 143-144.

505 El subrayado es mío.

506 Es decir, en la biblioteca que la familia almohade había reunido gracias, en buena medida, a los
libros requisados.
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el libro del "Fruto "507
, de Ptolomeo, sobre las leyes, y el libro de

Almagesto sobre la ciencia de la forma [Cilm al-hay'a] y en él había

anotaciones marginales suyas del tiempo en que estudió con un

hombre de Córdoba llamado Hamid al-Dahbi. Cuando oyó este Malik

las palabras de Muhammad b. Tümart, se apercibió de la agudeza de

su alma, de la sagacidad de su espíritu y de lo amplio de sus

explicaciones y aconsejó al emir de los musulmanes matarlo.»

No es el único pasaje dedicado a este interesantísimo personaje, también Ibn

Jaldün menciona una anécdota relacionada con sus saberes científicos:

«Malek b. Woheib, président du corps des savants que assistaient aux

réunions de l'émir Ali-Ibn-Youcof, recommenca ses dénontiations.

Jouissant d'une certaine réputation cornme augure et astrologue, i1 ne

manqua pas d'indisposer son patron contre le Mehdi, et, cornme les

devins avaient prédit qu'un roi de race berbere devait nécessairement

paraitre en Maghreb et changer la forme de la monnaie aussitót qu' i1

y aurait une conjonction des deux planetes supérieures, ce prince
s'attendait déjá a quelques malheurs. [ ... ] "J'ai la conviction que c'est

lui qui est l'homme au dirhem carré". Frappé de ces paroles, AH b.

Yusuf envoya plusieurs cavaliers a la recherche du Mehdi, que

échappa cependant a leur pursuite.v'"

8.1 Astronomía matemática

Este tipo de astronomía, pues, aunque no era aconsejada por los juristas,
tampoco quedó totalmente descartada por lo que, paralelamente, se fueron

507 El Kiiab al-tamara, es decir, el Centiloquium del Pseudo-Ptolomeo,

508
Es éste un pasaje con un cierto carácter teatral, Shakespeare avant la lettre (véase Macbeth, acto

IV, escena 1), en el que se hace referencia a una predicción que, en principio, parecía improbable pero que
acabó resultando cierta pues, efectivamente, los almohades acuñaron dirhams con un cuadrado en el centro.

Cf, Ibn Jaldün, Berbéres, 11, trad. De Slane, 11, p. 169; T. Lewicki, "Prophetes, devins et magiciens chez
les Berebers médiévaux", Folia Orientalia, VII (1966),17.
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desarrollando procedimientos matemáticos con el fin de obtener el acimut de la qibla
con exactitud?". De todos modos, los primeros métodos astronómicos exactos se

desarrollaron en Oriente a mediados del siglo IX, de modo que los sanaba no

pudieron orientar las primeras mezquitas basándose en este tipo de cálculos.

La determinación del acimut de la qibla es un problema que puede resolverse

mediante trigonometría esférica, pero teniendo en cuenta que son necesarias, también,
las coordenadas geográficas de La Meca y la localidad para la que deseemos saber

su qibla. Este procedimiento, pues, va inexorablemente unido a la geografía
matemática, hasta el punto de que un cálculo astronómico exacto resulta inútil si las

. coordenadas son incorrectas'!". El acimut de la qibla (samt al-qibla) para una

determinada localidad es una función trigonométrica en la que intervienen la latitud

del lugar (cp), la de La Meca (CPM) y la diferencia de longitudes entre ambas (LlL).
Modernamente, se formula del modo siguiente:

q= cotg'

/

Figura 29. - Solución matemática de la qibla. Figura 30.- Solución aproximada de al-Battání,
según D.A. King.

509 D.A. King llevó a cabo en el apartado II del artículo "Kibla" [Efl V, 85-91] una magnífica
exposición de los distintos métodos desarrollados por la astronomía matemática para determinar la qibla.

510 Vid. § 7.1.
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Siendo (en la figura 1) O una localidad, M La Meca, N el Polo Norte, NOA

y NMB los meridianos de O y M, Y estando situados los puntos A y B sobre el

ecuador, se trata de determinar el ángulo q.

Los primeros métodos conocidos en al-Andalus, fueron los de carácter

aproximado formulados por al-Jwárizmí (fl. 830)511 y por al-Battání (citado por Ibn

al-Nattáh e Ibn al-Sam1:).512). Utilizando las coordenadas geográficas de La Meca y
Córdoba que aparecen en las Tablas de Toledo y el método de al-Jwárizmí, Samsó

obtiene un acimut de la qibla en Córdoba de 111° (114° con las coordenadas de al­

BattaIÜ)513; mientras que King consigue un resultado de 113° mediante el método

y coordenadas de al-Battánf'". Con procedimientos y coordenadas modernos, el

acimut de la qibla, en esa misma localidad, es de 100;18,14°. El método de al­

Battání, que es frecuentemente citado en los manuales al hablar de la da 'ira hindiya
(§ 8.1.1.1), es aproximado ya que reduce a trigonometría plana 10 que, como se ha

visto, es un problema de trigonometría esférica, en el que se sitúan, primero, los

puntos cardinales sobre un círculo (NESW) en el que el orante está en el centro (O).
Tomamos EB = dcp y SC = !J..L y trazamos BA paralelo a WE y DC paralelo a NS.

Ambas rectas se cortan en M y el ángulo SOM es q en esa localidad determinada.

Ibn MuCag (m. 1093), en un pasaje de sus Tablas de Jaén, cuyo texto árabe

se conserva en la recensión de Hyderabad del Zly de Ibn Isháq, da la primera solución

exacta documentada en al-Andalus para determinar la qibla utilizando el llamado

"método de los z()les". Este método, por otra parte, se utilizaba en Túnez en el s.

XIV, ya que el texto de Hyderabad calcula el valor de la qibla para Túnez empleando
el mismo método y detallando todo el proceso de cálculo'".

511 J. Samsó, «Tres notas sobre astronomía hispánica en el siglo XII!», E.H.C.A., 174-175.

512 M. Viladrich, El «Kitab al-Camal bi-l-asturlüb» (Llibre de l'ús de l'astrolabi) d'Ibn al-Samh, Estudi

i traducció, Barcelona, 1986, p. 64-65 y 132.

513 J. Samsó, Ciencias de los antiguos, p. 65.

514 D.A. King, «Three Sundials», p. 374.

515 A. Mestres, "Maghribí Astronomy in the 13th Century: a description of manuscript Hyderabad
Andra Pradesh State Library 298", en De Bagdad a Barcelona, J. Samsó y J. Casulleras eds., Barcelona,
1996, 383-443; J. Samsó y H. Mielgo, "Ibn Isháq al-Tünisí and Ibn Mu'ñdh al-Jayyaní on the Qibla", en
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Finalmente, Ibn al-Raqqám (m. 1315), utiliza un método analemma para

determinar el acimut de la qibla. Este técnica de origen griego, y no documentada

hasta ese momento en al-Andalus, recurre a procedimientos gráficos para representar,

sobre el plano, ciertos elementos de la esfera con el fin de encontrar determinados

ángulos y arcos que determinan un punto en el espacio. A pesar de que Habas al­

Hásib y al-Battárñ habían desarrollado ya este método en Oriente, no es posible

asegurar si Ibn al-Raqqám se habría basado en sus textos o bien si llegó a

conclusiones similares de forma independientet".

8 .1.1 Uso de instrumentos

Al-Mittíyl menciona'" haber consultado tratados sobre el astrolabio, el

cuadrante'!", la baláur"; la mukIJüld20 y el mizán fazan-521 pero, aún

formando parte de los alfaquíes con ciertos conocimientos sobre astronomía, no

recomienda el uso de instrumentos para establecer la qibla por ser éste un método

demasiado complicado, fuera del alcance de la mayoría de los musulmanes. Este

J. Samsó, Islamic Astronomy and Medieval Spain, Variorum Reprints, 1994, VI.

516 J. CarandeIl, "An Analemma for the Determination of the Azimuth of the Qibla in the Risalaft cilm

al-ziuü of Ibn al-Raqqám", Zeitschrift für Geschichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaften, 1(1984),
61-72; J. CarandeIl, Risülaft=ilm al-zilal de Muhammad b. al-Raqqam al-Andalust, Barcelona, 1988,200-
207.

Sl7 M. Rius, al-Mattzyr, 818-819; BNP, 5311 fol. 118/v-119/v.

518 También al-YadirI (m. 818/1416), en su Uryüza: Rawdat al-Azhar, explicaba cómo determinar la

qibla mediante el cuadrante. Cf. fols. 220 y 225 ms. 80 ZH.

519 Cuadrante horizontal con el que se podría determinar el acimut de la qibla para la latitud para la

que habría sido trazado. Cf. J. Casulleras, "Descripciones de un cuadrante solar atípico en el occidente
musulmán", al-Qaniara XIV (1993), 65-87.

520 La cita de al-Mittíyt es una de las primeras menciones de este instrumento [al que llama kuhl y que
es un tipo de reloj de Sol cónico muy poco común] documentada en una fuente magrebí. Cf. M. Forcada,
"Mtqat en los calendarios andalusíes", al-Qaniara XI (1990), 59-69.

521 Es una de las primeras menciones de este instrumento (que tendría muchas otras funciones, además
de servir para calcular el acimut de la qibla) en el Magrib. Cf. J.J. Sédillot, Traité des Instruments

Astronomiques des Arabes, Frankfurt, 1984, 458-473; L.A. Sédillot, Mémoire sur les Instruments
Astronomiques des Arabes, Frankfurt, 1989, 46-54.
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argumento, como se ha visto, se repite una y otra vezS22• De ello no debe

desprenderse, tampoco, que los métodos astronómicos sean descartados totalmente:

se trata, más bien, de una opción en favor de la astronomía popular que, recordemos,
si el orante utiliza de modo adecuado, resulta al mismo tiempo útil y sencilla.

8.1.1.1 El círculo indio

Entre los métodos de astronomía básica cabe citar la Risala li-juriiY al-qibla
bi-gayr ála de al-Ruhawí al-Hanafí (m. 942/1535)523. A pesar de su nombre, en

este breve tratado (dos capítulos), se expone cómo obtener la línea del mediodía y

los cuatro puntos cardinales con la da'ira "handasiya" (por hindiya, confusión

bastante frecuente y explicable por la similitud de ambos términos en la grafía árabe)
para luego determinar el samt de la qibla. Fijémonos en lafigura 3: para establecer

los puntos cardinales, se debe dibujar un círculo en el suelo y clavar un gnomon en

el centro (O). Sea A el punto por donde la sombra del gnomon corta el círculo antes

de mediodía, y B el punto por el que lo corta después de mediodía. Trazaremos la

perpendicular OS uniendo O con el punto medio de AB y, entonces, NS nos marcará

la dirección Norte-Sur, mientras que, a partir de la anterior, se podremos obtener la

línea EW, perpendicular a NS524• A partir de los cuatro puntos cardinales, el autor

da unas reglas aproximadas basadas en el conocimiento de la diferencia de longitudes
y latitudes, para determinar en qué cuadrante se sitúa la qiblaS25•

Numerosos autores mencionan el círculo indio, tanto oríentales'" como

522 Corán XXII, 78: «No os ha puesto dificultad en la religión». Vid. supra § 2.4.

523 A pesar de ser un autor oriental ha sido incluido por estar documentado este tratado en un

manuscrito magrebí. Por otra parte, es posible que el texto deba atribuirse al científico egipcio al-Sibt al­
Máridiní como ya se ha mencionado en § 1.11.

524
Sédillot, Instruments, p. 98-101.

525 En este contexto, samt debe entenderse como centro de una yiha y no en su sentido estricto.

526 Por ejemplo Sadr al-Sarra al-Bujárf. Cf. An lslamic Response to Greek Astronomy. Kitab Ta'dil

Hay 'at al-Aflak: 01 Sadr al-Shart'a, ed., trad. y estudio de Ahmad S. Dallal, Leiden, 1995, 303-309 texto

y 448, 450-451 del comentario.
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occidentales (Ibn MuCag527; Abü Hámid al-Garnñtf'"). Por otra parte, en el

apartado siguiente veremos la opinión que tenía Ibn al-Banná' acerca de este

instrumento.

Figura 31.- Obtención de los puntos cardinales con el círculo indio.

Al-Asfí al-AndalusI, por ejemplo, también dedica un apartado de su obra a

este método, aunque sin mencionarlo explícitamente, pasaje que citamos a

527 D.A. King, "Mathematical Methods and Tables for Finding the Direction of Mecca", dentro del

apartado dedicado a los métodos aproximados menciona el de al-Battání quien es citado por Ibn MucaQ
(cap. 18 de los cánones de las Tabulae Jahen); J. Samsó y H. Mielgo, "lbn Isháq al-Tünisf and Ibn Mu'üdh

al-Jayyání on the Qibla", Variorum VI, 1994.

528 Abü Hámid al-Garnátí, al-Mu'rib, 227-228.
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continuaciórr'" :
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Figura 32.- Las qiblas posibles, según al-Ruháwí al-Hanafí (p. 4, ms. 6670 BHR), son los cuatro puntos
cardinales así como sus puntos medios.

«Para conocer el cuadrante en el que se sitúa la yiha de la qibla en

cualquier lugar, imagínate una gran circunferencia que represente toda

la tierra y divídela en cuatro partes. Primero, traza una línea desde el

Polo Norte hacia abajo, que será la línea NS. La mitad oriental de la

circunferencia corresponde al semicírculo en el que se produce el orto

de las estrellas, y la mitad occidental es la que corresponde al ocaso

de las mismas. Divide con otra línea que vaya desde el E exacto hasta

el W exacto. [ ... ] La mitad donde está el Polo N es la parte

529
al-Asff, fols. 3-4.

195
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septentrional y donde está el Polo S es la parte meridional. Este

CÍrculo está dividido en cuatro partes. A continuación, divide cada

cuadrante en 90 grados. [ ... ] Mira dónde está La Meca de entre estos

cuatro cuadrantes y guíate con los indicadores de la qibla que luego
te aclararé, si Dios quiere. Averigua su samt con lo que te explicaré

y fíjate en qué grado del cuadrante correspondiente está La Meca530

y cuenta desde ese grado, 45° hacia el S y otros tantos hacia el N; de

esos 90°, el grado en que se halla!! el samt es el centro y los 90° son

la yiha de la qibla en tu ciudad, según la opinión que establece que la

yiha son 90°, que es lo correcto, y el que se salga de esto debe repetir
[la oración] porque la yiha de la qibla es errónea: se considera que la

postura de este orante es equivalente a la de quien da la espalda a la

qibla, salvo para aquellos que afirman que layiha puede abarcar 180°,
es decir, media circunferencia, por lo cual no consideran obligatorio
repetir la oración. Esta opinión es poco fiable ya que la yiha estricta

es uno de los cuatro cuadrantes, los cuales tienen 90°. La yiha de la

qibla para los habitantes de Siria son 90°, 45° de los cuales están en

el cuadrante SE y 45° en el SW. Su samt; el centro de la yiha, es la

línea meridiana (jarr al-zawaiy. La yiha de la qibla en Fez es de 45°

en el cuadrante NE [y 45° en el SE] y el samt es el pleno E. La yiha
en Safi, nuestra ciudad, es de 50° en el cuadrante SE y 40° en el NE

y el samt está a 5° al S del E. Esto es así porque La Meca -que Dios

aumente su honra y su grandeza- se halla en el centro del clima III, y
nuestra ciudad está en el extremo occidental de ese clima, según está

en la Yugrajfya531• Los matemáticos calculan el samt mediante las

longitudes y las latitudes. En el caso de que la latitud de La Meca sea

mayor que la de tu ciudad, La Meca estará a tu N; pero si la longitud
de La Meca es mayor que la de tu ciudad, estará a tu E.»

530
Parece estar utilizando el método aproximado de al-Battání. Cf. supra § 8.1

531 Hace referencia a la misma Yugrajfya que al-Masmüdí (Hl, fo1. 5) por lo que tal vez sea solamente
una cita indirecta.
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8.1.1.2 El astrolabio

No son pocos los autores que exponen cómo determinar la qibla mediante el

astrolabio, por ejemplo, Abü-l-Salt de Denia (m. 529/1134)532, al-Sanháyí (s.
XVII)533 , al-Asfí (s. XVIII)534, o, de manera paralela, mediante la azafea-". En

general, sin embargo, tan sólo se utilizan para determinar la dirección de la qibla a

partir de un punto cardinal y suponiendo un conocimiento previo del acimut de la

qibla para el lugar deseado.

Otro de los usos de este instrumento consiste en emplearlo para trasladar la

qibla de un lugar determinado a otro. Ibn al-Sam1).536, por ejemplo, incluye esta

técnica y, aunque no 10 especifique, se supone que este método está restringido a

mezquitas muy cercanas puesto que no menciona ninguna corrección respecto a la

longitud o latitud. De todos modos, no sería muy descabellado afirmar que mediante

este método la qibla de la aljama de Córdoba hubiese sido "exportada" a otras

localidades de al-Andalus o, incluso, el Magrib (§ 3.2.3.1).

No hay que olvidar que al-Mittíyi también mencionaba un método aproximado
para determinar la qibla de un lugar en función de otra conocida. Daba tres

posibilidades: que tanto las dos localidades como La Meca estuviesen en un mismo

meridiano (por 10 que la qibla sería la misma en ambas); que La Meca estuviera

situada entre las dos localidades (por 10 que la qibla de la segunda estaría situada "a

la inversa" de la primera) y, por fin, que estuviesen en una misma dirección, en cuyo

caso, cuanto más a la izquierda estuviera el orante de la segunda ciudad, más al Este

532 Fols. 38 y 39 ms. 80 ZH: Bab al-rabi' wa-l-jamsün: Ff ma'rlfat al-qibla y en los fols. 62-63, Bab

al-!ali! wa-l-tis'ün: Ft md'rifat al-qibla jfbaladi-ka. Estos capítulos forman parte del Kitab ft-l-íamal bi-l­

asturláb, Cf, J.Ma Millas, Assaig d'historia de les ideesfisiques i matematiques a la Catalunya medieval,
Barcelona, 1931, 77-80; M. Rius y A. Alkuwaifi, "Descripción del ms. 80 de al-Záwiya al-Hamzawíya",
Al-Qaniara, XIX (1998), p. 450.

533
Fols. 151-152 ms. 80 ZH.

534
al-Asfi, fols. 5-6.

535 R. Puig, Sakkaziyya, 162-163.

536 M. Viladrich, El "Kitab al-Camal bi-l-asturláb" (Llibre de l'us de l'astrolabi) d'Ibn al-Samh, 65-66

y 132-133.
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respecto a la qibla conocida debería estar el acimut de su qibla'",

8.1.2 Ibn al-Banná'

Sorprendentemente, al-Masmüdí no cita a Ibn al-Banná' (m. 721/1321),
astrónomo que procedía de Marrákus, era eminente alfaquí y se había interesado por

la qibla. Según este último, los métodos astronómicos no son válidos para establecer

la orientación de la qibla pues se basan en las coordenadas geográficas y, si bien los

valores de las latitudes merecen confianza, no es posible basarse en las longitudes
pues son datos que no han sido determinados con rigor. Efectivamente, no eran datos

fidedignos y el problema procedía de la dificultad para establecer la diferencia de

longitudes entre dos lugares alejados -que requería una observación simultánea de un

eclipse de Luna en los dos lugares y métodos precisos para determinar la hora-. Por

otra parte, a nivel no técnico, escandalizaban las longitudes diferentes del mismo

lugar que aparecían en distintas tablas de coordenadas geográficas que utilizaban

distintos meridianos origen (§ 7.1). De todos modos, se podría objetar que el valor

aproximado que se obtendría también sería válido, especialmente si aplicamos la yiha,
que permite un cierto margen.

Al-Fasy538 transmite las consideraciones del imam Abü-l-sábbás b. al-Banná'

sobre este tema:

«Reflexioné sobre lo que habían dicho los hombres de ciencia en tomo

al tema de la qibla. En resumen, dicen que la qibla de la gente del

Magrib es la de la gente que está en los iqlims al N de La Meca, es

decir, el cuadrante SE. Quienes recen hacia el cuadrante SW o hacia

alguno de los dos cuadrantes del N, lo hará de forma incorrecta. El

objetivo de la qibla es el samt pero la yiha substituye al samt cuando

éste es difícil [de averiguar]. Quien tenga [un indicio correcto que le

537 M. Rius, Mattlyr, 804-806; fols. 91/r-95/r ms. 5311 BNP.

538
Muhammad al-FasT, 119-121; T, fol. 409-410. A. Djebbar ha editado este texto de Ibn al-Banná'

basándose, entre otros, en el ms. 918 (fols. 106-107) de El Escorial. También lo incluyó Jattábí en su 'Ilm

al-mawdqü (Rabat, 1497/1986,52-57), parece ser, a través de la obra de al-Mawásí.
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ofrezca el samt verosímilmente que lo utilice, y quien no tenga

ninguna idea de hacia dónde puede estarj'" que rece hacia la yiha,
es decir, que se oriente hacia el centro del cuadrante'".

Las mezquitas construidas hacia la yiha pero con samts distintos, se

construyeron de forma correcta y no está permitido cambiarlas puesto

que son fruto del iYtihácf41. Estas construcciones se convirtieron en

juicios asentados (hukm wiiqij, y los juicios cuando están basados en

el iytihiid no se destruyen; además, hay consenso en suprimir la

divergencía'".

Dijo también'". Sobre el jabar procedente de 'Umar «lo que hay
entre el E y el W es una qibla, si te diriges hacia el Bayt», eljabar es

general y específico para las distintas localidades, por eso se especifica
con la condición "dirigirse hacia el Bayt". Lo que se exige en la qibla
es el samt pero como es difícil, la yiha ocupa su lugar.

Lo que está en el resto del mundo está situado respecto a La Meca

como La Meca lo está con respecto al Bayf44.

A veces, no se conocen los cuadrantes, ni la qibla, ni hacia qué
cuadrante (rubj está la qibla, ni cómo averiguarla, entonces se rezará

hacia cualquier dirección o bien se hará la oración cuatro veces hacia

539 Texto del ms. 514 M de BDT. Falta en el manuscrito de la BGR.

540 Siendo el cuadrante SE la yiha, el samt quedará situado a 135°.

541
Contrasta con la opinión de al-Mittíyi, partidario de derribar las mezquitas mal orientadas.

542 Estos dos párrafos constituyen el texto de la primera maqála. En el texto editado por A. Djebbar
(166-167), sin embargo, sigue un pequeño fragmento, de tono didáctico, que hace referencia a los cuatro

cuadrantes que resultan de dividir el círculo del horizonte en cuatro partes mediante las líneas EW y NS.
Por otra parte, este segundo párrafo es citado por al-Wansarlsl (p. 122), quien no menciona su fuente.

543 AqUÍ empieza, por tanto, el texto de la segunda maqala (ed. de A. Djebbar, 163-165).

544 De nuevo, la imagen concéntrica del mundo alrededor de la Ka'ba,
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los cuatro puntos cardinales. Otras, se sabe cuál es la qibla pero se

desconocen los puntos cardinales porque hay nubes o por cualquier
otra razón; puede ocurrir que se conozcan los puntos cardinales pero

que no se sepa en cuál de las dos mitades está la qibla: entonces se

rezará hacia el E y el W de una mitad (niif> y hacia el centro, si no

sabe hacia donde está el samt. Pero si el orante tiene un indicador

fiable con el que averiguar el samt, debe utilizarlo. Esta es la razón

por la que discrepan los muytahidün al establecer los mihrábs de las

mezquitas hacia samts distintos, pero todos son correctos pues están

basados en el acuerdo del iYtihád.

Determinar correctamente la qibla resulta dificilísimo pues, aunque

logres establecer la posición del cenit de La Meca mediante las

estrellas'", éstas no se ponen (masqaii perpendicularmente (Camüd)
al horizonte (basit) de La Meca546, sino perpendicularmente al

horizonte de otro lugar.

Si conoces el samt kullt (?) medido sobre el círculo máximo (dá 'ira

"asima¡ que pasa por los acimutes de los dos lugares [La Meca y tu

ciudad] , puedes determinar el samt medido sobre el horizonte

mediante el teorema de Menelao (al-sakl al-qaua'¡ o con los teoremas

[trigonométricosf'" que 10 substituyen. Ahora bien, esto supone el

conocimiento de la diferencia de latitudes y longitudes [entre La Meca

y tu ciudad]. Las longitudes que encontramos en los ziYes no sabemos

si son correctas y llegar a comprobarlo exactamente es prácticamente
imposible, muy poco frecuente y algo pesado para la mayoría.
Además, la san-(;a está lejos de ordenar cosas que puedan cumplir sólo

unos pocos.

545 Es decir, determinar qué estrella coincide con el cenit de La Meca en un momento dado.

546 sic en los todos los ms. y en la ed. de Djebbar. Debiera ser el horizonte de tu lugar.

547 Conocidos en el Occidente islámico al menos desde el s. XI. Cf. J. Samsó, Ciencias de los antiguos,
140.
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También se dice que la qibla se obtiene dirigiéndose hacia el Sol

cuando cruza el meridiano en el día más largo del añ0548• Este

procedimiento no es correcto si el orante se dirige al Sol en el

momento en que cruza el meridiano local puesto que el Sol, en un

mismo instante, no cruza el meridiano en dos ciudades que estén muy

alejadas. Si con ello se pretendía hallar la posición del cenit de La

Meca, se debe tener en cuenta que no se puede averiguar, estando en

otra ciudad, si no se sabe la diferencia de longitudes entre las dos

ciudades y es algo sobre lo que hay discrepancias y carecemos de

datos fidedignos.

Asimismo, quien utilice el círculo indio (dá 'ira hindfya549) obtendrá

resultados erróneos porque en él se sitúa a la localidad y a La Meca

en un mismo plano (basrf) yeso es falso; por otra parte, se basa en la

diferencia de longitudes y de latitudes que no conocemos

exactamente'".

Utilizar el Polo Norte como indicador orientando adecuadamente el

katf o mankib [del orante] es un procedimiento que puede emplearse
en cualquier lugar a condición de que [la mirada del orante] se oriente

hacia el círculo acimutal (00 'irat al-samt) que pasa por el cenit de

nuestra ciudad y de La Meca, algo que no se puede determinar si no

se conoce la diferencia de longitudes y Iatimdes'". Algunos de estos

indicadores se fundamentan en algo falso pues hacen referencia a la

548 Es decir, el mediodía del solsticio de verano, en el que el Sol pasará aproximadamente por el cenit
de La Meca coincidiendo con el mediodía local.

549
aunque en el ms. BGR parece indicar handastya. Como se ha visto, a partir del círculo indio se

utilizaba el método aproximado de Battání.

550 Como se ha visto, insiste constantemente en este aspecto.

551 El círculo acimutal o vertical que pasa por los cenits de los dos lugares determina, cuando cruza

el horizonte local, el acimut de la alquibla para este lugar. El método del Polo implica utilizar el propio
cuerpo para marcar un ángulo en el plano horizontal y supone que el acimut de la alquibla es conocido.
Ahora bien, para conocerlo, necesitamos saber con precisión la diferencia de longitudes y latitudes, datos

que, en opinión de Ibn al-Banná', son poco fiables, sobre todo en lo que respecta a la diferencia de

longitudes.
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diferencia de longitudes y éstas no son fidedignas.

Lo obligatorio es la yiha, que es «10 que está entre el E y el W552 si

te diriges hacia el Bayt», Es decir, que abarca desde el E hasta el W

de la Tierra, en conjunto, y justifica que quien desconozca las [cuatro]

direcciones, o la qibla, o ambas a la vez, rece, dado que él se

encuentra entre el E y el W, pues delante de él habrá lo que está entre

el E y el W. Por esa razón su qibla será la línea EW (jan al-istiwü ')

ajustándose exactamente a lo que indica eljabar porque [el orante] se

dirige (yustimit) a un punto de su horizonte situado entre el E y el W.

Todo el mundo se esfuerza (m¡¡Ytahidün) en este sentido e intenta

determinar la qibla, para cumplir con el precepto del tytin, con las

posibilidades de cada uno. Esta es la opinión correcta. Dios es el más

sabio.»

Todas estas consideraciones tan críticas respecto a la fiabilidad de las

longitudes hicieron que, por ejemplo en su Risálat al-saftha al-mustaraka Cala al­

sakktizfya (resumen del tratado sobre la sakktiziya de Azarquiel), Ibn al-Banná'

abogara por una qibla orientada a 45° en el cuadrante SE553• Efectivamente, estos

45° son defendidos, asimismo, en otras obras astronómicas=', aunque este dato no

es nuevo puesto que King ya había mencionado que este valor era frecuentemente

citado en este tipo de Iíteratura'".

En definitiva, mientras que los alfaquíes recomendaban la utilización de

algunos indicadores astronómicos, la posición de muchos astrónomos era de

desconfianza ante sus propios métodos, basados en longitudes geográficas no

fidedignas.

552
ms. BGR añade qibla pero parece indicar que debe suprimirse. BDT omite.

553 E. Calvo, "La Risalat al-safiha al-mustaraka Cala ai-sakküziyya de Ibn al-Banná' de Marrákus", Al­
Qaniara, X (1989), p. 29; R. Puig, Al-Sakküziyya, 53 y 162-163; Jattábí, "Ilm al-mawáqü, .

554 R. Martí y M. Viladrich, "En torno a los tratados de uso del astrolabio hasta el siglo XIII en al­

Andalus, la Marca Hispánica y Castilla", 31-32.

SSS D. A. King, "Three Sundials", p. 376.
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8.2 Astronomía popular

Este tipo de estudio de los astros, ya citado en el Corán (VI, 97 y XVI, 16),
establece la posibilidad de obtener la dirección de la qibla mediante la observación

de los ortos y ocasos del Sol, de determinadas estrellas, de la dirección de los vientos

o de la situación del Polo. Por ejemplo, Ibn Suráqa al-c.AmirI afirma que «los mejores
indicadores de la qibla son las estrellas fijas y las montañas, luego los ortos y ocasos

del Sol y, fmalmente, los ortos de la Luna»556. Según un texto anónimo del s.

XVIII, hay seis indicadores: el Sol, su sombra, la Luna, su sombra, el Polo y los

víentos'". Algunos de estos indicadores están relacionados directamente con el

sistema de anwá
' utilizado por los árabes por lo que es útil hacer mención del sistema

calendárico.

8.2.1 El calendario

La relación entre ortos y ocasos de estrellas, mansiones lunares o signos
zodiacales con el calendario queda claramente expuesta desde el momento en que al­

Masmüdí incorpora en su tratado un breve esquema de la división del año tomado del

Kitáb al-mustaw'ab al-kaft de al-Umawí al-Qurtubf'" quien, a su vez, lo toma de

Ibn eÁ.�im559.

Esta clasificación del ciclo anual es fruto de la conjunción de tres sistemas

distintos. En primer lugar, la división del año en cuatro estaciones (rabi', sayf, jan]
y sita') proviene de la tradición clásica helenística. En segundo lugar, aparece el

sistema de mansiones lunares (manazils, procedente de la astronomía hindú y según
la cual la Luna "descansa" cada día en una mansión distinta pasando por un total de

556
ms. Hl, fol. 2.

557
ms. 52 BDT, fol. 8.

558
al-Masmüdí, Hl, fols. 20-21; al-Umawí al-Qurtubl, Mustawab, fols. 37v-38r del ms. 941 de la

Biblioteca de El Escorial.

559 Para una información más detallada de este apartado vid. el estudio de M. Porcada en su edición
de la obra de Ibn eÁ�im, Kitüb al-anwa' wa-l-azmina -al qawl Ji l-suhür- (Tratado sobre los anwti' y los

tiempos -Capítulo sobre los meses-Y, Madrid, 1993.
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veintiocho mansiones'?'. En tercer lugar, se incorpora el sistema de los anwá'

utilizado en la Arabia preislámica. El término naw', en astronomía, designa «el ocaso

acrónico de un asterismo en el oeste simultáneo al orto de otro asterismo en el este»,

según Ibn Qutayba'" (m. 276/889). El carácter cíclico de estos asterismos hizo que

fueran asociados con determinados fenómenos meteorológicos, especialmente lluvias,

dando origen a un sistema adivinatorio que tomaba como causa de la lluvia la

aparición de determinado asterismo. Tal vez sea esta la razón por la cual el término

naw' no aparece en el Corán.

La asimilación del sistema manazil con el de anwa' data, posiblemente, del

siglo VIII pero la de éste con el calendario clásico parece ser posterior y debida a

ciertos astrónomos (ahl al-hisaby. Este nuevo sistema fue utilizado por autores como

Ibn Qutayba o Abü Hanífa (m. 282/895). Debe tenerse en cuenta que, en la Arabia

preislámica, se dividía el ciclo natural en dos largas estaciones (invierno y verano)

que tenían, a su vez, dos o tres partes. Pese a 10 anterior, se mantiene la división en

cuatro estaciones, que empiezan con sus respectivos equinoccios o solsticios. Estas

estaciones tienen cada una, a su vez, tres signos zodiacales y 7 mansiones lunares.

Una característica, aunque no novedad, del libro de al-Umawí es que empieza
el año en la primavera, siendo el otoño la estación que, en general, tomaban los

árabes como principio del ciclo. El siguiente cuadro contiene la información

calendárica de al-Umawí según al-Masmüdí='

El texto no parece tener pretensiones científicas: en primer lugar, porque toma

como fecha convencional para los equinoccios y solsticios el día 22; en segundo
lugar, porque especifica que, en primavera, el Sol está 13 días en cada mansión (10
que corresponde a un total de 91 días) y 30 en cada signo (es decir, 90 días en

conjunto) lo que no concuerda con los 92 días que, según al-Umawí, debería tener

la estación. Finalmente, las mansiones que corresponden a cada estación no

560 Cf Artículo Manazil en Ef [P. Kunitzsch].

561 Ibn cA�im, Anwd', p. 19.

562

al-Masmüdí, Hl, fols. 20-21.
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concuerdan con las que establece al-Süsi al-Mirgíjí según Abü Miqrá" sino que puede
observarse un desplazamiento de tres manslones'P ffigura 33].

I Estación I I I Días I Signos I Mansiones I
primavera ra 's al-Hamal 22 marzo 92 Aries, Tauro, al-Na��, al-Butayn, al-

Géminis Iurayya', al-Dabaran, al-

Haq'a, al-Han'a, al-!2.irac

verano ra's al- 22 junio 92 Cáncer, Leo, al-Nutra, al-Tarf, al-Yabha, al-

�ara!an Virgo Jaratnn, al-Sarfa, al-cAwwa',

al-Simak

otoño ra 's al-Mizan 22 sept. 91 Libra, al-Gafr, al-ZuMna, al-lklü, al-

Escorpio, Qalb, al-Sawla, al-Naca 'im, al-

Sagitario Balda

invierno ra's al-YOOy 22 dic. 90 Capricornio, Sacd al-!2.abi�, Sacd BUlaC' Sacd

Acuario, ai-Su'üd, Sacd al-Ajbiya, al-

Piscis Farg al-Muqaddam, al-Farg
al-Mu 'ajjar, Batn al-Hüt

563 La primavera empieza con al-Farg al-Muqaddam, el verano con al-Haqa, el otoño con al-Sarfa
y el invierno con Sawla.
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Figura 33.- División del año "en signos y mansiones según al-Süsí' al-Mirgiqí.

8.2.2 Ortos y ocasos del Sol y la Luna

El Sol es, por su magnitud, un indicador importante, y sus ortos, en los

distintos momentos del año, son frecuentemente citados por este tipo de astronomía.

Al-Masmüdí utiliza los términos masriq y maila' indistintamente=' para referirse

al orto del Sol (generalmente en los solsticios o equinoccios), aunque, evidentemente,

masriq es también el punto Este (orto del Sol en los equinoccios). La mención a los

ocasos solares se debe tanto a su condición de indicadores como a su utilización para

delimitar direcciones. Es decir, la qibla de un país puede encontrarse en la dirección

delimitada, por ejemplo, por los ortos de verano y los ocasos equinocciales. Como

564
Según Ibn cÁ�im, en cambio, masriq y magrib designan los ortos y ocasos del Sol, mientras que

matla' y masqat se refieren a los de cualquier otro astro. Cf. Ibn cÁ�im, Anwa', p. 106.
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en el caso anterior, el magrib alude tanto al punto Oeste como al ocaso del Sol.

Por otra parte, el término ruyüc está extensamente utilizado, e indica el

movimiento de " regreso" del Sol desde los puntos extremos situados al S o al N del

E hacia el equinoccio (E), por lo que es sinónimo de solsticio. El texto de al-Süsi al­

Mirgití lo ilustra claramente:

�� c.J..o � G..... f"�,J .( ... ) t�)1 b�,J � .)..1...:....0 ü4)1..:;ü'J'I,J
J�I .

_
-

.. 11 1 _ .. � .......J:i:.ü 'I:illl . Lo .. 11 W '.J'LJ-" �,J-!,J � �. u u ->=-' � LJ-",J

� Loi ...r.ü7.J � J�I �! ,":-,�I c.J..o ��,J �� � ,":-,�I �!
(_¡l.C. 1111 l .. :" � 1.. b..lL· 11 (_¡l.C. 1.·.11 l .. :" � i .. ¡, � • ..

_ LJ:-'-' � r::--:;:,J _y _ .)� � r--::- _ � LJ-" �

t�)1 �,J � J:J �i,J �I � .)� J_,.bi JA,J üL:.:i:J1

t�)1 �,J �4-i ...r.ü7.J c.J..o � � Loi,J �I
565.<!�1

Los solsticios y equinoccios no son fijos en el calendario civil juliano. Ésta
es la razón por la cual es posible encontrar distintas fechas para estos eventos a lo

largo del tratado de al-Masmüdí (lo que muestra la diversidad cronológica de las

fuentes utilizadas). Además del mencionado al-Umawí al-Qurtubí (que fijaba la fecha

de los solsticios y de los equinoccios en el día 22 del mes correspondiente'") al­

Masmüdí cita, sin determinar la procedencia de estos datos567, una división del año

que corresponde a 16 de diciembre, 18 septiembre, 15 marzo, y 17 junio. En

cambio, según Isháq al-TuyIby568, el solsticio de invierno tiene lugar el 15

diciembre. Esta referencia al día 15 puede tener un sentido estricto, pero

posiblemente su significado deba tomarse como "a mediados" de mes. Por último,

565 al-Süsí al-Mirgttí, al-Muqni", p. 28.

566 En cambio, Abü Miqrá", también en el siglo XIII, afirmaba que solsticios y equinoccios tenían lugar
el día 16. Cf. al-Süsí al-Mirgíjí, al-Muqni', p. 28.

567
al-Masmüdí, Hl, fol. 14.

568
al-Masmüdí, Hl, fol. 15.
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Abü Bakr b. al-cArab¡569 afirma que el solsticio de invierno es el 24570 de Künün

l. Sobre esta última fecha, llama la atención el que, en un contexto calendárico, el

nombre de los meses utilizado en todo el tratado sea el occidental, excepto en esta

ocasión, en que aparece el nombre del mes siríaco Kanün l. No debía de ser muy

extendido el uso de esta denominación pues el texto ofrece la traducción,
"diciembre". En cuanto al día 24 propiamente dicho, tiene un sospechoso parecido,

por una parte, con el día de Navidad y, por otro, con el naw' de Hancd7l•

En resumen, mediante el Sol se pueden definir seis direcciones. En los

equinoccios, el orto del Sol señalará el punto E y el ocaso indicará el W; mientras

que sus ortos y ocasos estarán unos 30° al norte, en el solsticio de verano, y otros 30°

al sur, en el solsticio de invierno respecto a los citados puntos E y W (en las latitudes

que estoy considerando).

a) El orto del Sol en el solsticio de invierno

El orto del Sol en el solsticio de invierno ha sido utilizado, tradicionalmente,
como indicador de la qibla de Qayrawán, Ibn al-Sá'ig (m. 486/1093), transmite que

'Uqba b. Náfi" orientó la mezquita qayrawání hacia esa dirección y sitúa el solsticio

en el 17 de diciembre. Ciertos alfaquíes, entre los que se cuentan Abü cAbd Alláh b.

Sufyán (m. 415/1024) y Abü Ishaq Ibráhím b. al-Husayn al-Tünisí (m. 443/1056),

opinan que la qibla de Qayrawán son los rujüc del Sol en invierno. La qibla
establecida en Qayrawán sirvió, a su vez, de ejemplo y referencia para construcciones

posteriores, de modo que no es raro que algunos autores, como Ibn al-cArabI,
defiendan esta orientación como qibla válida para el Magrib o al-Andalus, Este hecho

muestra cómo una orientación aproximadamente correcta pasa a ser manifiestamente

errónea si se está estableciendo el samt, aunque no lo es si sólo se pretende tener una

yiha, ya que el orto del Sol en el solsticio de invierno está situado aproximadamente

569
al-Masmüdí, Hl, fol. 20.

570 Aunque en el texto de al-Fásí (fol. 136) menciona el día 17. En el fol. 124 del maymü' 80 ZH

aparecen ambas fechas. Según Abü-l-Tayyib "Abd al-Murrim al-Kindí al-Qayrawání (fol. 149r, ms. 5311

BNP), "Uqba erigió la aljama de Qayrawán hacia el orto del Sol en el 17 de diciembre.

571
lb cA-' A -, 131n �lm, nwa, p. .
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a unos 120° tanto en Qayrawán como en Córdoba o Marrákus, pero, mientras que la

qibla de Qayrawán está situada a unos 110°, la de Córdoba está a unos 100° y,

finalmente, la de Marrákus se dirige hacia el E (90°).

Según Abü "Abd Alláh al-Hazmlrí, la qibla de Marrákus está situada entre el

orto del Sol en invierno y el orto equinoccial'".

b) El orto del Sol en los equinoccios

Tanto a partir del qiyas establecido con la qibla de Qayrawán, como de los

cálculos astronómicos propiamente dichos, se estableció que la orientación correcta

para la qibla en el Magrib al-Aq�a era el E equinoccial. Así pues, la mezquita de cAlI

b. Yüsuf, en Marrákus, se orientó hacia el E como resultado del consenso entre un

gran número de alfaquíes entre los que destacan nombres como el de Ibn Rusd, el

abuelo, e Ibn Wuhayb (§ 8). 'Abd al-Rahmán al-Táyurr'", aunque posterior,
también se cuenta entre los partidarios de la qibla del Magrib hacia el E equinoccial.
De todos modos, esta orientación no obtuvo gran resonancia y, como se ha visto en

el apartado dedicado a la arqueología, no se tuvo en cuenta en el momento de

construir las mezquitas a pesar de ser la orientación defendida por una serie de

autores plenamente inscritos en la tradición de sabios del Süs marroquí como Abü

Sa'íd al-Haskürí y Abü 'Abd Alláh b. Yabir al-RayraYI574•

No se debe olvidar que, en al-Andalus, por ejemplo en Córdoba, una qibla
orientada hacia el E hubiese sido bastante aceptable pues no se habría desviado más

de 10°. Sin embargo, los ortos equinocciales tampoco obtuvieron gran difusión en la

Península, pues ni las fuentes clásicas ni las evidencias arqueológicas (salvo contadas

excepciones) se hacen eco de esta orientación.

572
al-Masmüdí, Hl, fol. 15; fol. 151v, ms. 5311 BNP.

573 fol. 23, ms. 6999 BGR; fol. 123, maYnu1ca 80 ZH.

574 En el fol. 124 del masmüa 80 ZH se cita también a otros dos autores partidarios de la orientación

equinoccial cuya identificación me ha sido imposible pues sus nombres apenas son legibles en el
manuscrito: Müsá b. Markaz (?) al-Mustírt (?) y Abü-l-Rabf al-Rñqa'I (?).
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Al-Mirgiti señala que «si quieres conocer la qibla verdadera, observa el orto

del Sol el 9 o 10 de marzo, o bien ellO u 11 de septiembre, días en que sale por el

Este equinoccial (masriq al-iCtidti[)>>575. También puede establecerse que los dos

extremos de la yiha sean los ortos en verano y en invierno y, por tanto, el samt será

el punto medio, es decir, el orto equinoccial: «La qibla de al-Magrib al-Aqsá es el

masriq, pero como esta dirección comprende desde los ortos del Sol extremos en

invierno a los de verano, el orante deberá orientarse hacia el punto medio, hacia los

ortos del Sol en el equínoccío»?".

En algunas ocasiones la orientación debe buscarse en el arco comprendido
entre dos indicadores. Al-Masmüdí, por ejemplo, aconseja a los habitantes del

Magrib al-Aqsá dirigirse, en su oración, hacia la zona comprendida entre los últimos

ortos de invierno (es decir, ligeramente al S del E) y los equinocciales (E)577 10 que

es totalmente correcto. El mismo autor asegura que las mezquitas de Nafis y Agmát
Haylána están orientadas hacia un punto situado entre el orto de al-Qalb y el del

maryo: de inviernos". De hecho, según Abü Hanífa e Ibn Qutayba, el orto del

solsticio de invierno coincide, en el tiempo y el espacio, con el orto de al-Qalb
«descendiendo un poco hacia el Sur» respecto al matla' de Qalb ai-Aqratr",

Por otra parte, al-Bayí e Ibn "Abd al-Barr aconsejan a los habitantes del

Magrib dirigirse hacia «los ortoS»580. Aunque no se especifica a qué ortos se

refieren, el término masariq suele referirse a los ortos del Sol en los equinoccios.

575 R· d nA
.

1 ."

4enau, stronorme et astro ogie , p. 5 .

576
M. Rius, al-Matttyt, p. 811; BNP 5311 fol. 110/r.

577
rns. H1, fol. 14.

578
rns. H1, fol. 16.

579 lb cA-· A -,

113n sim, nwa, p. .

580
rns. H1, fol. 3.
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e) El orto del Sol en el solsticio de verano

Este orto apunta hacia unos 60°, a partir del N, Y se menciona, habitualmente,
como indicador para el Sudán, la zona de los Habasa y, en general, los territorios

situados al S de Marrákus que, efectivamente, tendrán su qibla situada algo al N del

E. Por ejemplo al-Mittíyí afirma que «la qibla de quien está a la derecha (S) del

orante de al-Magrib al-Aqsá, los Habasa del Magrib, está a la izquierda (N) del

orante del Magrib, es decir, hacia los ortos del Sol en veranos?".

Otro indicador relacionado con el solsticio de verano es el propuesto por al­

Dáwudf'". Según este autor, el orante que quiera dirigirse hacia la Ka'ba no tiene

más que orientarse hacia el Sol en el momento en que éste pasa por el cenit de La

Meca. Esta indicación es absolutamente correcta pero implica, por una parte, que el

orante debe conocer la diferencia de longitudes entre su localidad y La Meca,
información que, como se ha visto, no era fiable en la Edad Media (y motivaba que

astrónomos como Ibn al-Banná' desconfiaran de este procedimiento). Por otra parte,
al-Dáwudí pensaba que el momento en el que el Sol pasa por el cenit de La Meca es

el mediodía del solsticio de verano 10 que no es exacto. AI-MittIy'I corrige este error

al afirmar que el Sol supera, en ese momento, el cenit de La Meca en unos 3° 10 que

le sirve para introducir un alegato contra los métodos puramente astronómícos'".

d) La Luna

Son escasas las menciones de la Luna como dalü pero, en una ocasíón'",
se cita que «la Luna sale por la qibla del Magrib, desde mediados de primavera hasta

fines de verano, entre las noches 13 a 19». La regla se refiere, aproximadamente, a

581 M. Rius, al-Mattíyr, p. 805; BNP 5311 fol. 93fr.

582 M. Rius, al-Mattlyí, p. 816; fols 116fr-117fv ms. 5311 BNP.

583 Este método se utiliza todavía en la actualidad como puede comprobarse en la página web

http://www.moonsighting.com/qibla.htlm en el que se recomienda dirigirse hacia el Sollos días 28 de Mayo
y 16 de Julio (es decir, aproximadamente un mes antes y después del solsticio de verano) aplicando la

corrección horaria que coincida con el mediodía local en La Meca.

584 fol. 123, maymü'a 80 ZH.
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la fase de Luna llena, en la que la Luna está en oposición al Sol: si éste tiene su orto

aproximado comprendido entre 90° (equinoccio) y 60° (solsticio de verano), el orto

de la Luna oscilará entre 90° (equinoccio) y 120° (solsticio de verano).

Asimismo, es posible guiarse «observando el hilal tras la puesta del Sol.

Quien mire hacia esa dirección estará de espaldas a la yiha de la qibla, desde

mediados de primavera hasta el final del verano». Aquí la regla se refiere a la

conjunción Luna-Sol y al momento del ocaso. El ocaso del Sol tendrá lugar entre

270° (equinoccio) y 300° (solsticio de verano), por lo que el ocaso de la Luna nueva

(que coincide aproximadamente con el del Sol) será un indicador de la dirección

opuesta a la qibla que quedaría, como en el caso anterior, entre 90° y 120° (figura
6).

8.2.3 Estrellas, mansiones, signos zodiacales

Estos indicadores son útiles por cuanto, para un determinado lugar, sus ortos

y ocasos son puntos fijos en el horizonte.

a) Qalb al=Aqrab (<<Corazón del Escorpión», Antares, ex. Scorpii)

Según al-Masmüdí, «hay quien dice que la qibla del Magrib es el orto de Qalb
y el cambio de dirección (marjaj de invierno-s" y también transmite que, según
Ibn "Atlya, «la qibla de Córdoba es el cambio de dirección del Sol en invierno, que
está muy cercano al orto de al-Qalb»586. Esta orientación fue a menudo utilizada

en el Magrib"" así como en al-Andalus, zonas para las cuales el orto de Qalb al­

"Aqrab apunta prácticamente hacia la misma dirección que el del orto del Sol en

invierno (120°). De hecho, autores como Abü Hanífa o Ibn Qutayba hacen coincidir

ambos ortos (§ 8.2.2.b).

585
al-Masmüdí, Hl, fol. 15.

586
al-Masmüdí, Hl, fol. 15.

587
Al-Masmüdí dedica un capítulo del libro (Hl, fols. 15-17) a las mezquitas del Magrib orientadas

hacia el orto de al-Qalb o el cambio de dirección de invierno, entre las que cabe mencionar la mezquita
de 'Uqba en Nafís o la de Agmát Haylána,
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Para Muhammad b. Yábir, «Nuestro país no está al norte ni al oeste de la

Ka9Ja sino en la esquina NW y es el lugar en el que debemos rezar cuando estamos

en La Meca. El indicador de la qibla en nuestro país es el orto de al-Qalb o

ligeramente hacia la izquierda debido a la diferencia entre nosotros y Córdoba, pues

dijo Ibn Habíb que la qibla de Córdoba era el orto de al-Qalb»588. Efectivamente,
Ibn Habíb señalaba que «nuestra qibla, en Córdoba, es el orto de Qalb al-iAqrab,
pues sale en la esquina de la piedra negra»589. Aunque, en principio, este indicador

alude a un esquema de geografía sagrada en el que la zona asignada a al-Andalus

sería la esquina SE de la Ka9Ja, no hay que olvidar que la esquina SE de la aljama
de Córdoba también apunta hacia el orto de Qalb al-íAqrab, 10 que refuerza la

hipótesis de que la mezquita cordobesa esté construida en paralelo a la Ka'ba.

La mención más usual de Qalb al-íAqrab, sin embargo, está relacionada con

la qibla en Fustát. Muhammad b. 'Abd al-Hakam"? transmite que la qibla de

Fustát «la fijaron hacia Qalb al-íAqrab en el orto de Ibra, que es Sawla591». Esta

orientación daría una qibla orientada hacia unos 140° 592 lo que resulta muy

adecuado para esta ciudad (cuya "qibla correcta" es de 136;12,22°). Ibn 'Abd al­

Hakam también recomendó la misma orientación para los habitantes de Aydábiya, lo

que supondría dirigirse hacia los mencionados 140° cuando su "qibla correcta" es de

114;02,41. El mismo indicador, por tanto, aun siendo correcto en al-Fustát, al ser

utilizado en Aydábiya da un resultado aproximado, más cercano al concepto de yiha
que al de samt.

588
al-Masmüdí cita este pasaje en Hl, fol. 15 pero el texto completo de la respuesta (aquí traducido)

a la que se hace referencia está contenido en el fol. 147 del ms. 5311 de la BNP. El texto de Ibn Habíb
no se encuentra en el Kitáb al-nuyüm editado por Kunitzsch (Kitáb al-nuyüm, ed. estudio y trad. al inglés
de P. Kunitzsch, "cAbd al-Malik b. Habíb's Book on the Stars", Zeitschrift für Geschichte der Arabisch­

Islamischen Wissenschaften, 9 (1994), 161-194.

589 H.P.J. Rénaud toma esta referencia de la Rihla de al-Zarhünl, Cf, "Astronomie et astrologie", p.
58.

590
al-Masmüdí, Hl, fol. 7.

591 Sawla (Shaula, A Scorpii) es el aguijón (ibra) del Escorpión.

592 Nótese que, además del cambio de localidad, los 20° de diferencia con el valor indicado
anteriormente se deben a que se hace referencia no al orto de Qalb al-íAqrab en sí sino a su posición en

el momento del orto de Sawla.
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b) Suhayl (Canopo, a Carinae)

Como se ha visto (§ 3.2.3.1), el eje mayor de la Ka9Ja está orientado hacia

el orto de Suhayl y este hecho motivó que un gran número de mezquitas en el Magrib
fuesen erigidas en esta dirección. La posición de dicha estrella, la más brillante del

hemisferio meridional, hace que no sea visible en latitudes geográficas superiores a

unos 38°, por lo que es de difícil visibilidad en territorio andalusí. Según transmite

al-Umawí al-Qurtubí, ya en el siglo X al-Hakam 11 habría enviado a Ahmad b. Fáris

al-MunaYyim a Fuengirola (Málaga), conocida en árabe como Yabal Suhayl, para

verificar si era cierto que podía observarse desde ese lugar, tal y como pretendían sus

habitantes. El astrónomo dictaminó que no era visible'?'. Ibn cA�im594 también

opinaba que lo que algunos observaban desde la costa malagueña e identificaban

como Suhayl era, en realidad, Hadar «(3 Centauri). Finalmente, Averroes, el nieto,
también estuvo preocupado por este tema y dudaba, asimismo, de que fuera

realmente visible desde Fuengirola:

«Suhayl no aparece en nuestra tierra, la Península de al-Andalus,

excepto, por lo que se cuenta, de que aparece en la montaña conocida

como Yabal Suhayl. También aparece en tierra bereber, detrás del mar

que está entre nosotros y ellos, y que es llamado Mar del Estrecho.

593 M. Forcada, "A New Andalusian Astronornical Source of the IV/X Century" , De Bagdad a

Barcelona, 11, p. 777.

594
Kitab al-anwa', p. 16.

595
Averroes, Taljis "al-Sama' wa-l-íalam", ed. Yamál al-Dín al-cAlawl, p. 275 (citado por Moharnrned

Bencherifa, lbn cAbd Rabbihi al-lfafid, Beirut, 1992, p. 185).
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Yo mismo vi, en el año 584 (1188-89) una estrella que no aparece en

este país, y esto era desde una montaña conocida como Yabal Daran

y pretendían que era Suhayl».

Este fragmento es muy significativo pues pone de manifiesto que, todavía en

época almohade, los andalusíes vivían como un problema el no poder utilizar Suhayl
como indicador para la qibla. A su vez, demuestra que, con el paso del tiempo, los

jurisconsultos interesados por la orientación de las mezquitas cambiaban de criterio

sobre la validez de los indicadores para un lugar determinado: Ibn Rusd, el abuelo,
desaconsejaba guiarse con Suhayl pues señalaba excesivamente al sur96 y se

mostraba partidario de orientarse hacia el este equinoccial; en cambio, el nieto volvió

a posiciones más "tradicionales". Además, si fuera visible en al-Andalus, señalaría

prácticamente a pleno Sur por lo que tampoco es un indicador adecuado para esta

zona.

En el Magrib la situación es distinta. El orto de Suhayl, en Marrákus, apunta
hacia 160°, dirección usual en las mezquitas almohades (§ 3.3) si, bien las fuentes

no mencionan demasiado este indicador. De hecho, el único partidario de esta

orientación debió ser, temporalmente puesto que más tarde rectificó, el alfaquí
qayrawání Ibn AbI Zayd que, en el Nawádir, se mostraba partidario de «colocar la

qibla en el orto de Suhayl-?".

e) al-Nasr al-Tá'ir (<<el águila que vuela», Altaír, a Aquilae)

La descripción de al-Nasr al-Tü'ir -muy parecida en al-Mittíyí, Abü Hamid
al-Garnátí o al-Masmüdí- es la siguiente: «son tres estrellas, la más grande de ellas

está en el centro, y se parecen a un águila que hubiera extendido sus alas». La

novedad de al-Masmüdí es precisar «por eso 10 beréberes la llaman yYrr nwyr»598.
El orto de Altaír se utilizó como indicador de la qibla a pesar de que no había

596
al-Masmüdí, Hl, fol. 3.

597
al-Masmüdí, Hl, fol. 3.

598
al-Masmüdí, Hl, fol. 19.
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acuerdo sobre si era válida su aplicación en el Magrib.

Según una tradición local del Süs, «10 más aproximado según la qibla 'ayn
para la gente de nuestro país es el orto de al-Nasr al- 'fti 'ir». El orto de Altaír apunta
a unos 80° (lO° al N del E) 10 que coincide con la qibla "ayn en esa región.

AI-Mittly¡S99 sitúa, de modo bastante correcto, el orto de al-Nasr al-Tá 'ir

(80°) en el punto medio entre el orto del Sol en verano (60°) y su orto en el

equinoccio (90°).

d) al-Sicra al-íAbür (Sirio, a Canis Major)

Paralelamente, el mismo MittlyI, señala que el orto de al-Sicra al-cAbür (110°)
se encuentra en el punto medio entre el orto del Sol en invierno (120°) y el orto

equinoccial (90°)600. Y, según el mismo autor, <<al-Sicra al-iabür sale por el centro

de los ortos de invierno, y ésta es la gran estrella que sale después de Riylti al­

Yawzti', que en beréber [se llama] «al-Akla'», Efectivamente, con la expresión
«centro de los ortos de invierno» expresa el punto medio entre los ortos solsticial y

equinoccial. Asimismo, también es correcto que Sirio tiene su orto aproximadamente
una hora después de Rigel.

En el fol. 123 del ma-ymüca 80 (ZH) se menciona que «el orto de S¡Cra
meridional, llamada al-íAbür, es la qibla del Magrib».

Ibn Suráqa al asignar algunos indicadores para el Magrib y al-Andalus

recomienda: «Sitúa las Pléyades entre los ojos y Sirio en el ojo derecho». El orto de

las Pléyades apunta hacia 60°, mientras que el de Sirio señala 120° con 10 que la qibla
marcaría un punto situado algo al N del E. También aconseja: «coloca el orto de al­

Ahmara delante y el de la Osa en tu oreja izquierda». Muy enigmática resulta esta

mención de al-Ahmara, estrella desconocida. Sin embargo, en el folio 124 del

ma-ymüca 80 (ZH), se identificaAlJ,mar (no Ahmarai con Aldebarán, estrella roja cuyo

S99 M. Rius, Mattfyf, p. 812; BNP 5311, fol. 110/r.

600
M. Rius, MattiYf, p. 812; BNP 5311, fol. 110/r.
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orto señala hacia unos 70°. Este segundo texto también parece aludir, pues, a una

qibla algo al N del E.

Al-Pazan dice haber visto que, en el Kitáb de Harün al-Rasid (§ 7. 2), se

aconseja colocar Sirio en la ceja derecha del orante (con 10 que el orante se dirigiría
hacia un punto algo al S del E), sin embargo, para al-Masmüdí, «10 que dice al­

Fazari está lejos de la desviación hacia el E y no he visto a ningún ulema que esté

de acuerdo con 10 que menciona en su tratado».

e) Riylii al-Yawzá' (slos dos pies de Orión», Rigel, (3 y X Orionis)

Varios autores, tanto de Ifríqiya (entre ellos el famoso Sahnün) como

procedentes de al-Magrib al-Aq�a (por ejemplo el ilustre Abü Muhammad Sálih b.

Yansarán) afirmaban que Riylá al-Yawza' (cuyo orto, en Marrákus, apunta hacia

100°) puede utilizarse como indicador de la qibla en el Magrib. Al-Mittíyí concretaba

más y establecía que la orientación precisa debía apuntar hacia Mintaqat al-Yawza "

(estrella que, por estar situada prácticamente sobre el Ecuador celeste, tiene su orto

por el E exacto [véase figura 34]).

Por otra parte, al-Táyurí aporta novedades en cuanto a la terminología que

recibía Mintaqat al-Yawza ': «El orto de Amnár'" es la qibla de la gente de Drá,

Tuwát, Fez y los Masmüda, Alguna gente 10 llama al-Mitán (la balanza) 602, otros

al-Asa (el bastón), y, en fin, otros 10 llaman cA�at Müsa (los bastones de Müsá), y

es Miniaqat al-Yawza'»6<J3.

Llama la atención una corriente de alfaquíes partidarios de una qibla al N del

E, contrastando con los partidarios de la dirección Sur. Ibn AbI Zayd defendía la

601
Nombre de la estrella en bereber, según H.P.J. Rénaud. Cf. "Astronomie et astrologie", p. 57 Y

nota 44.

602 En el fol. 123 del maymu: 80 ZH (cuyo texto posiblemente deba atribuirse asimismo a al-Táyurí),
también se apunta que alguna gente llama Mizdn a Mintaqat al-Yawzd '. Efectivamente, ambas designan el
mismo grupo de estrellas: oet Orionis. Cf. P. Kunitzsch, Untersuchungen zur stemnomenklatur der araber,
81 y 89.

603 fol. 24, ms. 6999 BGR.
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qibla orientada hacia Taw'amán (Géminisl'?'. Este signo zodiacal tiene su orto al

N del E, si bien creo que el origen de este indicador es la confusión de su nombre

con el de la constelación de Orión, pues ambas son designadas como Yawzá'.

f) Mansiones y signos

Autores como al-Umawí, Ibn Kunása o Abü Hámid al-Gamátí, utilizan las

mansiones como indicadores. Este último dedica un capítulo del Múrib a la obtención

de la qibla, en Tabaristán, a partir de las mansiones lunares. Según este

procedimiento, la mansión que indica la dirección correcta es (salvo pequeñas

irregularidades de las que él mismo advierte) la séptima respecto de la que se ha

puesto. Por ejemplo, «si se pone Sa 'd al-Dábil}, al-Hui es la alquibla y es la séptima
constelación»?". Si se parte de la base de que hay, en todo momento, catorce

mansiones lunares por encima del horizonte y catorce por debajo, la séptima
mansión, a partir de la que se pone en un momento determinado, estará cruzando el

meridiano y, por tanto, marcará la dirección S.

Según Ibn 'Abd al-Hakam, Ashab, Asbag (m. 224/839) e Ibn Bukayr (m.
226/841) «las "estrellas fijas" para la gente del Magrib son al-sarfa, al_Cawwá' y al­

simii¡¿o6. Dijo el sayj607: estas estrellas son las últimas del verano y [principio]
del equinoccio [de otoño]». Situadas entre Leo y Virgo, efectivamente, el Sol tiene

su orto helíaco con estas estrellas a fines del verano y principios de otoño por lo que

apuntan hacia una dirección algo al N del E, correcta para los territorios situados al

sur de Marruecos. Una vez más, a pesar de que los autores citados son de época muy

temprana y de que su recomendación resulta bastante aceptable, no se encuentran en

al-Andalus ni al-Magrib al-Aqsá, mezquitas orientadas hacia dicha dirección.

604
al-Masmüdí, H1, fo!. 18; fo!. 123, mayma:« 80 ZH; fo!. 151v, ms. 5311 BNP.

605 Abü Hámid, al-Mu'rib, p. 199.

606
al-Masmüdí, H1, fo!. 15; fo!. 123, majmuCa 80 ZH; fo!. 151v ms. 5311 BNP.

607 Es decir, al-Masmñdí.
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En cuanto a tomar al-Qaws como indicador (como recomienda SaJ:mün)608,
al-Masmüdí advierte que «al-Qaws, si nos referimos al signo zodiacal [Sagitario],
tiene tres mansiones: al-Sawla, al-Na'á 'im y al-Balda, si nos referimos a las

mansiones, no hay ninguna que se llame al-Qaws o algo parecido si no es al-Balda.

Esta última la forman seis pequeñas estrellas que parecen al-Qaws "tras" al­

Nacií'im»609. A partir de estas mansiones, la qibla se orienta excesivamente al Sur.

Según al-Fásí, «también se transmite de al-Barda" de al-Sá'ig, de Abü

Ibráhím, y de 'Abd al-Mun'im que la qibla de Qayrawán es el orto de al-Qaws y

otras cosas que no sirven para esclarecer la yiha ni tampoco el acimut»?",
Prescindiendo del tono escéptico de al-Fásí respecto a la utilización de indicadores

astronómicos, entiendo que con el orto de al-Qaws, es decir, con un signo zodiacal

de invierno, se pretende conseguir una orientación similar a la tradicional, para

Qayrawán, como es el orto del Sol en invierno.

En cuanto a la mansión al-Sawla, al-Zarhüní opina que la mezquita de Tinmál

está orientada hacia el Sur, «hacia el orto de Qalb al-CAqrab y la mansión de al­

Sawla, que es una mansión meridional»?". Es posible que lo anterior sea una

deformación de la regla (§ 8.2.3.a) que marca una orientación hacia Qalb al-Aqrab
en el momento del orto de Sawla.

8.2.4 El Polo

Los libros de astrometeorología (kutub al-anwá ') ofrecían al lector algunas
indicaciones sobre la orientación de la qibla. En este tipo de literatura es frecuente

608 fol. 123 ms. 80 ZH.

609
al-Masmüdí, Hl, fol. 19. Según al-Sufí, las seis estrellas que menciona al-Masmüdí son conocidas

como Qiládat o Qalay�. Según Abü Hanífa, el signo recibe precisamente el nombre de Qaws debido a la

forma de "arco" (qaws) de este grupo de estrellas. Por otra parte, encima de ellas debe situarse al Balda

(21 a mansión), que es un espacio vacío. Cf. artículo Manazil en E¡2; Schjellerup, Description des étoiles,
p. 37 y 179.

610
al-FasI, fol. 136.

611
Rénaud, "Astronomie et astrologie", p. 54. Como se ha visto en § 3.3, la aljama de Tinmál está

orientada a 157°.
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utilizar el Polo como indicador al colocarlo en distintas partes del cuerpo según la

localidad en la que se hallara el orante. No hay que buscar, en este tipo de fórmula

ninguna intención de exactitud ya que tenían un carácter muy general, llegando casi

a la ambigüedad. Por ejemplo, una de las recomendaciones más usuales, tanto en al­

Magrib al-Aq�a como en al-Andalus, es situar el Polo en el katf/mankib (omoplato,
hombro/ hombro, lado) del orante. Esta ambivalencia del término origina que el

orante pueda dirigirse tanto al S, entendiendo la parte posterior del hombro, como

al E, entendiendo el costado. Pero según se desprende de las recomendaciones de Ibn

AbI Zayd para obtener la qibla en Qayrawán: «Su indicador [de la qibla] en la noche
I

es el Polo, en tomo al cual giran las Banát Nac1'12. Colócalo en tu hombro [kaif]

izquierdo y dirígete hacia el Sur, donde quede tu vista será la qibla»613, con 10 cual

el orante debería dirigirse algo al E del S. Hay que precisar, sin embargo, que el

propio Ibn AbI Zayd rectificó su opinión pues observó que esta orientación apuntaba
excesivamente al Sur. Desgraciadamente, al-Nawadir (citado, entre otros, por al-Báyí
o Ibn Yünus) tuvo mayor difusión que el Maymo" al-usül, escrito después, de modo

que un importante número de musulmanes siguieron fielmente las recomendaciones

del Nawadir sin tener en cuenta la rectificación posterior. Según Sahnün, en cambio,
debe colocarse no el Polo sino el Yady614 «en la oreja izquierda, ni detrás del

hombro izquierdo ni detrás del pecho»?".

El astrónomo qayrawání Abü Muhammad Tammám b. Nasím, Abü-l-Hasan
b. "Alí al-Umawí al-Qurtubí e Ibn cÁsim coinciden en transmitir una descripción del

Polo originaria de Abü Hanífa. El texto de al-Umawí al-Qurtubí?", citado por al­

Masmüdí, es el siguiente:

612
Nótese aquí que no precisa a cuál de los dos grupos de Banat NaC!" las Kubrá [Osa Mayor], o las

Sugra [Osa Menor] se refiere.

613
ms. Hl, fols. 3-4.

614 al-Yady (o: Ursa Minor, estrella polar actual) se confundía, a veces, con el signo zodiacal de

Capricornio, del mismo nombre.

615 FoI. 123, maymaa 80 ZH.

616
ms. 941 de la Biblioteca de El Escorial, fols. 26v. y 27r.
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«Dijo Abü Hanífa que el Polo está cerca del astro que sigue a al-Yady
en una línea escondida de astros, pero no es una estrella sino que es

un punto alrededor del cual giran los astros y no le alcanza ninguno
de los planetas. Todo esto mencionó Ibn cA�im en su Anwa'»617.

Al-Masmüdí precisa que «el Polo, del que se menciona que indica la qibla,
es una estrella escondida en el centro de al-Samakir'", Samaka son las Banat NacJ

al-Sugrá [Osa Menor] y las Kubrá [Osa Mayor] giran alrededor de las Sugrá. Ra 's

al-Samaka [la cabeza del pez] es uno de los dos Farqadán [los dos Ternerosl?",
y su cola es el Yady [el cabrito] »620.

Finalmente, Muhammad al-Zarhüní cita varios métodos simples mediante los

cuales orientarse correctamente: durante la noche, basta con dirigirse hacia las Bandt

NacJ al-Sugrá y, juntando los pies, efectuar una giro de un cuarto de CÍrculo a la

derecha (con 10 cual el orante se dirigirá hacia el E). También indica que el fiel

puede colocar al-Yady en el hombro izquierdo para orientarse hacia el Este621•

8.2.5 Vientos

Este indicador también genera confusiones puesto que, a pesar de sus

nombres, los vientos no coinciden con los puntos cardinales sino que soplan en

direcciones situadas en los puntos intermedios'F. Así pues, Abü Hámid al-Gamátí
exponía que, en Tabaristán, «el viento del Norte [ ... ] sopla cerca de la izquierda del

617 Ibn cÁ�im, Anwa', p. 112.

618 Varias estrellas de la Osa Menor forman dos arcos con lo que parecen un pez. Se le llama al-fas
por su semblanza con un trozo de muela de un molino manual. En el centro está un palo en el que se sitúa
el Polo. Cf. R.C.F. Schjellerup Description des étoiles fixes, p. 45; Ibn cÁ�im, Anwa', p. 100.

619 Estrellas ex y (3 de la Osa Menor.

620
ms. Hl , fol. 8.

621
Rénaud, "Astronomie et astrologie", p. 57.

622
Artículo "Rt1)." en Ef VIII, 544 [M. Forcada]
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orante, por detrás de él, golpeando su hombro izquierdo-s", lo que explicaría el

error que significa situar el Polo en el hombro izquierdo para obtener la dirección sur

(§ 8.2.4) y, a su vez, evidenciaría que esta posición del orante se aplicaba
independientemente de la zona en la que éste se encontrara.

Por otra parte, también apuntaba Abü Hámid que «el viento del Sur lo golpea
[al orante] sobre su costado (mankib), por el lado derecho. El viento del Este lo

golpea sobre su rostro por el lado izquierdo, y el del Oeste lo azota sobre la espalda,
por la parte de detrás de la alquibla. Y lo que estamos explicando acerca de los

vientos es necesario para quien desea orientarse con los vientos. Si su guía fuera el

viento del Norte, que lo coloque a su izquierda, luego que se desvíe un poco hacia

la derecha; si le sirviera de orientación el viento del Oeste, que lo coloque detrás de

su espaída.s="

Según el texto anónimo de la Biblioteca Dáwüdíya de Tetuán (BDT), el viento

sarqt debe soplar delante; el garbi, detrás; a la izquierda el samál ya la derecha, el

Yanüb.·

8.2.6 Sombras y horas de oración

Una de las posibilidades para encontrar la dirección de La Meca es guiarse
mediante la dirección de la sombra del Sol en un momento determinado. Muy usual,

aunque erróneo, es utilizar la sombra en el momento del zawa! (justo después del

paso del Sol por el meridiano). Por ejemplo, dice «Ibn AbI Zayd en el Nawadir: He

visto que algunos de nuestros Compañeros [toman] como indicador diurno de la qibla
el mirar hacia la sombra cuando alcanza su mínimo, es decir, cuando empieza a

aumentar. Entonces la sombra se opone a la qibla, esto es, antes de que empiece a

aumentar y se incline hacia el E»625 con lo que nos está orientando hacia el S

exacto.

623 Abü Hámid, al-Mu'rib, 209.

624 Abü Hámid, al-Mu'rib, 129.

625
al-Masmüdí, Hl, fol.
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AI-Asfi626, aconseja dirigirse hacia la sombra en el momento del "asr, lo que

da como resultado una qibla situada entre un punto algo al N del E y el E exacto.

También dice que el orante puede dirigirse hacia el Sol y situarlo en el costado

derecho en el momento del zawal, en la oreja derecha en el momento del zuhr, yen

el katfderecho en el momento del "asr puntualizando que esto es sólo válido para los

equinoccios y el verano. Todo lo expuesto dará como resultado que el orante se dirija
hacia el cuadrante SE.

Queda patente que con estas indicaciones el orante tiene una idea aproximada
de la yiha de la qibla y es manifiesto que no hay ninguna intención de orientarse con

exactitud hacia el samt, lo que no es impedimento para que su uso correcto sea

totalmente válido.

Abü Hámid, que como se ha visto, utilizaba las mansiones y los vientos como

indicadores, incluye, asimismo, un capítulo en el que describe la utilización de la

sombra del Sol para trazar el círculo indio (§ 8.1.2) y, a partir de él, obtener la qibla
para los países de Oriente advirtiendo que no será válido para los países de

Occidente.

626
al-Asfi, fol. 7.
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I Localidad I A I cp I qibla I orto Suhayl I orto sols, inv. I
La Meca 3949 E 2126 N --- 150° 115°

Medina 3935 E 2430 N 176;56;47° 150° 116°

Jerusalén 35 13 E 3147 N 158;15,22° 158° 118°

Damasco 3619 E 3330 N 164;42,33° 161° 118°

Fustát 31 15 E 3003 N 136;12,22° 157° 117°

Alejandría 2955 E 31 13 N 136;28,44° 155° 117°

Aydábiya 2030 E 3030 N 114;02,41° 156° 117°

Qayrawán 1001 E 3542 N 110;40,43° 166° 119°

Qafsa 0843 E 3428 N 108;18,17° 163° 118°

Rabat/Salé 0651 W 3402 N 104;81,75° 162° 119°

Fez 0500 W 3405 N 96;51,50° 163° 119°

Mequínez 0537 W 3353 N 103;31,29° 161° 119°

Marrákus 0800W 3149 N 91;35,18° 158° 118°

Safi 0920W 3218 N 91;21,22° 159° 118°

Tinmál 0210 W 3000 N 95;13,45° 155° 117°

Taza 0401 W 3416 N 102;44,18° 162° 119°

Córdoba 0446 W 3753 N 100;18,14° No es visible 120°

Granada 0335 W 3710 N 106;26,15° No es visible 120°

Toledo 0402 W 3952 N 110;30,23° No es visible 120°

Zaragoza 0054 W 4139 N 109;36,18° No es visible 122°

Barcelona 0210 E 4125 N 111;34,54° No es visible 122°

Orientaciones medidas desde el punto N.
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9. CONCLUSIONES

La orientación de la qibla, como se ha visto, es una prescripción coránica.

Este estudio, por tanto, se ha centrado, especialmente, en los textos de los alfaquíes

por entender que estos personajes fueron los que trataron de esclarecer, durante

siglos, cuál era la concreción práctica de tal mandato. Por otra parte, al limitarse el

análisis a las obras de magrebíes y andalusíes, la escuela jurídica que ha tomado un

papel primordial ha sido la málikí. Siendo un tema fundamental en el culto islámico,
fueron pocos los autores que no escribieron algunas líneas sobre el mismo, pero los

más doctos en la materia fueron, sin duda, los tratadistas de qibla, los jurisconsultos
que compusieron obras dedicadas únicamente a la orientación canónica.

Cabe distinguir, no obstante, dos grandes tendencias entre estos tratadistas.

En primer lugar se encuentran los partidarios del táqlid (entendido como imitación

ciega de los antepasados) y de establecer una precisión más que laxa (que llevaría a

aceptar que la qibla fuera un arco de hasta 180°). En segundo lugar, se situarían los

partidarios del iytihád (entendido como esfuerzo en la aplicación de la prescripción
coránica) y de establecer la orientación con cierta precisión (aconsejando la dirección

Este como qibla correcta en el territorio magrebí). De todos modos, hay consenso

en que el orante debe orientarse hacia la yiha (es decir, hacia una dirección general)
sin que el samt (orientación exacta defendida por algunos astrónomos) fuera

imprescindible. Los alfaquíes precisan que el samt es algo inalcanzable para la

mayoría de la comunidad mientras que se debe facilitar el ejercicio de la religión
pues el Corán afirma: «No os ha puesto dificultad en la religioné", En este

sentido, el caso extremo sería la qibla taraddud (es decir, rezar hacia cualquier
dirección) aplicada por aquellos que ni conocen la orientación exacta ni tienen

medios de averiguarla.

Como se ve, pues, la qibla no era un concepto cerrado sino que cada autor

señalaba los aspectos que creía fundamentales dando lugar a diferentes teorías que

627
Corán, XXII, 78.
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terminarán desembocando en auténticos debates filosófico-teológicos. Ejemplo de ello

sería la cuestión formulada, entre otros, por Averroes (Ibn Rusd, el nieto): ¿es

necesario que el fruto del iytihtid sea correcto, o bien la intención de querer obrar

correctamente es ya suficiente? En este caso, según Ibn al-Banná', todos los que se

esfuerzan rezan correctamente, pues la intención es lo que cuenta, aunque ésta no

será, de ningún modo, una opinión unánime.

En el ámbito teórico, los que defendían el taqlid solían, asimismo, abogar por

una qibla hacia el S al interpretar que el hadt; «lo que está entre el E y el W es una

qibla» implicaba que la dirección S tenía una validez universal. Esta interpretación
era incorrecta ya que el lJadf[ había sido dictado específicamente para Medina y,

evidentemente, un hadt; no podía contradecir las enseñanzas del Corán. Hay que

señalar, de todos modos, que en el Magrib las mezquitas no fueron orientadas hacia

el Sur (180°) sino hacia el orto de Suhayl (150° aproximadamente), 10 que no es, en

absoluto, 10 mismo. En al-Andalus, en cambio, donde dicho indicador no era

utilizable, la orientación Sur (quizá una herencia siria) sí tuvo bastante éxito.

Hay que tener en cuenta, además, que el Este era una dirección relacionada

con diversos aspectos negativos:

1) EIlJadft. «No os dirijáis hacia la qibla en caso de necesidad, ni le deis la espalda,
desviaos al E o al W» desacreditaría el E como dirección apropiada para la oración

al relacionarlo directamente con las necesidades fisiológicas. Sin embargo, ellJadf[
era sólo válido para la zona de Medina (u otras localidades situadas en la misma

dirección) por 10 que, en el Magrib, la oración hacia el E era (y es) correcta.

2) Otro hecho significativo era que el E fuera «la dirección de los cristianos» lo que

provocaba el rechazo de los musulmanes hacia la citada dirección.

3) Un último factor (aunque, en este caso, también incluiría el rechazo a la

orientación Sur) sería el rechazo a orientarse hacia los puntos cardinales, demasiado

relacionados con los cultos preislámicos de adoración al Sol.

A pesar de todo, y como mínimo desde el siglo X, una corriente de opinión
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(formada por alfaquíes málikíes magrebíes) abogaba por erigir las mezquitas hacia

el E equinoccial. La pregunta que deberíamos formulamos es ¿por qué no tuvieron

éxito los alfaquíes que defendían la orientación E en el Magrib?

Pueden argüirse varias causas. La primera está relacionada con el concepto

de umma, de comunidad musulmana, y de necesidad de no fomentar la ruptura en el

seno de dicha comunidad. La repetición del lema "la excesiva divergencia de criterios

conduce a rupturas" es constante. AI-MittIyI, por ejemplo, tiene en cuenta este

aspecto al recomendar derribar una mezquita mal orientada solamente en el caso de

que no sea ésta una causa de enfrentamiento entre musulmanes. Otro caso sería el de

la aljama de Córdoba. Los alfaquíes y astrónomos de al-Andalus fueron pronto

conscientes de que el edificio no estaba orientado con gran exactitud pero aquí
prevaleció la unidad entre los musulmanes frente a la introducción de novedades que
cuestionaban a los antepasados. El dictamen de sumisión al pasado lleva a otro

fenómeno que se observa y que podría definirse como «doble qibla» (en el sentido de

doble moral o doble rasero): algunos soberanos optaban por construir los edificios

«públicos» (como la mezquita aljama) respetando la tradición, pero cuidaban de

establecer una orientación exacta en los «privados» (es decir, en palacio).

La segunda razón enlaza con el ejercicio del poder político. Las mezquitas
magrebíes parecen regirse por el criterio particular de cada soberano, algo que no

debería extrañar si se tiene en cuenta que las mezquitas son algo más que un

elemento puramente religioso, son un símbolo político y de poder. Como se visto,
los casos paradigmáticos serían, en un extremo, la aljama de "Alí b. Yüsuf y, en el

lado opuesto, las mezquitas almohades. En el primer caso, el significado político de

la orientación de la aljama se hallaría, por ejemplo, al hacer coincidir el acto con la

bay'a de su hijo SIr. Por otra parte, los almohades dejaron clara su intención de

romper con el programa almorávide al derribar sus edificios sistemáticamente. El

hecho sorprendente, sin embargo, es que, gracias a la documentación conservada, se

ha podido comprobar que los almohades orientaron las mezquitas «peor» que sus

inmediatos predecesores. En este caso concreto, la vuelta a las fuentes, al Corán, se

reduciría a la utilización de un eslogan político que, históricamente, ha sido muy
efectivo entre los musulmanes.
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Debe señalarse, además, que el margen permitido, la yiha, obliga a replantear
los juicios que, hasta el momento, se habían emitido y que decidían que unas

mezquitas estaban «bien orientadas», mientras que otras no lo estaban. Quizá sería

más apropiado hablar de edificios orientados astronómicamente, aunque tampoco
debería olvidarse especificar cuál fue el criterio de orientación que se empleó en cada

caso. Ilustrativo es el ejemplo almohade: si bien ha quedado expuesto que no

subsisten tratados de época almohade que defiendan la orientación de los edificios

hacia el orto de Suhayl, las investigaciones arqueológicas demuestran que Suhayl es

la clave en estos edificios. Incluso podría explicarse la tan mencionada corrección de

la Kutubíya como el intento de erigir la mezquita con una orientación más precisa
hacia el orto de esta estrella. Puede señalarse que el orto de Suhayl no era un buen

indicador de la dirección de La Meca en el Magrib, pero no debe obviarse que los

edificios. que se levantaron durante el periodo de dominio de esta dinastía no son

fruto del caos sino que obedecían a un criterio muy concreto.

Algo que llama la atención, al referirnos a las mezquitas de época almohade

es que se observa una especie de huelga de silencio respecto a ellas. Los tratadistas

de qibla a los que he tenido acceso no mencionan, en absoluto, dichas

construcciones, ni tan sólo las referencias a la orientación que incluyen las crónicas

históricas: silencio sobre la «purificación» de Marrákus, silencio sobre la citada

reconstrucción de la Kutubíya. Los Kitab fi-l-qibla toman entonces un nuevo valor,
el de complementar la información que transmiten las fuentes históricas. A diferencia

de éstas, los tratados de qibla, en general, no están sujetos a un soberano

determinado sino que realizan un análisis del problema desde sus inicios, es decir,
desde las primeras mezquitas construidas por los sanaba, hasta la más estricta

contemporaneidad del autor (que es, en definitiva, lo que le impulsa a escribir el

tratado).

La mención de Suhayllleva a tratar otro asunto, ya planteado por D.A. King,
y es la construcción de edificios no «hacia» la Ka'ba sino «como» la Ka'ba.

Precisamente por estar el templo sagrado orientado astronómicamente, los primeros
musulmanes podrían haber optado por orientarse del mismo modo que cuando se

hallaban físicamente frente al edificio. Esta teoría explicaría la obsesión almohade

con el orto de Suhayl (dirección que marca el eje mayor de la Ka'ba), pero también
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la anómala orientación de la aljama de Córdoba (cuyo eje menor marca la dirección

del orto del Sol en verano, al igual que el templo mequí). De este modo, los edificios

resultantes serían «paralelos» al edificio original.

El carácter que tenía la Ka9Ja como centro del mundo islámico se vio

reflejado en un nuevo género: la geografía sagrada. En los mapas de este tipo de

geografía, el mundo se divide en un número variable de sectores alrededor de un

núcleo: La Meca. Si bien no era una idea original de los musulmanes, creo que el

origen de estos mapas no es la «traducción» árabe de un material judío o cristiano

sino la «islamización», protagonizada por al-Fazárí, del concepto geopolítico persa

de los kiswars.

El tema de la imitación de la Ka9Ja, trae a colación otro tipo de calco, el más

frecuente entre edificios, que es, sin duda, la imitación estilística. Las novedades

arquitectónicas orientales llegaron a al-Andalus, en un primer momento, procedentes
de Ifñqiya hasta que, más tarde, fue al-Andalus la que generó tendencias que se iban

a exportar a otros territorios, sobre todo, al Magrib. En algún caso, como sería el

de la mezquita de Báb Mardüm, de Toledo, respecto a la aljama de Córdoba, puede
presumirse que el trasvase de información contendría, entre otros muchos aspectos,
el de la orientación del edificio. La vía de transmisión de dichas corrientes debe

buscarse entre los obreros especializados y arquitectos cuyos servicios eran

requeridos en las dos orillas del Mediterráneo. También los almohades importaron
trabajadores especializados de al-Andalus (para la construcción de sus famosos

minaretes , por ejemplo). De hecho, esta supeditación a la cultura andalusí podría
haber motivado un calco sistemático de la orientación de la aljama cordobesa, que

coincide con la dirección determinada por el orto de Suhayl en el Magrib.

Pero la influencia andalusí en el Magrib no se limitó al campo arquitectónico.
Otro eco andalusí se encuentra en el sistema de conducción del agua construido en

Marrákus en época almorávide, obra de un muhandis de la Península. Los andalusíes

gozaron, asimismo, de gran prestigio en el terreno de la jurisprudencia. Ibn Habíb
(s. IX), por ejemplo, era citado, en el Magrib, como fuente de prestigio todavía en

el siglo XIV. El caso más espectacular, una vez más, vuelve a ser el de cAlI b. Yüsuf

quien, desde Marrákus, mandó llamar expresamente a un grupo de alfaquíes
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andalusíes para que determinasen la orientación de su aljama.

Precisamente, el ejemplo de la aljama de 'Alí es una buena muestra de que
estos alfaquíes podían tener unos conocimientos astronómicos, más o menos

depurados, muy útiles para encontrar la qibla. En los tratados de qibla, rara vez se

hace mención de procedimientos complejos sino que, por el contrario, se aconseja al

fiel guiarse mediante algunos indicadores asociados con la astronomía popular. Los

ortos del Sol (en momentos significativos como los equinoccios o los solsticios), o

los ortos de otras estrellas importantes (Suhayl, Qalb al-CAqrab, Rigel. .. ) ofrecían al

orante un método fácil de alcanzar y efectivo.

De entre todos los alfaquíes que trataron el tema de la orientación de las

mezquitas, al-Masmüdí (s. XIV) toma un lugar realmente destacado. Es el eslabón

de enlace entre al-Mittíyí (s. XII) y al-Asfi (s. XVIII) aunque, como ha quedado
establecido, los tres autores citados no serían los únicos integrantes de la escuela

magrebí de alfaquíes málikíes interesados en la qibla y defensores de la orientación

hacia el Este equinoccial: Abü Sa'Id al-Haskürí y Musa b. Warkün al-Hasküñ son,

por ejemplo, nombres de autores citados por al-Masmüdí y, en ambos casos, sería

interesante estudiar sus obras si ello fuese posible pero, actualmente, no tengo noticia

de que se hayan conservado. En este mismo sentido, cabe señalar que, frente a la

abundancia de textos magrebíes, llama la atención la escasez (o práctica inexistencia

si exceptuamos un ms. de la Biblioteca Yüsufíya de Marrákus al que no he tenido

acceso) de fuentes andalusíes. Tal vez alguna de las bibliotecas del Sur de Marruecos

o de Mauritania guarden, en su interior, una feliz sorpresa.

Por lo que se refiere a al-Masmüdí, de la atenta lectura de su obra se

desprende su interés por la historia local. Defiende, al contrario que Ibn Jaldün por

ejemplo, la presencia de cristianos en el Norte de África, y más específicamente, en

los alrededores de Marrákus, desde el siglo IV hasta el VII. Sus opiniones pueden
no compartirse, pero no deben ignorarse. Ya en el siglo IX, al-Masmüdi opina que

esta misma zona estaría bajo control de un gobernante cliente de los omeyas, dato

que viene a confirmar la teoría de que la dinastía andalusí llevaba a cabo una política
destinada a tener una presencia en el Norte de África que compensara el dominio

idrisí en la región. Por otra parte, su método de trabajo, buscando fuentes orales
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entre sus contemporáneos o mostrándose crítico ante algunas tradiciones, lo convierte

en un historiador que se toma realmente en serio su labor de investigación aunque,

para no faltar a la verdad, se muestra algo indulgente con la figura de 'Uqba, a la

que rodea de cierto halo de santidad.

De todo lo anterior se desprende que, hasta la fecha, no se habían explotado
los materiales que aportan los tratados sobre la qibla escritos por jurisconsultos
occidentales si bien, también es cierto que, debido a la riqueza interdisciplinar de los

mismos, posteriores estudios e investigaciones aportarán más luz sobre los aspectos

que sigan oscuros.
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[1] En nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Dios bendiga y salve a

nuestro Señor Muhammad, a su familia y a sus Compañeros.

Dijo el sayj y alfaquí Abü "Alí �aliQ.629 hijo del piadoso sayj, la generosidad
de Dios tenga misericordia de él, Abü Sálil), que en paz descanse, le sea útil.

Amén.

Bendito sea Dios, el Bienhechor, el Generoso, que purificó al Islam sobre todas las

religiones, que nos distinguió con la religión de nuestro Señor Muhammad -sobre él

sea la paz-, el mejor de los profetas y el más noble imam:

[Introducción: La oración]

¡Hermanos! Sabed que las cinco oraciones son la mejor de las cosas en las que

se basa el Islam, y que una de sus obligaciones es dirigirse hacia la Ka'ba, la

Mezquita Sagrada (al-Bayt al-Haramy. Han sido establecidas, con el consenso (iymtij
de la comunidad (umma), para quienes tienen la obligación de cumplir con la oración.

Dijo el Altísimo: -Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros en su dirección

(satr)»630
, donde satr es el lado, la dirección. Se decidió que todo orante debe

conocer la dirección en la que tiene la qibla guiándose con el Libro, la sunna y el

consenso (iymtij de la comunidad (umma).

Los caminos que llevan a ella son cinco:

1) El primero es ver la Ka'ba con los propios ojos;

2) el segundo es el jabar verídico de un conocedor del que se pueda aceptar su

transmisión (jabar). Si no hubiéramos tenido el jabar no nos habría llegado la ley

629 En H2 se añade, en margen "al-Masmüdí".

630 Corán 11, 145. Utilizo, como en el resto del estudio, la traducción de J. Vernet.
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divina (san-(;a) , ni sabríamos nada de lo que se nos ocultó sobre los asuntos de este

mundo y de la otra vida. Gabriel llevó unjabar verídico de Dios, el Altísimo, a su

Profeta -Dios lo bendiga y salve- con lo que Dios, el Altísimo, deseaba por parte de

sus siervos. El Profeta informó de esto a sus Compañeros tsahába), éstos -que Dios

los tenga en su santa gloria- conocieron lo exigido por él y, a su vez, informaron a

los que vinieron después de ellos. Fue transferido eljabar, a través de las reglas de

las obligaciones religiosas, de un siglo a otro hasta llegar la sart'a a la última

comunidad (umma). Se impuso la oración al Profeta -Dios 1 bendiga y salve- en la

noche del Isra 1631. El Profeta -Dios lo bendiga y salve- y los musulmanes rezaron

hacia Jerusalén dieciséis meses hasta que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- pidió
permiso a Gabriel -sobre él sea la paz- para rezar hacia la Ka9Ja, qibla de los

Profetas -la paz sea sobre ellos-. El Profeta -Dios lo bendiga y salve- quería
diferenciarse de la qibla de los judíos. Le dijo Gabriel -sobre él sea la paz-: «No es

esto asunto mío, yo sólo soy un mediador entre tú y tu Señor». Se fue Gabriel-sobre

él sea la paz- y luego volvió hacia el Profeta -Dios lo bendiga y salve- con las

palabras del Altísimo: «Vemos tu rostro revolviéndose al mirar al cielo. Te

volveremos hacia una alquibla con la que estarás satisfecho-s", Se cambió la qibla
de noche, y esto pasó dos meses antes de Badr633. Rezó el Profeta -Dios lo bendiga
y salve- hacia la Ka9Ja [2] y llegó el jabar a la gente de Quba'634 cuando estaban

rezando la oración del subh, entonces volvieron sus cabezas y se prostemarorr'".

3) el tercero de los modos para conocer la qibla es el esfuerzo (iytihad) en la

búsqueda de la qibla para quien tenga indicadores (dala 'il) para el iYtihad. De entre

las señales con las que se puede conocer la qibla están las estrellas fijas y los ortos

631
Viaje nocturno durante el cual Mahoma ascendió a los cielos. Cf. Bujári, $a�I1J" Kitab al-salas, 1.

632
Corán 11, 139.

633
En la batalla de Badr se enfrentaron los primeros musulmanes, encabezados por Mahoma, con la tribu coraix.

Frente a todo pronóstico, Mahoma consiguió su primera victoria. Tuvo lugar el 16 de Ramadán del segundo año de la

hégira (12 de marzo de 624). Cf. Ef [M. Watt].

634 Población situada entre la Meca y Medina.

635

Muwatta', "Kitab al-qibla", 7; Bujárí, $a�I1J" »saiar. 32.



266

del Sol. Dijo Dios, el Altísimo: «con los astros se guiané"; y dijo: «Él os puso los

astros para guiaros en las tinieblas de la tierra y del maT»637. Dijo Ibn I:IabTh638:
«Dios, el Altísimo, se refiere a saber la qibla de vuestra oración-f". Dijo Ibn

Suráqa al-cÁmir¡640: «Los mejores indicadores de la qibla son las estrellas fijas y

las montañas, luego los ortos y ocasos del Sol, y, finalmente, los ortos de la Luna».

4) el cuarto sistema es la qibla del que ignora?" e imita (taqlrd) al conocedor que

tiene indicadores del iytihad, aunque no debe imitar a un ignorante como él.

5) Y el quinto de los medios es la qibla de la necesidad (taraddud).

Fasl [El lJadft. «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla»]

Sabed -Dios tenga piedad de nosotros y de vosotros- que la qibla de la gente
del Magrib es un asunto difícil por dos causas: la primera es que los imams que han

explicado las fuentes no mencionan, en su mayoría, cómo guiarse mediante las

estrellas y los ortos y ocasos del Sol, (por 10 que conocemos y sin contar 10 que

mencionaremos más tarde -si Dios, el Altísimo, quiere-) y los sabios de otros

confines que han hablado sobre la qibla, tan sólo hablan sobre la suya, en cambio

nosotros, los Masmüda, estamos completamente fuera de esta línea, como dijo
Muhammad b. Yabir al-Máyiri, discípulo de Abü I:Iamid642• El segundo motivo es

la diferencia que existe entre sus mezquitas. Sus edificaciones tienen entre sí grandes

636 Corán XVI, 16.

637 Corán VI, 97.

638 Ibn I:Iabib (m. 238/853).

639 Un pasaje muy similar aparece citado en el Kitáb al-nuyüm editado por P. Kunitzsch. Asimismo, al-Mittlyi
transmitía este tafsir de Ibn Habíb, Cf. P. Kunitzsch, "Abd al-Malik b: Habíb's Book on the Stars", Zeitschrift für
Geschichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaften, 9 (1994), 169; M. Rius, Matay¡-, p. 785; ms. 5311 BNP, 57/v.

640 Ibn Suráqa al-cÁmirI (m. 409/1019), aunque en todos los ms. se lee: "al-Mu'áfirl".

641 Cómo establecer por sí mismo la qibla.

642 Un pequeño fragmento de Muhammad b. Yiibir se conserva en el fol. 148 del ms. 5311 BNP. No he logrado
identificar a este personaje ni a su maestro.
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diferencias: algunas se dirigen hacia los ortos del Sol en verano, otras se dirigen
hacia el equinoccio, otras hacia los ortos del Sol en invierno y, en fin, otras hacia el

pleno sur, es decir, hacia el orto de Suhayl.

Se dice que el indicador de las mezquitas construidas en el Magrib al-Aqsá
hacia pleno Sur, es decir, hacia jat; al-zawál (línea del mediodía), llamada jau al­

istiwa' [sic]643 y que está cerca del orto de Suhayl, es un lJadfl. del Profeta -Dios lo

bendiga y salve-: «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla-?". Interpretaron
que ellJadfl. era universal, pero dicen muchos ulemas que es específico para la gente
de Medina y los que se encuentran en su misma dirección, de entre la gente de Siria,

porque la gente del lado Norte tienen el W a la derecha y el E a la izquierda y la

gente del Sur, al contrario. Te indica que ellJadfl. no es general, por ejemplo, lo que

transmite Malik645 en su Muwat(ii' tomándolo de cUmar646, dijo: «lo que hay entre el

Este y el Oeste es una qibla» y añadió 'Umar: «esto si te diriges hacia el Bayt647».
Esto lo contó Málik de 'Umar y el hadt; [3] es fidedigno (mawqüj). Dice Abü

cUmar648, entre. otros, que «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla» es un

hadt; sano (�alJlJ) del Profeta -Dios lo bendiga y salve- y «esto si te diriges hacia la

Mezquita» es un dicho de 'Umar -aunque también se dice que lo dijo Malik-. 'Umar -

o Málik- impuso como condición que la Ka'ba estuviese delante de su rostro, tal y

como ordenó Dios, el Altísimo, en la noble aleya cuando dijo: -Dondequiera que

estéis, volved vuestros rostros en su dirección»649. Según esta interpretación (tajsfr)
ellJadfl. está de acuerdo [con la aleya]. Hubo consenso (iymii') entre los sahaba que

643 Jarr al-istiwá' es la línea E-W y no la N-S.

644
Bujárí, Salat, 29; al-Tirrnidí, Salái, 139; Ibn Maya, Iqama, 56; al-Nisá T, Siyam, 43; al-Muwatta', Qibla, 8.

64S Málik b. Anas (m. 173/790).

646 'Umar b. al-Jattáb, califa entre los años 12/634 y 23/644 (m. 23/644).

647 Se refiere a al-Bayt al-Haram, es decir, la mezquita que rodea la Ka'ba. Cf. Muwattá', "Kitab al-qibla", 8.

648 Abü cUmar b. "Abd al-Barr (m. 463/1071).

649
Corán 11, 145.
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construyeron las mezquitas de los am$tilf>50 desviándolas hacia la dirección de la

Ka9Ja. Ellos comprendieron mejor que otros el sentido dell:zadfl, y lo que con él se

requería, por esto coincidieron en que el hadt; era específico para la gente de

Medina. Dijo Abü 'Umar, en el Istidkár, sobre las palabras de 'Umar «si te diriges
hacia la Casa» que también lo dijeron cU!man651, cA1I652 e Ibn cAbbas653 entre otros.

Dijo Abü-l-WalId654 en su Muntaqá que Ahmad b. Jalid655 mencionó que «esto es

solamente para la gente de Medina y para los que tienen su qibla entre el E y el W»

lo transmitió Muhammad b. Maslama?" de Málik. Dijo Ahmad b. Jálid: «en cuanto

a la gente que está al E y al W de La Meca, su qibla es lo que está entre el S y el

N. En esto, tienen el mismo margen que los de Medina y otros». Dijo al-Báyí: «lo

que dijo Ahmad b. Jalid es cierto ($al:zfl:z)>>.

Dijo el sayl'57: «Hay pocos imams, en el Magrib, que tengan la misma

autoridad que estos dos658 y ambos coinciden en que la qibla de los del Magrib es

hacia los ortos del Sol».

Observé esto mismo en el Bayün de Abü-l-WalId659 cuando argumentaba que

las mezquitas construidas hacia el mediodía o hacia el orto de Suhayl son erróneas.

Dijo Ibn Rusd, en el Compendio de explicaciones sobre exégesis CYamic al-bayánfi-l­
ta'wüy, que ell:zadfl «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla» fue dicho a la

650 Los amsar se caracterizan, precisamente, por ser de fundación islámica, es decir, que las mezquitas eran edificios
originales y, por tanto, sus orientaciones eran originales. Cf. EP VII, 148 [C.E. Bosworth].

651 "Ujmán b. "Affán, califa entre 23/644 y 35/656 (m. 35/656).

652 cAlr b. Abr ruu, califa entre 35/656 y 40/661 (m. 40/661).

653 Ibn "Abbás, m. 66/686, especialista en exégesis coránica y primo del Profeta.

654 Abü-l-Walíd al-Báyi (m. 474/1081).

655
Ahmad b. Jálid (m. 239/854).

656
Muhammad b. Maslama (m. 226/840) fue compañero de Málik,

657 Las opiniones del autor suelen ir precedidas de un "dijo el sayj".

658 Es decir, que Abü 'Umar b. "Abd al-Barr y Abü-l-Walíd al-Báyí (aunque ambos eran andalusíes).

659
Abü-I-Walrd b. Rusd (m. 520/1126).
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gente de Medina, pues la qibla está entre el E y el W sólo para quien se halla al S

o al N [de La Meca]. Por lo que se refiere a quienes se encuentren en el E o el W,
su qibla está entre el S y el N.

Respecto al indicador de quien coloca la qibla en el orto de Suhayl, está lo

que dijo Ibn AbI Zayd660 en el Nawádir: «He visto que algunos de nuestros

compañeros [toman] como indicador diurno de la dirección de la qibla el mirar hacia

la sombra cuando alcanza su mínimo, es decir, cuando empieza a aumentar. Entonces

la sombra se opone a la qibla, esto es, antes de que empiece a aumentar y se incline

hacia el E. Su indicador en la noche es el Polo, entorno al cual giran las Banát

Nacs661, colócalo en tu omóplato (katf) izquierdo y dirígete hacia el S, [4] en donde

quede tu vista será una qibla», Ibn Yllnus662 transcribió esto en su Capítulo sobre

quien no ora hacia la qibla (Báb ft man salla ilá gayr al-qibla) y consideró acertado

lo que se menciona de [tomar] el Polo como indicador nocturno pero no lo que se

dice sobre el [indicador] diurno pues dijo que no era correcto en ínvierno=". Abü-l­

Tayyib 'Abd al-Murrim b. IbrahIm664, el alfaquí qayrawání, Abü cAlI al­

MittIy¡665, y Abü Sañd al-Haskürí''" dijeron que Ibn AbI Zayd corrigió lo que había

dicho en el Nawádir después de que se hubiera divulgado su libro. Abü-l-Tayyib
conocía mejor que nadie la información de Ibn AbI Zayd ya que eran de la misma

ciudad. A pesar de que Ibn AbI Zayd no especificó ningún lugar concreto para la

qibla de la que menciona el modo de obtenerla, hablaba de la qibla de su ciudad.

Muchos alfaquíes dijeron que la qibla de Qayrawan apuntaba hacia los ruyüc del Sol

660
Abñ Muhammad b. Abf Zayd al-Qayrawání' (m. 352/963).

661
Hay dos Banat naC!, las kubrá [Osa Mayor], y las sugrá [Osa Menor].

662
Al-Mittíyí dedicaba un apartado del Kitab dala 'i[ al-qibla a corregir los errores en los que habían incurrido

algunos alfaquíes, como era el caso de Ibn Yünus (fols. 113v-114r). Cf, M. Rius, al-Matuyt, 814-815.

663 De hecho es tan erróneo en invierno como en cualquier estación del año.

664
Abü-l-Tayyib "Abd al-Murrim b. Muhammad b. Ibráhlm al-Kindi al-Qayrawání (m. 435/1044).

665
Abñ "Alí' al-Mattíyí (m.ca. 544/1150).

666 Abü Sa'Id cU!man al-Haskürí, autor de un Kitab dala 'i[ al-qibla, transmitía a Ibn al-"Arabi. Cf, al-Masmüdí, Hl,
fol. 15.
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en invierno=" y que quien colocara el Polo en su omóplato (katf) izquierdo no se

dirigiría hacia el orto del Sol en invierno sino que se dirigiría hacia el S. Asimismo,
lo que decía sobre el indicador diurno no es correcto tampoco. Abü CAbd A1Iah b.

Sufyan668, Abü Isháq Ibráhím b. al-Husayn al-Tünisf'" y "Abd al-Hamíd b. al­

�a'ig670, y otros, se cuentan entre los que afirmaron que la qibla de Qayrawán era

hacia el orto del Sol en invierno. Dijo Abü Sa'íd al-Haskün en sus notas (kurrtis):
«Rectificó Ibn AbI Zayd en el Kitab mayma' al-usül lo que había dicho en el

Nawádir, es decir, que el orante del Magrib colocara el Polo en su hombro (mankib)
izquierdo y que donde cayera su vista sería una qibla; esto es lo correcto y concuerda

con el criterio adoptado para fundar las mezquitas de Qayrawan construidas por

consenso (lymii�. Ibn AbI Zayd fue uno de los alfaquíes que ordenaron a la gente

girar su qibla en dirección a la qibla de las mezquitas construidas hacia el marya: del

Sol en invierno». Esto es lo que mencionaron los ulemas sobre las mezquitas
construidas hacia la mitad superior del Sur671.

Mencionaremos, si Dios -ensalzado sea- quiere, lo que dijeron los ulemas

sobre las mezquitas construidas hacia al-Qalb672, el orto del Sol en invierno y el

equinoccio del Sol.

Fasl [Geografía: puntos cardinales y climas]

Has de saber, primero, que los puntos cardinales son cuatro como muestra el

hadü: «En caso de necesidad [fisiológica] no os dirijáis hacia la qibla ni le deis la

espalda, desviaos al E o al W»673, donde se mencionan los cuatro puntos cardinales.

667 Es decir, los ortos del Sol en el solsticio de invierno.

668 Abñ "Abd Alláh b. Sufyán (m. 415/1024).

669
Abü Isháq Ibráhím b. al-Hasan al-Tünisf (m. 443/1056).

670 "Abd al-Hamíd b. al-Sá'ig (m. 486/1093).

671
Es decir dentro del cuadrante SE.

672
Se refiere a la estrella Qalb al=Aqrab [Antares, a Scorpii] y no a la mansión de al-Qalb.

673
al-Tirrniqí, Tahúra, 6; al-Nisa'I, Tahúra, 19; Ibn Hanbal, V, 431; Abü Dáwüd Tahúra, 4.
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Asimismo, los historiadores escriben [sus crónicas], tanto en la antigüedad como

modernamente, recurriendo a los cuatro puntos cardinales.

Si sabes esto, tienes que conocer en qué parte está La Meca respecto a ti. Si

estás en el centro del W, tu qibla es el centro del E; si estás en el centro del E tu

qibla es el centro del W; si estás en el N -como la gente [5] de Medina y Siria- tu

qibla es el centro del S, tal y como clasificó al-Büjar¡674 cuando dijo: "La gente de

Medina y Siria no están ni en el E ni el W pues dijo el Profeta -Dios lo bendiga y

salve-: «No os dirijáis hacia la qibla para orinar o defecar, desviaros al E o al

W»675. Ya había dicho el Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve-: «Ordené

luchar contra la gente hasta que dijeran 'no hay más dios que Dios', se dirigieran
hacia nuestra qibla, rezasen nuestras oraciones y sacrificaran nuestras víctimas. Y

quien haga esto es musulmáné":". Si estás en el centro del S, tu qibla es el centro

del N; si estás en alguna de las esquinas a las que los ulemas llaman nakbas'"

determina tu qibla con la esquina que está enfrente tuyo. Averigua dónde estás

respecto a La Meca, ¿en el centro de uno de los puntos cardinales o en uno de los

nakbtis? ¿en que iqlim estás? ¿qué países tienes delante? ¿cuáles detrás? ¿qué se

encuentra hacia el S o al N en el círculo de los climas cuya figura hemos copiado de

la Geografia678? Averigua también, a partir de él, si eres de la gente cuyas mezquitas
fueron construidas por consenso (iymti� para guiarte con ellas en tu oración, que es

el fundamento de tu Islam y el sostén de tu fe. Si la cumples de acuerdo con la ley
divina (sar) tendrás la esperanza de que se te perdonen tus faltas; pero si la oración

te rechaza, se te rechazarán el resto de tus actos. Si construyes una mezquita con la

orientación correcta, te convertirás en el mejor ejemplo a seguir hasta que llegue la

hora. Asimismo, si observas, en la Geogrdfia, el Mar del Estrecho (Zuqtiq)679, que

674
Bujárí (m. 256/870).

675
BüjarI, Salat, 29.

676
BüjarI, Salai, 28; al-Tirmidí, lmiina, 2; al-Nisa'I, Tahrtm, 1, lmiina, 15; lbn Hanbal, III, 199,225.

677
Vientos intermedios entre dos puntos cardinales.

678
Ninguno de los ms. incorpora la ilustración del círculo de los climas mencionado. Cf. § 7.3.

679
Nombre que recibe el Mediterráneo en su extremo occidental. Cf. Ef 1, p. 963.
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es [como] un hilo extendido desde el Magrib hasta sobrepasar la zona de Medína-",
es decir, el que nace en el golfo de Constantinopla la Grande y da al Mar de los

Majüs681, en él hay una prueba importante de que la qibla del Magrib es el centro

de los ortos, porque si miras, [en la Geografía], a La Meca, que está en el centro del

clima 111, y luego observas Marrákus, Agmát y Safi, que están en el final del clima

111, hallarás que La Meca está enfrente de esas ciudades'i".

Conocerás, también, mediante [la Geografía], algunas localidades famosas de

las que los ulemas han hablado sobre su qibla. Todos ellos hablan sobre la qibla de

su región y en cambio nosotros, los Masmüda, tenemos pocos ulemas que hablen de

la nuestra, por lo que sabemos.

Averiguarás -si Dios, el Altísimo, quiere- lo que dijeron los alfaquíes, no los

matemáticos, ya que ley divina (sar) no fue construida en base a las matemáticas [6]

y hay pocos que conozcan esta disciplina.

El virtuoso, sabio y asceta imam Abü-l-Fadl b. al-Na1).w¡683 escribió un

Libro sobre la qibla de la gente del Magrib (Kitiibji qiblat ahl al-Magrib), libro muy

esmerado en su tema pero fundamentado en las matemáticas, por lo que son pocos

los que lo entienden. Pregunté a muchos especialistas en el astrolabio, de aquellos
que pretenden saber calcular los acimutes y conocer los grados y los minutos, y vi

que sus palabras eran incomprensibles para gente como nosotros. Luego estudié lo

que dijeron los alfaquíes y pregunté a muchos de nuestros contemporáneos sobre los

indicadores de la qibla en nuestro país. Referiré todo lo que dijeron si Dios, el

Altísimo, quiere.

680 En el fol. 22 hay un pasaje parecido del que se desprende que, efectivamente, se refiere a Medina.

681 Parece referirse al Mar Negro. Cf. Ef 1, 955 [D.M. Dunlop]. Sobre los Mayüs, cf. Ef V, 1105-1114 [M.
Morony] y 1114-1118 [M. Melvinger] así como C. Dubler, Abü Hámid, p. 168 y 242-243.

682
Quiere decir que están en el mismo clima y tienen, por tanto, latitudes parecidas, estando situada La Meca al E

de las otras ciudades. Efectivamente, estas ciudades están situadas en el clima III. Cf. O. Neugebauer, A History of
Ancient Mathematical Astronomy, 1, p. 44.

683
Abü-l-Fadl b. al-Nahwi al-Tüzirl (m. 513/1119).
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Fasl [Indicadores de astronomía popular]

Dijo el sayj Abü-l-Hasan al-Lajmí''" -que Dios tenga en su santa gloria-:
«La qibla, no la indagues aquí685, búsca[la] en el Magrib no en el N, ni en el orto

del Sol en verano?", pues quien reza hacia una de esas direcciones no está rezando,
en modo alguno, hacia la qiblaé": Fíjate en 10 que dijo Abü-l-Hasan al-Lajmí: no

mencionó que su dirección fuera el S, ni el centro de los ortos [E], sino el orto del

Sol en invierno. Los ulemas coinciden en que el centro del S, que está a continuación

del W, no es la qibla del Magrib y que no es lícito buscar [la] allí.

Dijo el sayj: Muhammad b. Suráqa al-cÁmiñ compuso un Libro sobre los

indicadores de la qibla para todos los países (Kitáb jf dala 'il al-qibla li-yam{ al­

buldan¡ donde decía: «Has de saber que al-Andalus y el Magrib forman parte de la

gente de Ifríqiya y Trípoli, y que los países que estén en su misma dirección se

dirigen, en su oración, a la zona que comprende desde siete codos antes de llegar a

la esquina occidental hasta la esquina misma, y que quien coloque, en uno de estos

países, el orto de al-Iurayya' (las Pléyades) entre sus ojos y al-Sira al-cAbür (Sirio)
en su ojo derecho, se dirigirá hacia la qibla. Has de saber que la gente de Alejandría
y Misr hasta Qayrawán, Tahert, Sus al-Aqsá, el Mar Negr0688 y los países que se

hallan en esta dirección, se dirigen, en su oración, [a la zona comprendida] desde la

esquina occidental hasta el Mfzab689 de la Ka9Ja, y que quien coloque, en uno de

estos países, el orto de al-Ahmar'" delante suyo y el de las Banar" en su oreja

684
Abü-l-Hasan al-Lajmí (m. 478/1085).

685 Tal vez se refiera a su ciudad, Qayrawán.

686 Es decir, ligeramente al N del E.

687 La opinión de al-Lajmí no resulta clara.

688
Por el contexto, parece aludir al Atlántico.

689
Se refiere al llamado Mfzáb al-Rahma (Desagüe de la Misericordia) que está situado en el lado noroccidental de

la Ka'ba,
.

690
En el fol. 124 del ms. 80 ZH se apunta que al-Abmar tal vez deba identificarse con Aldebarán (que es una estrella

roja).

691 No especifica si son las Kubrá [Osa Mayor] o las Sugrá [Osa Menor] pues las últimas no tienen orto.
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izquierda, se dirigirá hacia la qibla.

Dijo al-Pazárr'": «Encontré en el Kitáb de Harün al-Rasíd que la qibla de

la gente de al-Magrib al-Aqsá, y lo que está detrás hasta [llegar] al Mar Negro, se

consigue colocando al-cAbür (Sirio) en su ceja derecha; de este modo, se dirigirán
inequívocamente hacia la Ka9Ja». Lo que dice al-Pazan resulta excesivamente

desviado hacia oriente y no he visto a ningún ulema que esté de acuerdo con lo que

menciona en su tratado.

Dijo al-Mittíyi: «Has de saber que quien quiera conseguir una sola qibla para

todo el Magrib, desde Misr hasta lo más extremo del Magrib, yerra porque los del

Masriq llaman Magrib a Misr porque comprende numerosas regiones y amplias
zonas, tanto en longitud como en latitud, por lo que no es correcto que sea [7] su

qibla una sola, utilizando el indicador que crearon los sahaba al fijar la qibla de

Fustá¡ Miªr»693 .

.

Dijo Muhammad b. 'Abd al-Hakam=": «La fijaron hacia Qalb al-íAqrab
(Antares) en el orto de Ibra, que es Sawla (Shawla)», Muhammad b. 'Abd al-Hakam
ordenó a la gente de Aydabiya695 que giraran su qibla hacia la de Fustát Miªr696.

Báb [1] ¿Se tienen que girar las mezquitas incorrectas hacia las que fueron

construidas por iymiíC?

Escribió?" la gente de Qafsa al alfaquí Abü-l-Tayyib 'Abd al-Murrim b.

692 Aba Isháq Ibráhím b. Habíb al-Pazárí (m. l/VIII).

693 M. Rius, al-Mattryf, p. 813; ms. 5311 BNP, fol. 111/v.

694
Muhammad b. "Abd al-Hakam (m. 268/882).

695 Tanto el ms. de al-Mittíyí como los de al-Masmüdí indican «Aydániya» aunque creo que es error por «Aydábiya»,
ciudad situada en la Cirenaica.

696 M. Rius, al-Matttyt, p. 795; ms. 5311 BNP, fol. 76/v-77/r.

697 Este párrafo también lo incluye al-Mittíyí en su Kitüb dala 'il al-qibla (fols. 77/v-79/r) pero al-Masmüdí ofrece
un texto ligeramente más extenso que el de la única copia conocida (ms. 5311 BNP) del libro de al-Mittíyl. Cf. M. Rius,
al-Mattryf, 796-797.
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Muhammad b. Ibráhím al-Kindí, ejemplo de religión y conocimiento en Qayrawán,

preguntándole acerca de la qibla de su ciudad y diciéndole que ellos habían observado

los ortos del Sol en invierno y que habían hallado que la qibla de su mezquita estaba

desviada al W respecto a esa dirección. Quisieron desviarse hacia el E en su mezquita
cuando tuvieron conocimiento de que tanto él como Abü 'Imrán al-Fas¡698 decían

a la gente que la qibla de la aljama de Qayrawán había sido construida hacia el orto

del Sol en invierno y que las qiblas de Qayrawán estaban desviadas al W, por 10 que

era necesario que sus usuarios (arbiib) se desviaran en ellas, durante la oración, hacia

el E hasta coincidir con el orto del Sol, que es la qibla de Qayrawán. Pero cuando

nos desviamos hacia el E durante nuestra oración, alguna gente nos reprobó y nos

dijo que cómo era posible que fuese errónea la qibla de una mezquita que tiene

cuatrocientos años y que los ulemas y virtuosos de la ciudad no lo hubieran

mencionado. Se prolongó la disputa entre nosotros y continuamos [todavía] en esta

situación -¡Dios te recompense!-. Les escribió de su puño y letra una larga respuesta
de la que resumimos el objetivo primordial: «He considerado -¡Dios os honre!-lo que

decís y la cuestión no reviste una gravedad tal que lleve a una divergencia de

opiniones habiendo la posibilidad de acercarse a lo correcto, pues un poco de

desviación se acerca a lo correcto y se aleja de lo erróneo e impide la disensión entre

los creyentes, porque la poca divergencia que hay entre las mezquitas de la ciudad,

que no difieren mucho unas de otras, no justifica el que los presentes giren unos

hacia otros. Todos aciertan -si Dios quiere- porque se han esforzado. [8] Cuando hay
una gran divergencia, se debe volver hacia los indicadores más dignos de confianza

y los guías más fidedignos. 'Uqba b. Náfi? al-Fihn-699 erigió nuestra aljama de

Qayrawán junto con un grupo de Compañeros (sahaba¡ y la gente siguió su ejemplo
en Qayrawán y los alrededores, pero no mencionáis que vuestra qibla fue erigida
hacia la proximidad del medio cielo, es decir, pleno S, estando el Polo entre los

omóplatos (katf) del orante y el Sol en el momento del zawál delante suyo. Esto

indica que [la qibla de Qafsa] está al W de la aljama de Qayrawán y que la qibla de

ésta se desvía hacia el E de la primera. Lo que deduzco de vuestra historia es que

[debéis] tomar el camino que impida las divergencias y reúna los pareceres: aclara

el asunto a quienes se opongan a ti, con amabilidad y buenas maneras. y si la gente

698 Abü 'Imrán Müsá b. AbI-I-l:Iayyay al-Fásí (m. 430/1038).

699
"Uqba b. Náff al-Fihrf (m. 62/682).
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del lugar no renuncia a hacer lo que es su costumbre, creo que debes situarte, cuando

estés ante el mihrab, en el extremo que está a tu derecha y desviarte un poco, con

lo que lograrás lo correcto o algo muy cercano. Conténtate con esto -si Dios quiere­

y prescinde de profundizar más en lo que lleva a opiniones divergentes. Terminó la

cita de Abü-l-Tayyib.

El Polo, del que mencionan que indica la qibla, es una estrella escondida en

el centro de Samaka (el Pez), la cual gira en tomo suyo. Samaka son las Banat Nacf

al-Sugrá (Osa Menor), (y las Kubrá (Osa Mayor) giran alrededor de las Sugra). Ra's

al-Samaka (la Cabeza del Pez) es uno de los dos Farqadán (los dos Ternerosj'?', y

su cola es el Yady (el Cabrito)?". Esto lo dijo Abü Muhammad Tammám b. Nasím,
el astrónomo de Qayrawán, en su libro Conocimiento de los tiempos y los signos del

Zodíaco, entre otras cosas (Marifa: al-azmina wa-l-burüy wa-gayri-hiy'", Dice al­

Hasan b. cAlI al-Qurtubí''" en su libro al-Mustawab al-küfi wa-l-muqni' al­

faf['04: Abü I:IanIfa705 dijo que el Polo está cerca del astro que está contiguo al

Yady, sobre una línea escondida de estrellas, pero que no es un astro sino que es un

punto. alrededor del cual gira el cielo incesantemente sin que le alcance ninguno de

los planetas'?", Todo esto lo mencionó Ibn cÁsim707 en su Anwa,708. También dice lo

mismo Abü Muhammad Tammám,

700
Estrellas (3 y 'Y Ursa Minor.

701 Estrella Polar: ex Ursa Minor.

702
No he logrado identificar este personaje.

703
Abü-l-Hasan b. cAlf al-Qurtubí (m. 602/1206).

704 Cf, el título completo de esta obra en el folio 20.

705 Abü Hanífa al-Dínawarf (m. 282/895).

706
al-Umawí, ms. 941 de El Escorial fols. 26v-27r.

707
Ibn cÁ�im (m. 403/1013).

708 lb cA-' A
- ,

100n sim, nwa, p. .
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Fasl: Si se dice ¿qué hacer en las mezquitas, construidas en las ciudades, que son

edificios diferentes con orientaciones distintas?

Dijimos: Dijo Ibn al-CArab¡709 en su Tartib al-Masálik que los encargados
de construirlas en su mayoría son ignorantes 10 que ocasiona que algunas estén hacia

un lado erróneo (debido a la ignorancia) y otras estén correctas (bien [9] por

casualidad (ittifaq), o bien fueron construidas porque se conocía la orientación

correcta). El ignorante reza en cualquier mezquita -Dios es el que calcula nuestras

acciones- y el muytahid llama la atención sobre las mezquitas desviadas de 10 correcto

y si la necesidad le lleva a rezar en ellas, debe rezar y desviarse, si confía en el

resultado y en los indicadores [que le marcan la orientación], y si desconfía, debe

rezar allí y repetir la oración correctamente en su casa o en una mezquita construida

correctamente.

Dijo Abü-l-Hasan b. al-Qa��ar1� «Es sabido que el imam de los

musulmanes construyó los mihrábs, erigidos en las ciudades islámicas donde la

oración es frecuente, habiendo consenso (iymií� sobre la manera de construirlos entre

los hombres de ciencia. El sabio y el ignorante rezan hacia esa qibla sin iYtihad. En

cuanto a las mezquitas que no siguen este modelo, el sabio, si practica el tytihad,
debe buscar indicadores de la qibla. Por lo que respecta a los ignorantes, éstos son

de dos clases: la primera es la del que tiene capacidad de comprender lo que se le

enseñe, si se le enseña; éste debe aprender, y si aprende, aunque sea de una única

forma y muy simple, debe investigar (balJt) y esforzarse (iytihad) en la búsqueda de

la qibla. La segunda clase es la del ignorante que no entiende, no asimila lo que se

le enseña, si se le enseña, y no comprende los indicios (istidlal), si se le intenta hacer

comprender; éste debe [dirigirse] hacia una qibla taqlid: debe preguntar a un sabio

fidedigno e imitarle en su práctica religiosa, pero no debe imitar a un ignorante como

él. Si divergen los ulemas sobre [la qibla] y no ve motivos para preferir a uno sobre

otro, su qibla es la qibla de la vacilación (taraddud), es decir, rezar hacia una

dirección cualquiera, o bien, rezar hacia unas cuantas direcciones. Si no encuentra

a quien preguntar, debe rezar en cualquier mezquita y Dios, alabado sea, pasará

709 Abü Bakr Muhammad b. cAbd Alliih b. al-cArabi'(m. 543/1149).

710
Abü-l-Hasan b. al-Qassár (m. 397/1007).
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cuentas a sus constructores. Si está en el desierto, debe escoger una dirección hacia

la cual sea posible, a su parecer, que esté la Ka'ba. Se dice: la qibla taraddud es

rezar cuatro oraciones hacia cuatro direcciones».

Báb [I1] ¿Qué hacer si la gente descubre que su mezquita está desviada de la

qibla?

Si la desviación es pequeña, se debe dejar la mezquita como está y el imam

y la gente se desviarán hacia la qibla tal y como ordenó M1Hik en la Mudawwana.

Abü "Imrán Müsá b. AbT[-1-]l:Iayy al-Fásí, Abü Isháq al-Tünisí y Abü-l-Qásim

al-Suyürí?" -que Dios los tenga en su santa gloria- coincidieron [en aconsejar] a la

gente de Qafsa que se desviaran en sus mezquitas hacia lo que coincidía con la qibla
de la aljama de Qayrawán. Y éstos eran grandes alfaquíes de Qayrawán y el Magrib
de su época.

Dijo Abü CAlI al-Mittíyí: «También vi en la aljama de Ceuta algo de

desviación hacia el W y el imam se desviaba en ella. Los sabios dicen [10] a quienes
rezan allí que se desvíen un poco al E por lo que el imam y la gente de las filas se

desvían». Dijo el sayf12: Les he visto [hacer] esto varias veces». Dijo Abü CAlI: «Si

la mezquita está muy desviada de la qibla se debe derribar, si no se teme que haya
en enfrentamiento [en la comunidad] sobre su derribo; si la gente no está de acuerdo

en derribarla, deben rezar en ella desviándose. Si no es posible derribarla por la

magnitud de los gastos [que conllevaría, añadidos a] la [posterior] construcción, los

hombres de ciencia deben cuidar de trasladar su mihrab hacia la qibla»713
•

Dijo Abü-l-Tayyib: «He visto en Misr mezquitas que tenían sus mihrábs en

una esquina debido a las causas que se alegaban para que no pudieran ser

711
Abü-l-Qásim al-Suyürí (m. 460/1067 o 462/1069).

712
Es decir, al-Mittíyí,

713 M. Rius, al-Mattíyí, 800-801; ms. 5311 BNP, fol. 82/v-83/v.
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derribadas»?".

Báb [III] ¿Cómo guiarse mediante las mezquitas construidas por consenso

(iymit)?

[1.- Medina y Jerusalén]

Has de saber que la qibla de la mezquita del Enviado -Dios lo bendiga y

salve-, en Medina, fue erigida con precisión y seguridad pues Gabriel se la mostró.

La qibla de la mezquita del Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve- quedo
establecida de forma patente, hacia la orientación correcta. Fue erigida hacia el

zawál, que es el centro de lo que está entre el E y el W, pues La Meca está en pleno
S respecto a Medina, y Medina está plenamente al S de Jerusalén por lo que la qibla
de Jerusalén es también hacia el S. La Meca, Medina y Jerusalén están situadas en

una misma línea recta desde el S hacia el N. Jerusalén está al N, Medina está delante

suyo y La Meca está delante de ambas. El orante que está en Jerusalén, reza detrás

del orante que está en Medina. Así erigieron sus qiblas los sanaba y los tiibiCün que

conquistaron Siria en los tiempos de 'Umar -que Dios tenga en su santa gloria- y esta

es una de las mezquitas en las cuales su qibla fue [establecida] correctamente por

consenso (rrzaYmü1.

[2.- al-Fustát]

Luego está la qibla de la mezquita de al-Fustát, que fue levantada por setenta

sahába y un gran número de tiib{ün. Dijo Ashab?" en ai-iUtayba'": «La

establecieron con las estrellas y los ortos del Sol durante el día. Investigaron
intensamente -eran gente de sanos cabales, sólidos intelectos, precisos y conocedores

de los países, las montañas y el acimut de La Meca- y se esforzaron (iytahadü) hasta

que erigieron su qibla hacia Qalb al-íAqrab (Antares) en el orto de Sawla (Shawla)».

714
al-Mittíyí, ms. 5311 BNP, fol. 83/r.

715 Ashab (m. 204/819).

716
Lectura conjetural, no he encontrado ninguna obra atribuida a Ashab con un título similar.
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Dijo Muharnmad b. "Abd al-Hakam: «La qibla de la aljama de al-Fustát está

orientada hacia Qalb al=Aqrab en el orto de Sawla, y está al E de la qibla de Medina

y Siria, la cual es el S. Al-Fustát está entre (Siria) y Medina a unas cuarenta jornadas
del camino de un caminante; esto implica mucha distancia pero, en cambio, su acimut

está cercano. Cuando se desciende desde al-Fusta; hacia el Magrib sube la qibla
desde el S hacia Sawla, que es la qibla [11] de Qayrawán-.

[3. - Qayrawán]

Dijo Abü "All al-Mittíyí: dijo Abü Muhammad 'Abd Alláh b. Masrür al­

Dabbág"? dijo: me contó cIsa b. MiskIn718 dijo: «Nos contó Husayn b. Isháq b. al­

Qásim, quien transmitía de su padre Ibn 'Abd al-Rahmán b. Ziyád, que Mu'áwiya b.

AbI Sufyán"? puso al mando de Ifríqiya a 'Uqba b. Náfi" al-Fihrí, quien la

conquistó con un ejército enorme en el cual había un grupo de �alJtiba»720. Dijo al­

BakrI721: «Construyó las murallas de Qayrawán y su mezquita. Cuando Ziyádat
Alláh b. Ibráhím?" estuvo al mando, destruyó completamente las murallas y la

mezquita, salvo el mihrab, que ocultó entre dos muros para que no quedara rastro de

él, lo que produjo un ligero cambio en la posición del mihrab que no723 influyó sobre

su qibla. Hizo que la longitud de la mezquita llegara a 150 codos y su amplitud a 120

codos»724.

Dijo al-Mittiyí: «Construyeron la mezquita de Qayrawán y la establecieron con

717
Abü Muhammad cAbd Alláh b. Masrür al-Dabbág (m. 346/957).

718 clsa b. Miskín (m. 314/927).

719
Mu'áwíya I [b. Abí' Sufyán], califa entre 40/661 y 60/680 (m. 60/680).

720 M. Rius, al-Matttyt, ms. 5311 fo1. 78/r, 796-797.

721 al-Bakrí (m. 487/1094).

722 Ziyádat Alláh b. Ibráhím 1, primer aglabí, reinó entre 2011817 y 223/838 (m. 223/838).

723 No todos los ms. dan este adverbio.

724 El texto de al-Bakrf (Masálik, ed. de Slane, 24 y 32) es ligeramente distinto. Por ejemplo, en el Masülik la

longitud de la mezquita es de 220 codos y su amplitud, de 150.
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las estrellas y los ortos del Sol observados durante varios días y surgieron
divergencias entre ellos. 'Uqba pasó la noche preocupado pero tuvo una revelación

en sueños que le dijo: "Cuando te despiertes, ponte el estandarte al hombro. Oirás

enfrente tuyo un takbfr725 que no oirá nadie más que tú. El lugar donde cese el

takbir será tu qibla y el lugar del mihrab de tu mezquita." Cuando se despertó, se

puso el estandarte al hombro y siguió la voz hasta que cesó. Clavó su estandarte y

dijo: "Este es vuestro mihrab", La gente en Qayrawán y sus alrededores siguió su

ejemplo». Esta noticia (jabar) la mencionan un grupo de ulemas, entre los que están

al-ISbTII726, en su Masálik, y Abü cAlI al-Mittíyí, en el Libro de los indicadores de

la qibla (Kittib dala 'il al-qiblaf?':

Contó al-Mittíyí que dijo SaI:mün728: «El piadoso hombre que era 'Uqba b.

Náfi" erigió el mihrab de la aljama de Qayrawán junto con un grupo de ttib{íes y

quince sanaba tras practicar el iytihtid en la búsqueda de la qibla, y guiarse sobre su

acimut con ayuda de las estrellas y los ortos hasta que se pusieron de acuerdo y la

erigieron hacia los ortos del Sol cuando se desvía (munsarifv en invierno?".

Fíjate en los sanaba -que Dios tenga en su santa gloria- cómo siguieron el

dictamen de la aleya y rechazaron el del hadü, cuando supieron que éste era

específico, y construyeron la mezquita de Jerusalén hacia el pleno S, es decir, lo que

está entre el E y el W. Más tarde construyeron la mezquita de al-Fustát y

elevaron'" su qibla respecto a la de Medina y la de Jerusalén, pues como el orante

de al-Fustát está a la derecha del orante en Jerusalén, su qibla se eleva hacia el E,

siguiendo el dictamen de la aleya. Si al-Fustát hubiera estado detrás de Jerusalén, su

qibla se hubiese dirigido hacia el mtzab, que señala el pleno S y que es la qibla de

725
Decir 'Al/ah Akbar' (Dios es el más grande).

726 Tal vez se trate del sevillano Abü Bakr b. al-CArabL

727
M. Rius, al-Mattlyr, ms. 5311 fol. 78/v, 797.

728 Sahnün (m. 240/854).

729 Alude al solsticio de invierno.

730
"Elevar", debe entenderse como desplazarse desde el S hacia el E.
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Medina y Jerusalén, pero como el orante de al-Fustát está a la derecha del orante de

Jerusalén, su qibla se eleva [12] hacia Qalb al=Aqrab (Antares) en el orto de Sawla

(Shawla).

Asimismo, entre Qayrawán y al-Fustát, se dice que hay cien jornadas de

viaje, lo que supone un gran trecho de distancia, e implicaría una gran diferencia

entre las qiblas de estas ciudades si tuviera esta misma distancia en longitud?", pero

Qayrawán está en el omóplato (katf> derecho del orante de al-Fusta; y no a su

derecha completamente, ni está la qibla de Qayrawán mucho más al E que la qibla
de al-Fustát, [por lo que] elevaron la qibla de Qayrawán hacia el orto del Sol en

invierno. Entre la qibla de al-Fustát y la qibla de Qayrawán sólo hay una ligera
desviación al E.

[4.- Marrákus]

Dijo el sayf32: No hay en al-Magrib al-Aq�a ningún mihrab que se haya hecho

famoso por haber sido establecida su qibla por el 'lymtic de los alfaquíes en el

momento de su construcción (por lo que nosotros conocemos) salvo el de una sola

mezquita y ésta es la mezquita de cAlI b. YÜSUf33, en Marrákus, "All b. Yüsuf

reunió, para establecer su qibla, a cuarenta alfaquíes, o más, entre los que estaban

Málik b. Wuhayb y Abü-l-Walíd b. Rusd, autor del Bayan. Dijo Abü Sa'td al­

Haskürí: me informó alguien que transmite a Abü-l-Walíd b. Rusd que dijo:
«Establecimos el mihrab para "Alí b. Yüsuf en Marrákus». Dijo el sayj: «Me contó

Abü cAlI 'Umar b. Müsá al-Magílí a través de las noticias de Abü Sa'Id al-Haskürí,
autor del Dala 'il al-qibla que dijo: "Estudié y conviví con él cuando componía su

Kitáb ft Dala 'il al-qibla y mencionó que [el miIJrab] era de los mejores"». Dijo el

sayj: éAlI b. Yüsuf construyó la qibla de la aljama de ai-Saqiya'" y colocó su

731
Aunque el texto es oscuro, parece indicar que, a pesar de que el viaje entre ambas ciudades requiera unas cien

jornadas de marcha, la diferencia de longitud es menor, ya que sólo es de unos 20°.

732 Es decir, al-Masmüdí,
733 CAl! b. Yüsuf b. Tasfín, emir almorávide entre 500/1106 y 537/1143 (m. 537/1143).

734 Éste es el nombre (a veces con la variante al-Siqáya¡ con que al-Táyürt designa la aljama de cAl! b. Yüsuf. Cf
fol. 23, ms. 6999 BHR.
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mihrab en el muro que está contiguo a los algodoneros (al-qattánin). Se cambió,

posteriormente, al lugar que ocupa en la actualidad, pero el lugar del primer mihrab
es conocido aún hoy día».

Dijo el sayj: «Pregunté acerca de ello a un grupo de say]« del lugar y de

alfaquíes de Marrákus, coetáneos nuestros, como el alfaquí Abü 'Abd A1Iah

Muhammad b. cAII735, gran cadí (qadt al-yamtica), y dijo que él rezaba hacia el

primer mihrab cuando no temía que le difamaran, y me contó que su maestro (sayj),
Abü-l-Hasan b. al-Qattán?", hacía 10 mismo».

Dijo el say]: «[Observé] frecuentemente los ortos del Sol y hallé que estaba

construida?" hacia los ortos del Sol en el equinoccio. Vi otras mezquitas, construidas

en época de los Lamtüna'", en las que no se habían movido sus mihrabs hasta hoy,
que estaban dirigidas hacia el equinoccio o ligeramente más arriba, hacia los ortos

veraniegos. Observé esto mismo con las estrellas por la noche y hallé que el Polo

estaba en el hombro (mankib) izquierdo?". De entre las mezquitas orientadas en el

modo mencionado que hayan permanecido hasta el día de hoy están: la mezquita de

al-Rasíf en [el zoco] de los alabarderos, cerca de la puerta de Fez740, la mezquita
que está encima de[l zoco de] al-Qabbaqibtytn'", otra que está a tu derecha si sales

de los palacios (qu�ürf42 [13] hacia la Saqiya, dos mezquitas en el interior del huerto

de Yásir, una de las cuales su puerta da al pasadizo, y la segunda está en el adarve

de al-Azraq. Quien quiera comprobarlo que las mire actualmente. El lugar del primer

735 Abü "Abd Allah Muhammad b. cAlf (m. 682/1283).

736
Abü-l-Hasan Ibn al-Qattán es llamado «el Viejo» (murió en 628/1231), para distinguirlo de Abü cAII Ibn al-Qattán

«el Joven», posiblemente hijo del anterior y autor del Nazm al-yumtin. Cf. Ef Supplément, p. 389-390 [J.D. Latham].

737 La mezquita de cAlf b. Yüsuf,

738 Es decir, durante el dominio almorávide.

739
Consigue orientarse hacia el E equinoccial situando el Polo en el omoplato izquierdo, cuando, en otros pasajes,

este mismo indicador señalaba el sur.

740
Posteriormente, la puerta tomó el nombre de Báb al-Jamís. Cf. EI2 574 [P. de Cenival].

741 Fabricantes de zuecos para el baño. Cf. Dozy, Supl. 11, 303.

742 El Tasawwuf menciona (p. 380 Y nota 182) un masyid al-sahrüwt cerca de -al-Qusür».
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mihrab [de la mezquita de 'Alí b. Yüsuf] es conocido hasta hoy día. No se habla sino

de cosas que han desaparecido ya que 10 que se conserva habla por sí mismo, y 10

que está claro como la luz del día no necesita aclaración».

Dijo al-Mittíyi: «Fíjate, entre al-Magrib al-Aq�a y Qayrawán hay un camino

de cerca de dos meses pero, [a pesar de esto], sus acimutes están cercanos ya que el

orante de al-Magrib al-Aqsá está en el omóplato (katf> derecho del orante de

Qayrawán, Esto hace necesario elevar la qibla de al-Magrib al-Aqsá respecto a la

qibla de Qayrawán hasta los ortos del equinoccio»?".

Entiende esto pues es la analogía (qiytis) correcta y la interpretación certera

que coincide con el texto del Corán, por 10 que atañe a dirigirse hacia la qibla
dondequiera que esté el interpelado, y que se fundamenta, también, en la razón y la

vista. Esto fuerza a que 10 que está a tu derecha, del país de Lamta y Yazüla hasta

el país de Gana perteneciente al conjunto del Sudán, deba elevarse su qibla hasta los

últimos ortos veraniegos744
•

Dijo el sayj: -al-Mittiyl compuso su Libro sobre los indicadores de la qibla
(Kitáb ji dalá'il al-qibla) para la gente de Agmát Waríka. La qibla de Agmát,
Marrákus y Safi están cercanas dada su posición en un solo clima, y no hay una gran

distancia entre sus acimutes, ni una gran separación entre ellas».

Dijo el say]: «Es posible [que sea cierto] 10 que se dice de que cuarenta

alfaquíes presenciaron la fundación del mihrab de la aljama de "Alí b. Yüsuf ya que

Abü Marwán al-Warráq menciona en el volumen tercero del libro Cita de las noticias

de al-Andalus e historia de Fez (Kitab al-miabas ji ajbár al-Andalus wa-ta'rij
Ftis)745 que 'Alí b. Yüsuf mandó traer a los notables de su reino, tanto beduinos

como ciudadanos, y comparecieron alfaquíes y sayj« de las [distintas] tribus puesto

que él quería acordar la baya para su hijo SIr b. "Alí, Comparecieron todos los

743
al-Mittíyí, ms. 5311 BNP, fol. 94/v.

744 Es decir, ligeramente al N del E.

745 En el Mafajir (p. 193) el título de la obra es al-Miqbüs Ji ajbár al-Magrib wa-l-Andalus wa-Fas.
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asistentes, y entre los alfaquíes venidos de al-Andalus estaba Abü-l-Walíd b. Rusd».

Dijo Ibn [sic] al-Warráq?": Ibn Rusd aconsejó a "Alí b. Yüsuf amurallar

Marrákus y éste empezó a amurallarla y a construir su mezquita. La mezquita había

sido construida, anteriormente, por su padre, Yüsuf b. Tasfín, con barro y adobe.

cAlI la derribó y le añadió unas casas que fueron compradas. Su construcción se hizo

bien y sólidamente». Dijo Ibn [sic] al-Warráq: «Mandó llamar a los sayj« en el año

520 (1126)>>.

Dijo Ahmad b. al-Husayn?", discípulo de Abü-l-Walíd b. Rusd: «Cuando

nuestro sayj se decidió a viajar de Córdoba a Marrákus, en el primero de rabt' 1 del

año 520 [27 de marzo de 1126], le pedí que me diera la iyaza de lo que había

aprendido con él y me la dio. Llegó a [14] Marrákus y -An b. Yüsuf le honró

sentándose y hablando con él hasta que se despidieron. Llegó a Córdoba en yumiida
1 [25 mayo-23 junio] y murió en 4ü-l-qacda [16 noviembre-17 diciembre] de ese

mismo año»748.

Báb [IV] Resumen de lo que han dicho los ulemas sobre la qibla de al-Magrib al­

Aq�a

Transmite al-Báyí, en al-Muntaqa, de Ahmad b. Jálid, que la qibla de la gente
de al-Magrib al-Aq�a está entre el S y el N, es decir, hacia los masáriq'", Dijo:
Tienen cierto margen en esto, como la gente de Medina. Dijo al-Bayi: «Lo que dijo
Ahmad b. Jálid es evidente y. correcto»750.

Una vez establecido que la qibla de al-Magrib es hacia los ortos tmasariqy,
¿hacia qué ortos? ¿hacia los ortos en verano o los del invierno?

746 En el párrafo anterior se mencionaba el nombre correcto de este historiador, Abñ Marwán al-Warráq.

747
Su nombre completo es Ahmad b. al-Husayn b. Jayrün b. Ibráhím,

748
Este fragmento está incluido, también, en la Fahrasa de Ibn Jayr. Cf. ed. Cairo-Túnez, s.f., vol. 11, 589-590.

749 El término masariq indica la dirección E.

750
Este párrafo ya lo había citado anteriormente en el folio 3.
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Has de saber que la mayoría de los alfaquíes dicen que es hacia los ortos de

invierno, es decir, por donde sale el Sol [durante] seis meses, desde el 18 de

septiembre -que es el equinoccio de otoño- hasta que llega al más extremo de sus

ortos, en invierno, el día 16 de diciembre -que es el día más corto del año-. Luego

[el Sol] cambia de dirección (taryaCu) en los ortos de invierno, del S al N, hasta el

15 de marzo, en el que se igualan la noche y el día, y que es el equinoccio de

primavera. Luego, sale durante tres meses con sus ortos veraniegos [hasta que el Sol]
cambia de dirección desde su orto más extremo de verano, el día 17 de junio -que

es el día más largo del año-. Quien estando en al-Magrib al-Aqsá, se dirija en su

oración [hacia la zona comprendida] desde los ortos equinocciales hasta el último de

los ortos de invierno?", acierta la qibla según la opinión de la mayoría de los ulemas,

según lo que expondremos -si Dios, ensalzado sea, quiere-.

Estas direcciones por las que pasa el Sol [durante] seis meses son conocidas

por quien tiene un entendimiento sólido, tanto si es hombre como si es mujer. La

prueba de que la qibla de Marrákus apunta hacia los ortos equinocciales es que hubo

consenso (iymil) entre los ulemas del Magrib que construyeron el mihrab de la

mezquita de cAlI b. Yüsuf hacia los ortos equinocciales. Entre los ulemas que dijeron
que la qibla del Magrib apunta hacia los ortos equinocciales están Abü-l-Fadl b. al­

Nahwí al-Tüzirí en su Libro sobre los indicadores de la qibla (Kitab ft dala 'il al­

qibla), Abü cAlI al-Mittíyí y Abü Sa'td al-Haskürí. También se dice lo mismo de

Muhammad b. Yasar al-Rayrayi y Abü clrnran Müsá b. Warkün al-Haskürf'".

Hacia esta dirección fue erigido su mihrab,

Dijo al-Mittíyl: <<lll-S{ra al-cAbür (Sirio) tiene su orto en el centro de los ortos

de invierno, y ésta es la gran estrella que sale después de Riylá al-Yawu:' (Rigel),
que en bereber [se llama] al-Akla», Mencionó que hay quien dice que la qibla de al­

Magrib al-Aq�a está comprendida entre el orto del momento en que el Sol cambia de

dirección (ruYü�753 [15] en invierno y los ortos equinocciales. Transmite Abü Sa'Id

751 Arco comprendido desde el E exacto hasta un punto situado ligeramente al S del E.

752 Al-Tadílí cuenta una curiosa anécdota sobre este personaje (m. ca. 590/1194) donde pretende que, de forma

milagrosa, este ulema amamantó él mismo a su propio hijo. Cf. al-Tadllí, al-Tasawwuf, p. 179.

753 Es decir, el solsticio.
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[CU!man] al-Haskürí de Abü Bakr b. al-cArabI que dijo: «La qibla del Magrib es Riylti
al-Yawzá' (Rigel)». Al-Mittíyí mencionó esto mismo diciendo: «Hacia el orto de al­

Yawzti' y, hacia Miniaqat al-Yawzá' (Cinturón de Orión)"?», si se quiere una

mayor precísíón'".

Dijo el sayf56: «Cerca de cien hombres de ciencia y religión nos han enseñado

y hemos aprendido de ellos que la qibla de Marrákus, y cercanías, está entre el

cambio de dirección del orto del Sol en invierno y los ortos equinocciales. La

primera persona de quien nosotros hemos aprendido esto [dijo] -Dios se apiade de

nosotros y de él-: Hacia esa dirección fueron construidas un grupo de mezquitas de

nuestra ciudad. También lo afirmaron Abü 'Imrán al-Hayhání, Abü "Alí "Umar al­

Magílí y Müsá b. 'Abd al-Málik, entre otros muchos que sería demasiado largo
enumerar» .

Transmitió Abü Zakaríyá' Yahyá b. Muhammad b. Sálih b. Yansárán, de su

abuelo Abü Muhammad?" que éste decía: «la qibla del Magrib al-Aq�a es Riylti al­

Yawzti '». Abü Sa'fd al-Hasküri dijo que Ibn "Abd al-Hakam, Ashab, Asbag e Ibn

Bukayr dijeron que las estrellas fijas para la gente del Magrib son al-sarfa, al-cawwti'

yal-simiik. Dijo el sayj: «Estas estrellas son las últimas del verano y del equinoccio
[de otoño]». Mencionó que hay quien dice que la qibla del Magrib es el orto de al­

Qalb y el marya' de invierno. Se preguntó a Muhammad b. Yabir acerca de la qibla
para la gente de al-Magrib al-Aqsá y dij0758: «La qibla del Magrib es el orto de al­

Qalb o ligeramente más hacia la izquierda debido a la diferencia entre nosotros y

Córdoba"? pues, según Ibn Habíb, la qibla de Córdoba es al-Qalb760». Dijo el sayj

754
Mintaqat al-Yawza' (estrellas 26, 27 y 28 de Orión) está situada prácticamente sobre el Ecuador por lo que

siempre sale por el E.

755 M. Rius, al-Mattiyr, 812-813; ms. 5311 BNP, fol. 110/r-lll1r.

756
Según el fol. 151r del ms. 5311 BNP quien afirma esto es un cierto Abü "Abd Alláh al-Hazrnirl.

757
Abü Muhammad �lili�, m. 614/1217.

758 En el fol. 147 del ms. 5311 BNP se encuentra el texto completo de esta respuesta a la que se hace referencia. Cf.

§ 8.2.3.a

759 Este pasaje es una muestra de cómo Córdoba se tomaba como punto de referencia para el Magrib.
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que Ibn CAtiya761 mencionó respecto a las palabras del Altísimo -Dondequiera que

estéis, volved vuestros rostros en su direccián-I" que la qibla de Córdoba era el

cambio de dirección del Sol en invierno, que está muy cercano al orto de al-Qalb.

Dijo Abü Ibráhím Isháq b. Ibráhím al-TuyIbI763 en su Kitáb al-nasa'ih: «Quien

quiera establecer la qibla de una mezquita en al-Andalus, de manera correcta, que

observe el orto del Sol desde un lugar elevado el día 15 de diciembre, pues entonces

el Sol sale por el acimut de la qibla, y la establecerá acertada y correctamente -si

Dios, el Altísimo, quiere-». Dijo el sayj: «La qibla de Córdoba apenas sube un poco

hacia el N764 puesto que Córdoba está cerca del final del clima VI765».

Báb [VI] Mención de algunas mezquitas construidas hacia al-Qalb y hacia el

cambio de dirección de invierno.

[1.- Mezquita de 'Uqba en Nafis]

Dijo el sayj: «Mencionaremos, de entre todas ellas, las mezquitas más

antiguas del país según lo que supimos de los conocedores de esto. De entre ellas:

la mezquita atribuida a 'Uqba b. Náfi" al-Fihri en Wád! Nafis, cerca de [16]
Darkála-. Dijo al-Bakñ en al-Masálik: «Llegó [CUqba] a la ciudad de Nafis, la

conquistó y construyó en ella su mezquita, famosa hasta ahora. No hay duda de que

'Uqba llegó a Wádí Nafis y de que convirtió él mismo a la gente de esta región?".
Atravesó el país de Ígírán Yatüf"? y luego volvió hacia Oriente. Eso fue el año 62

760
No he encontrado ningún texto de Ibn Habíb que confirme esta cita.

761 Ibn CA!Iya (m. 518/1147).

762 Corán Il, 145.

763 Abü Ibráhím Isháq b. Ibráhím b. Masarra al-Tuyíbí (m. 352/963).

764 Sic en todos los ms. cuando lo lógico sería que dijera que desciende un poco hacia el S.

765
Sic en todos los ms. Siguiendo a Ptolomeo, generalmente, los geógrafos situaban a Córdoba en el clima IV. Cf.

O. Neugebauer, A History of Ancient Mathematical Astronomy, 1, p. 44.

766
Bakrí, Masálik, p. 160.

767
Lévi-Provencal identificó este topónimo (Ígfr an-Yattüf) con Cabo Gir (en los mapas suele encontrarse «Rhir»

debido a la pronunciación francesa). Cf. Nouveau récit, p. 29.
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de la Hégira (681-682)>>768.

Había en el Magrib muchas mezquitas denominadas con el nombre de 'Uqba,
pero en cuanto a la que estaba en Wád¡ Nafis769, conocida con el nombre de 'Uqba,
alguien añadió unas naves"? entre [la mezquita] y la qibla, pero la situación de la

qibla se conoce aún hoy en día -Dios es el más sabio- y está situada entre el orto de

al-Qalb y el cambio de dirección (marya� de invierno y en esta dirección se

construyó la mezquita de Agmát Haylána, que fue construida posteriormente a esto,

según hemos sabido por los historiadores.

[2.- Mezquita de Agmát Haylána]

Dijo el say]: «Nos refirió el alfaquí Abü "Abd Alláh Muhammad b. 'Umar b.

Majlad771 que dijo: "nos contó el fidedigno y sólido alfaquí Abü cAlI al-Husayn b.

CAlI b. Hasün al-Mákürí, conocido como el Ciego, que el almimbar de Agmát
Haylána fue construido el año 80 de la Hégira (699-700 A.D.)"»772. Dijo: «Creo

que [esta fecha] fue inscrita en [el almirnbar]». Dijo el sayj: «Alguna de nuestra gente
me dijo que la mezquita fue construida por los apóstoles (hawwartyün). Luego, en

el Islam, se cambió su qibla, pero no he encontrado a nadie que sepa cuándo fue

cambiada. No era posible construir el almimbar sino después de cambiar la qibla.
Dijo: Me dijo alguna gente, también, que fue construida más de 400 años antes de

la llegada del Islam al Magrib.

Mencionó Abü Isháq al-Tuyibí que el Islam llegó a los confines orientales y

occidentales de la tierra (según había anunciado el Enviado de Dios -Dios lo bendiga

768 Kitab al-Ansáb, ed. Ya'Iá, p. 88.

769 En el Tasawwuf (p. 315) se menciona la existencia de una mezquita de 'Uqba en WádI Nafis.

770 Traducción conjetural de sufüq (lados, costados).

771
m. 731/1330.

772 Este pasaje también se encuentra en el Kitáb al-ansab (ed. Lévi-Provencal, p. 223 y ed. Ya'lá, p. 95), aunque
con una pequeña divergencia en el año de construcción del mihrab, 85/704.
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y salve-) en época de al-Walíd b. "Abd al-Malik773 y que eso fue el año 95 de la

Hégira (714 A.D.)>>774.

[3.- Mezquita de Agmát WarIka]

La que viene a continuación es Agmat WarIka. Dijo al-Bakrí: «Las ciudades

de Agmát Waríka y Haylána son antiguas pues estaban en tiempos de la yiihilrya y

hay entre ellas una distancia de 8 millas?". Las conquistó "Uqba b. Náfi" junto con

la ciudad de Nafis en el año 62 de la Hégira (681-682 A.D.) y encontró en ella a

cristianos bereberes y rüm'": Entre la ciudad de Nafis y Agmát hay 28 millas»?".

Dijo: «En Agmát WarIka estaba la residencia de su gobernante'P».

Dijo el sayj: «Nos informó Abü Muhammad 'Abd Alláh b. TIsit que le había

escrito el cadí de Agmát WarIka [diciéndole] que la mezquita de Agmát Waríka fue

construida por su emir Wattas b. Kardüs, de los Banü Omeya, en el año 245

(h.l859). Estuvo presente en la fundación de la qibla de su aljama Abü Muhammad
'Abd Alláh al-Andalust?" y dijo que él había estudiado con los compañeros de

Málik en al-Andalus, junto con un gran número [17] de alfaquíes y hombres

virtuosos». Dijo el sayj: «Erigieron su qibla, según creemos -Dios es el más sabio-,
hacia Qalb al-CAqrab (Antares), cerca del maryo: de invierno». Dijo: «La mezquita
más antigua de Agmát WarIka es la mezquita del Elefante tmasyid al-Ffl), en el

centro de la ciudad».

773 al-Walíd 1 [b. cAbd al-Málik], califa omeya (m. 96/715).

774 Kitab al-Ansáb, ed. Ya'Iá, p. 98.

775
Bakrí, Masálik, p. 153.

776 Es decir, cristianos tanto de origen "africano" (bereber), como "europeo" (romanos-bizantinos). Para A. Laroui,
(Historia de Marruecos, p. 88) se trata de una distinción socioeconómica de los términos en la que los Rüm serían los
bizantinos (a cuyo cargo estaría la autoridad administrativa y militar), mientras que los Barbar serían los indígenas no

aculturados (pobladores casi exclusivos de campos y montañas que conservarían sus viejas estructuras clánico-tribales).

777
Bakrl, Masülik, p. 160.

778
Bakrí, Masálik, p. 153.

779
Personaje sin identificar.
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[4. - Mezquitas de los discípulos Abü Muhammad b. AbI Zayd]

Luego siguen las mezquitas construidas por los discípulos de Abü Muhammad
porque fueron enviados por Dios para extinguir la fitna de los Bargawáta''", que
estuvo en el Magrib cerca de trescientos años, puesto que su primera sublevación

tuvo lugar en los límites del año 150 de la Hégira [767-768 A.D.] hasta

aproximadamente el [año] 400 [1009-1010 A.D.]. Cuando llegaron los discípulos de

Abü Muhammad empezaron a matar infieles Bargawata, pues ellos le habían pedido
consejo y Abü Muhammad les dijo: «Si podéis con ellos, combatidles y nombrad jefe
a uno de vosotros». Luego les dijo: «¿Quién tiene más capacidad de vosotros?» Le

respondieron: «Dáwüd b. Yamlül al-Sanháyí, luego le sigue Yahyá b. Wídífáwá al­

Sadí, de la región de Hasküra, luego Ya'Iá b. M'�lIn781 al-Rayráyí». Estos tres

discípulos citados eran Masmüda, junto con Tünárt b. Tír al-Rayráyí, al-Walí b.

Yurzíyin al-Marmárf'", Wayyay b. Zalw al-Lamtí?", 'Abd Alláh b. AbI Tálílt al­

Südí, Yurzíyin b. cAII al-Südí?", Muhammad b. Táwüs al-Hazmírí al-RayrayI y

otros, de entre la gente de Agmát de quienes desconocemos su nombre. Nombraron

jefe a Dáwüd b. Yamlül hasta que lo mataron; luego Yahyá b. Wídlfáwá hasta que
fue muerto; luego su hijo, hasta que expiró; nombraron jefe a Ya'Iá b. Mslín, quien
construyó la mezquita de Sakir785, cuya qibla estaba entre el orto de al-Qalb y el

orto de Sawla (Shawla), ligeramente al W de la qibla de Agmát.

Hacia esta dirección construyeron sus mezquitas los discípulos de Abü

Muhammad pues ellos habían aprendido de Abü Muhammad lo que éste dijo en al­

Nawádir: «Coloca el Polo en tu omóplato (katf> izquierdo». Luego, en el Kitáb

mayma' al-usül, se retractó de lo que había dicho pero no llegó a los magrebíes su

780 Cf. artículo Bargawáta en Ef 1, 1075-1076 [R. Le Tourneau).

781
A. Toufiq (Tasawwuj, trad. francesa, p. 356) señala que debe leerse Mmsllín.

782
El Tasawwuf (p. 238 Y nota 578) menciona un masyid Türziyfn.

783 Abü Muhammad Wayyay b. Zalw al-Larntí (m. 445/1058).

784 En el fol. 18 se refiere a dos discípulos de Ibn Abí Zayd: Abü Tálílt eAlf b. Yurzíyin al-Südí y su hijo eAbd Alláh,
por lo que Yurzíyín b. "Alí' puede ser un error en el nombre del padre, o bien, otro hijo del citado Abü Tálllt,

785
Ribát Sakir es el actual Sídí Srker.
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rectificación con respecto a su anterior opinión, expresada en al-Nawadir, que había

tomado de alguno de sus compañeros. Las únicas excepciones son la qibla de Sakir

y la qibla de Agmát, que están un poco elevadas hacia Qalb at-iAqrab (Antares)

respecto al S, que es la dirección de quien coloca el Polo en su omóplato (katf)

izquierdo. [En cambio,] sus conciudadanos sabían que se había retractado, en el

Kitab mayma: al-usül, de lo que había dicho, y [conocían] el lugar donde rezaba en

su mezquita en Qayrawán, puesto que ésta fue construida hacia el marya' de invierno.

Dijo Abü-l-Tayyib 'Abd al-Murrim que Ibn AbI Zayd se retractó de lo que dijo en

al-Nawádir, [18] tal y como hemos explicado antes?".

Contó Abü Sa'Id al-Hasküri, en su libro, que a Muhammad b. YasIn787 le

preguntaron sobre la qibla del Magrib y respondió: Mira hacia el ruYüc del Sol en

invierno y en verano y dirígete al punto medio. Dijo: Esta respuesta está de acuerdo

con lo que dijo Abü Muhammad b. AbI Zayd en el Kitáb mayma' al-usül. También

dijo Ibn AbI Zayd que el signo de Taw'amán (Géminis) es la qibla del Magrib788•

Dijo el say]: «Me contó alguien en quien confío que "Alí b. Yurzíyin al-Südí,
cuya kunya es Abü Tálílt, cuando llegó [de su estancia] con Ibn AbI Zayd y se

decidió a erigir la qibla de su mezquita hacia donde había dicho Ibn AbI Zayd en al­

Nawádir, su hijo 'Abd Alláh le replicó: "Esto se desvía muy al W de lo que hemos

visto en las mezquitas antiguas". Le respondió: "Así hemos aprendido de nuestro sayj
Abü Muhammad, dijo: Si alguno de vosotros coloca el Polo en su omóplato (katf)
izquierdo, su vista se dirigirá hacia la qibla". 'Abd Alláh b. AbI Tálílt decidió viajar
para visitar a Abü Muhammad después de que hubiera regresado su padre de verle

y halló que [Ibn AbI Zayd] se había retractado, en el MaYmac al-usül, de lo que había

dicho en al-Nawadir, tomándolo de alguno de sus compañeros, es decir, lo de colocar

el Polo en el hombro (mankib) izquierdo».

Esto mismo es lo que dice Abü Bakr b. al-Arabí en al-Ahkám. Dijo el say]:

786 En el fol. 4.

787 Abü cAbd Alláh Muhammad b. Yásín, m. 624/1227.

788lbn Abf Zayd confunde la constelación de Orión (al-tawza) con el signo de Géminis (tawza' o Taw'amani. La
orientación con la primera es el E mientras que con el segundo sería algo al N del E.
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«Lo que refiere Abü "Abd Alláh Muhammad b. Yásín se parece a 10 que dijo primero
del orto del Sol en el equinoccio, salvo que aquí añadió "el centro de los ortos de

verano "789».

Dijo el sayf90: «Me contó también Abü Zakaríyá' Yahyá b. Muhammad al­

Hártnání del alfaquí Abü Zakaríyá Yahyá b. Muhammad b. Sálih b. Yansáran?"
que escribió a Abü Ya'qüb Yüsuf b. "Abd al-Samad al-Hayhání, de los Banü

Wanajf92, preguntándole sobre la qibla de la gente del Magrib y que éste le

respondió diciéndole: «Lo que tú compruebas cuando estás junto a la Casa Sagrada
utilizando los masariq y los matáli', y lo que sigues comprobando cuando estás de

vuelta del camino, es que su qibla está entre el orto de Sawla (Shawla) y el orto de

al-Iurayya' (las Pléyades), y lo más aproximado a la qibla "ayn para la gente de

nuestro país es el orto de al-Nasr al-Tá'ir (Altaír). En tu pregunta mencionas que tu

abuelo decía que era Riyla al-Yawzá' (Rigel): ambos?" y la posición de al-Sicra

(Sirio) están cercanos. Esto mismo lo dijo Abü Sa'Id al-Haskürí cuando refirió que

Sahnün dijo: -al-Qaws (Sagitario) y al-Nasr al-Tá'ir, quien se dirija al W de estas

dos, en el Magrib, errará la qibla».

Dijo el sayj: «Aunque estas estrellas no son mansiones, sus ortos están

cercanos a los ortos de las mansiones de otoño [19], próximas al equinoccio. Al-Nasr

al-Tá'ir (Altaír) son tres estrellas, la mayor de las cuales está en el centro, y se

parecen a un águila que hubiera extendido sus alas y por eso lo bereberes la llaman

al-yd rylyn'"; al-Qaws (Sagitario), si nos referimos al signo zodiacal, tiene tres

789
Implica una qibla ligeramente al N del E, equivalente a la orientación con Géminis. De todos modos, la frase

puede estar incompleta y referirse, como en la ocasión anterior, «al centro de los ortos de verano [e ínvierno]» (nisj al­

masariq al-sayfiya [wa-l-satawi"ya]), es decir, el Este.

790
Fols. 151r-151v ms. 5311 BNP.

791 Nieto de Abü Muhammad Salih b. Yansarán al-Mágirí (m. 631/1234).

792 En el fol. 151r ms. 5311 BNP "al-Zuwágí".

793
El dual proviene del hecho de que Rigel son los dos pies de Orión.

794
ms. B: yyydryüyln; P: al-yadr balyün; G: yyr mryr; H2: ydr ytilyün.
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mansiones: al-Sawla, al-Na'ü 'im y al-Ralda795, si nos referimos a la mansión, no hay

ninguna que se llame al-Qaws o algo parecido si no es al-Ralda796• Ésta última la

forman seis pequeñas estrellas que parecen al-Qaws "tras" al-Naa'im».

Mencionó que Abü-l-Tayyib 'Abd al-Murrim, Ibn Suráqa y Abü Sa'Id al­

Haskürí dijeron que la qibla del Magrib se obtenía colocando el Polo en el hombro

(mankib) izquierdo797.

Fa�l [Ibn Suráqa]

Dijo Ibn Suráqa al-cAmirI: «Debes saber que la gente de Táhert hasta al-Süs

al-Aq�a y el Mar Negro se dirigirán hacia la yiha de la Ka'ba si colocan el orto de

al-Ahmar delante suyo, o bien el de las Banat Nacs en su oreja izquierda (dijo el sayj:
supongo que quiere decir [Ranat NacS] al-Kubrá pues al-Sugrá no se oculta) o el Polo

en suhombro (mankib) ízquíerdo?".»

Fasl [División de las estaciones, sus mansiones y sus signos]

Cuando Ma'ádd b. Ismá'fl al-Qurayzf"? -Dios lo maldiga- quiso destruir la

mezquita de Qayrawán y romper a trozos su mihrab, en el año 34[5] [957 A. D.],
tuvo conocimiento de que la gente de Qayrawán decían que 'Uqba b. Náfi" rogaba

795
19, 20 Y 21 respectivamente.

796
En principio, al-Balda es una mansión vacía. Cf. artículo Manazil en El VI, 358-360 [P. Kunitzsch]; SchjelJerup,

Description des étoiles fixes. Composée au milieu du dixiéme siécle de notre ere par l'astronome persan Abd al-Rahman

al-Súfi, p ..

797 Aunque mediante este indicador obtenían una qibla hacia el Este.

798
Este texto de Ibn Suráqa ya lo había citado al-Masmüdí anteriormente, véase fol. 6.

799 Ma'ñdd b. Ismá'Tl b. Abi-l-Qásim b. "Ubayd Alláh, conocido como al-Mu'izz li-Dín Alláh, cuarto califa fatimí,
reinó 341-365/953-976. Cf. El VII, 485 [M. Canard]. La nisba que ofrece al-Masmüdí es de lectura dudosa.
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por Qayrawán y su aljama y que decían que Dios -glorioso y excelso- lo impediría
gracias a la intercesión del hombre virtuoso. Ma'add envió a la ciudad de Tahüdaf"

a quinientos [hombres], entre caballeros y soldados de a pie, con la orden de que

expusieran [los restos de] 'Uqba y que quemaran sus huesos, pero cuando se

aproximaron a su tumba e intentaron cumplir sus órdenes sopló un viento [tan]
huracanado, brillaron relámpagos [tan] raudos y tronó [tan] estrepitosamente que

estuvieron a punto de morir y se fueron huyendo'?'.

Dijo Abü Bakr b. al-cArabI en el Kitab al-Ahkam que las palabras del

Altísimo: «Puso indicadores, con los astros se guían»802 tienen tres significados:
el primero [se refiere] a todas las estrellas; el segundo se refiere a al-Yady y a al­

Farqadati'", No se guía con todas las estrellas sino el que conoce sus ortos y ocasos

y la diferencia entre los dos sures y los dos nortes, y éstos son pocos. Asimismo,
sólo sabe guiarse con al-Iurayya' (Las Pléyades) quien conoce cómo guiarse con el

conjunto de todas las estrellas. [Hay que] guiarse con al-Yady y al-Farqadan porque

ambas son estrellas cuyos ortos están bien delimitados, su acimut es claro y su lugar
es' fijo, y giran en tomo al Polo de manera que puede apreciarse. Guían siempre a

la gente en la tierra cuando [20] se ha perdido el camino, en el mar para la ruta de

los barcos, y sobre la qibla si ignoras el acimut. Est0804, en general, consiste en

colocar el Polo en tu hombro (mankib) izquierdo, con lo que te dirigirás hacia el

acimut de la Yiha. Dijo el say]: Esto quiere decir -Dios es el más sabio- que si se está

en al-Magrib al-Aqsá, es un indicador sobre la dirección de la Ka'ba. Para delimitarla

en las ciudades, mira hacia el Sol el veinticuatro de kánün 1, es decir, de diciembre,

y te dirigirás hacia la qibla, aproximadamente. Dijo el sayj que el imam -que en paz

descanse- refirió: «pon entre tu rostro y la dirección un codo», es decir, -Dios es el

800 Esta localidad recibe, actualmente, el nombre de Sidi Okba pues es el lugar en el que "Uqba, de retorno a

Qayrawán tras la citada expedición en al-Magrib al-Aqsá, murió heroicamente a manos de Kusayla (63/682). Cf. J.

Vernet, Islamizacion, p. 33.

801
Este pasaje, así como el de la revelación de la qibla a 'Uqba en sueños, es prácticamente idéntico al del Kitab al­

Istibsar, p. 114.

802 Corán XVI, 16.

803
Aunque sólo cita dos "significados", un poco después menciona al-Iurayya', que parece ser el tercero.

804 Es decir, guiarse con al-Yady y al-Farqadán.
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más sabio- en dirección a los ortos de veranot". Si aplicas esto, acertarás, si Dios

quiere'?".

Lo que dijo el imam Abü Bakr de colocar el Polo en tu hombro (mankib)

izquierdo tal vez lo dijera refiriéndose a la qibla de su ciudad, Sevilla, ya que los que

son partidarios de acimutes y grados dicen que el iqlim de Córdoba tiene una latitud

de 33° 807
Y la latitud de Marrákus es de 31°por lo que la qibla de Marrákus debe

subir ligeramente respecto a la qibla de Córdoba en dirección del centro de los

ortos'?".

Cuenta al-Isbílí, tomándolo de Hasan el astrónomo, autor del Kitab al-zfy,
quien lo tomó de Jálid b. cAbd al-Málik al-Marwazr?" que la medida de un grado
de meridiano son 56 millas terrestres. También mencionó que se dice que son 66

millas'?". Estos conocimientos sólo los posee quien está versado en filosofía y

astronomía. Lo que corresponde a gente como nosotros es conocer la forma de las

mansiones, los grados, los dos N y los dos S. Como dicen nuestros ulemas: mirad

hacia las estrellas sólo para guiaros con ellas sobre la qibla y las partes de la noche

y dejad todo lo que no sea eso. Dijo Dios, el Altísimo: «con los astros se guiané",
El primero de los dos N es desde al-Naih hasta al-Simak al-A'zal y el primero de los

dos S es desde al-Gafr hasta al-l!ü�12.

805
El texto indica que el orante debe desviarse un codo a la derecha desde los ortos de verano hacia el E equinoccial.

806 Texto de Abü Bakr b. al-cArabl citado por al-Wansarísí. Cf. Mt'yar, p. 119.

807 La latitud de Córdoba en las fuentes medievales suele situarse alrededor de los 38°. Los 33° del texto pueden venir
de una confusión al aplicar el abyad: Y/IJ (3/8).

808 Hacia el E equinoccial.

809 Jálid CAbd al-Málik al-Marwazí, o al-Marwarruqí, fue astrónomo de al-Ma'rnün.

810 Este texto es de al-Mas'üdí (Murny al-qahab, 1, 100) Y hace referencia a la medición de grado de meridiano
efectuada por los astrónomos de al-Ma'mün, Cf. § 7.1.2.

811 Corán XVI, 16.

812 El N comprende las mansiones 1 a 14, y el S, a su vez, de la 15 a la 28.
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Dijo al-Hasan b. cAlI al-QuI1ubI813 en su Libro que incluye lo suficiente y
da una eficaz satisfacción sobre el conocimiento de los astros y los anwá' así como

de lo imprescindible para la gente de las religiones sobre el conocimiento de las

partes de la noche y las horas de la oración (Kitáb al-mustawab al-kaft wa-l-muqni"
al-safifi ma'rifat al-kawákib wa-l-anwá 'at wa-mti yustagná ¡Can-hu] ahl al-diyanat
min ma'rtfat aYza' al-layl wa-awqat ai-salawat; que las estaciones del año, según los

matemáticos, son cuatro: la primavera, el verano, el otoño y el invierno.

La estación de la primavera entra cuando el Sol está en ra's al-Hamal (la
cabeza de Aries), transcurridas 22 [21] noches de marzo, en ese momento la noche

y el día son iguales (yastawi) por eso se llama equinoccio (istiwá') vernal. Esta

estación tiene 92 días y las estrellas que recorre el Sol son siete: al-Nath, al-Buiayn,
al-Iurayya', al-Dabarün, al-Haq'a, al-Harca y al-Dirá, Estas siete [mansiones]
corresponden a tres signos: al-Hamal (Aries), al-Tawr (Tauro) y al-Yawza'
(Géminis). El Sol se queda 13 días en cada mansión y 30 en cada signo.

La estación del verano entra cuando el Sol está en ra's ai-Saratan (la cabeza

de Cáncer), transcurridas 22 noches de junio, en ese momento la noche empieza a

aumentar y el día a menguar. Esta estación tiene 92 días y las estrellas de las

mansiones que recorre el Sol son siete: al-Narra, al-Tatf, al-Yabha, al-Jaratan, al­

Sarfa, al-cAwwa' y al-Simak. Estas siete [mansiones] corresponden a tres signos: al­

Saratán (Cáncer), al-Asad (Leo) y al-Udra' (Virgo).

La estación del otoño entra cuando el Sol está en ra's al-Mtzan (la cabeza de

Libra), transcurridas 22 noches de septiembre, en ese momento la noche y el día son

iguales (yastawi) por eso se llama equinoccio tistiwa'¡ de otoño. 'Esta estación tiene

91 días y las estrellas de las mansiones que recorre el Sol son siete: al-Gafr, al­

Zubaná, al-Iklil, al-Qalb, al-Sawla, al-Naá 'im y al-Balda. Estas siete [mansiones]

corresponden a tres signos: al-Mizan (Libra), at-íAqrab (Escorpio) y al-Qaws

(Sagitario) .

La estación del invierno entra, a su vez, cuando el Sol está en ra's al-Yady

813 Cf. supra fol. 8 y § 8.2.1.
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(la cabeza de Capricornio), transcurridas 22 noches de diciembre, en ese momento

el día empieza a aumentar y la noche a menguar. Esta estación tiene 90 días y cuarto

y las estrellas de las mansiones que recorre el Sol son siete: Sa'd al-Dabih, Sad

sa«. Sacd al-Su'üd, sea al-Ajbiya, al-Farg al-Muqaddam, al-Farg al-Mu 'ajjar y

Batn al-Hui. Estas siete [mansiones] corresponden a tres signos: al-Yady
(Capricornio), al-Dalw (Acuario) y al-Hüt (Piscis).

La mayoría de los ulemas considera que se puede deducir la qibla con la

mayor parte de estas catorce mansiones, es decir, las mansiones de invierno y otoño,

y que quien, en al-Magrib al-Aq�a, se dirija hacia el orto de estas catorce mansiones,
dará en el blanco ya que la mayoría de los ulemas dicen que lo obligatorio para que

su qibla sea [22] una qibla iytihtid es buscar la yiha y no el "ayn. Dios favorece la

rectitud y conduce a quien quiere por el recto camino.

Fa�l [Determinar la qibla mediante el Mapa]

Dicen algunos autores sobre la qibla del Magrib: entre los indicadores que

llevan a la qibla del Magrib está el de mirar a los países que dibujó el autor del Libro

de geografía tKitab al-yugrtifiya), así como observar la dirección hacia la que fue

construida la qibla de su mezquita mediante el consenso (iymti� de los sahaba y los

tabi'ün, como la mezquita de Qayrawán y Fustát Misr; si tu país está en un mismo

iqlim y en un mismo acimut, has de saber que tu qibla está cercana a la suya pero

si está a gran distancia, has de averiguar también si tu país está hacia el S o el N de

La Meca y volver tu rostro hacia ella como ordenó la aleya «Dondequiera que estéis,
volved vuestros rostros en su direccláné",

Mira hacia al-Sus al-Aqsá, en el país de Lamta, que está al final del 11 clima,
en el lado W -en la parte N del mismo está el Magrib-, y hacia el país de los negros

[Sudán], que está al final del 1 clima, por la parte S [del Magrib], entre ambos y

814
Corán Il, 145.
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Sevilla y Córdoba [está el Magrib], ambas [ciudades] están al final del VI815 clima,
en la parte N del Magrib. Un grupo de ulemas dijeron que la qibla de Córdoba era

el marya" del Sol en invierno y que la qibla del Sudán y de al-Süs al-Aq�a era hacia

los ortos veraniegos, próximos al equinoccio, tal y como ya hemos mencionado,
gracias a Dios.

Mira hacia el Mar del Estrecho (Zuqaq)816, en él hay un indicador

importante para la gente del Magrib [de la dirección] de los ortos'". Quien, en el

Magrib, se dirija hacia el S errará la qibla porque el Mar del Estrecho se extiende

desde Ceuta hasta sobrepasar La Meca, ligeramente, en dirección E818 como verás

en el Resumen de la geografía y cómo describirla tMujtasar al-yugrafiya wa-kayfiya
�ürati-ha) si Dios, el Altísimo, quiere.

Dijo el say]: «Has de saber -que Dios tenga piedad de ti- que masriq es el

nombre de cualquier lugar por donde salga el Sol, así como magrib es el nombre de

cualquier lugar por donde se ponga. Dijo Dios, el Altísimo: «Señor de los dos

Orientes y Señor de los dos Occidentesé'". Los comentaristas dicen que «Señor de

los dos Orientes» quiere decir el orto (masriq¡ de invierno y el de verano, y que los

dos Occidentes son los lugares por donde se pone el Sol cuando se pone desde el W

hacia el E y que el segundo magrit/" es el lugar por donde vuelve el Sol cuando

vuelve desde el E hacia el W».

Dijo Dios, el Altísimo: «Señor de los Orientes y Señor de los

Occidentesé", Dicen los comentaristas que es el lugar por donde sale el Sol cada

815 Sic. en todos los ms. Cf. fol. 15.

816 Es decir, la zona del Mediterráneo que baña el estrecho de Gibraltar. Cf. fol. 5 y nota 679.

817 Es decir, el E.

818 En sentido longitudinal. Es decir, que se encontraría al W del extremo oriental del Mediterráneo.

819
Corán LV,17.

820 Hay variantes que ofrecen masriq, pero el pasaje es confuso ya que debería referirse a Norte y Sur.

821
Corán LXX, 40.
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día del año. Dijo el Altísimo, también: «Él os puso los astros para guiaros [con

ellos]», es decir, en vuestras oraciones y vuestros viajes. Mencionó el Enviado de

Dios -Dios 10 bendiga y salve- cómo son los amigos [23] de Dios: «observan el Sol,

la Luna y las sombras para mencionar el nombre de Dios»822.

Se terminó, gracias a Dios, Señor de los mundos. Dios bendiga a Muhammad
y a su familia.

822
al-Mittíyí (ms. 5311 BNP, fol. 57/v) transmitía este �adf!. a través de Abü ºarr al-Harawí.
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l.DESCRIPCIÓN DE LOS MANUSCRITOS

El hecho de que existan, por 10 menos, cinco manuscritos de esta obra

muestra el nivel de difusión de este texto en Marruecos. De ellos, he podido leer

directamente los dos de la Biblioteca Hassania y el de la Biblioteca General (ambas
de Rabat); del ms. de la Biblioteca Nacional de París he podido consultarlo sólamente

en microfilm y, por último, he recibido, gracias a la gentileza del Profesor

Muhammad Ya'Iá, la fotocopia del quinto manuscrito procedente de una biblioteca

particular de Marruecos.

Hl: ms. 6999 de la Biblioteca Hassania de Rabat, consta de 25 páginas aunque el

texto del tratado termina en la página 21; tiene 23 lineas por página. El libro

mide 20 cm. de largo por 15 de ancho. Escrito con tinta negra, resalta

algunas palabras en rojo. Titulado, según el catálogo de dicha biblioteca,
elaborado por Jat!lib¡823, Risala fi taytn yihat al-qibla. Esta copia se

terminó de escribir el mes Rabi" 11 de 1303 h. (25 de diciembre de 1885-22

enero de 1886). Paginado posteriormente.

H2: ms. Z12399 de la Biblioteca Hassania de Rabat, tiene 54 páginas y 16

lineas/página. Esta copia fue terminada el martes 26 de fumada 1 del año 974

h. (9 de diciembre de 1566). El libro, que mide 17 cm. de largo por 12 de

ancho, ha sido restaurado y la parte superior de las hojas está tan deteriorada

que no es posible la lectura de las dos primeras líneas de cada página. En

compensación, de las tres copias es la que tiene la caligrafía más clara.

Titulado, en el catálogo de la Biblioteca, Risala fi-l-qibla824• Paginado
posteriormente.

G: ms. 985Q de la Biblioteca General de Rabat, consta de 21 páginas, 21

lineas/página. Utiliza tinta negra para el texto y roja para los títulos y para

resaltar algunas palabras. El manuscrito forma parte de un mcymüca que mide

823
Jatrábí, Faharis al-jizana al-Hasantya, p. 208.

824

JagabI, Faharis al-jizana al-Hasantya, 255-56.
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19 cm. de largo por 14 cm. de ancho y que está parcialmente paginado, en

lápiz, por 10 que la numeración es mía. La copia fue terminada el Lde Safar
de 1122 de la hégira (21 de marzo de 1710).

P: ms. 5311 Arabe, fols. 129r a 147r, �müca de la Biblioteca Nacional de

París. Tiene 18 lineas por página. No he podido leer el manuscrito

directamente y el microfilm que poseo es bastante defectuoso. No da el

nombre del autor ni el título de la obra.

B: ms. de una Bilioteca particular marroquí. El texto de la fotocopia es poco

claro; además, la parte superior del manuscrito está muy deteriorada por lo

que es imposible leer las dos o tres primeras líneas de cada página. Consta de

16 folios y de 20 lineas por página. El copista, Ibráhím b. Yahyá b. Ibráhím

al-Marzüqi, terminó la copia el 22 de Muharram del 1063 (13 de diciembre

de 1652).

En cuatro de los cinco manuscritos (el de París es anónimo) el nombre del

autor aparece como Abü "Alí Sálih b. al-sayj al-sald) AbI Sálíh. En H2 se añade el

gentilicio al-Masmüdí, que es el nombre por el que se le cita en el texto de al-Asfi

al-Andalusí''". En B, según Muhammad Ya'Iá, se puede leer con claridad que su

nombre completo es Abü cAn Sálil; b. al-sayj al-sáliñ AbI Sálih b. 'Abd al-Halím,

pero la fotocopia que poseo es demasiado defectuosa para poder corroborarlo o

desmentirlo.

El título de la obra no consta específicamente en ningún manuscrito y esto

ocasiona que sea catalogada como Kitáb al-qibla, Kitáb dala 'il al-qibla, Risála jf-l­
qibla, etc.

El texto de los cuatro manuscritos, todos con grafía magrebí, es muy parecido
y sólo hay pequeñas variaciones que pueden afectar, por ejemplo, a los nombres

propios.

825
1 Oms. 1 1 BHR, fo1s. 7, 12 y 13.
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No he podido establecer claramente que una copia derivase de otra. Sólo en

el caso de G y B parece haber suficientes coincidencias para presuponer un origen
común. El texto idóneo para ser tomado como base hubiese sido H2, el más antiguo,
pero el estado de la copia lo hacía totalmente imposible.
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2. CRITERIOS DE EDICIÓN

Como se ha señalado, los manuscritos son bastante parecidos. El texto

definitivo ha sido elaborado tomando como ms. principal el 6999 BHR (H1). El resto

de manuscritos ha sido utilizado, en el texto, para poder corregir pequeños fallos u

omisiones derivadas, posiblemente, de los errores de copia. Las variantes que

aparecen en dichos manuscritos han sido recogidas en nota a pie de página, aunque

no se incluyen algunas correcciones sistemáticas que se detallan a continuación:

- omisión del primer lam en �I ( J.t.UI).

- omisión del primer alif en � l,:w.u '}l ,.

- los sintagmas ji.: iz.: foil �.)�I o bien A.:!�I �.)�I carecen de artículo en el

nombre, que es adición mía (el mejor manuscrito es, desde este punto de vista, el B

pues incorpora, en general, el artículo).

- se ha normalizado la escritura defectiva (�I por yI.:¡,iJI, �j por �Ij).

- se ha corregido la confusión, bastante frecuente, de tá' marbuta final con ia' tawüa
(4.u por �).

- ha sido corregida la nisba de Ibn Suráqa, "al-cAmirI", que en todos los ms.

constaba como "al-Mu'áfirí".

Las correcciones van entre corchetes especificando en nota si la corrección

es mía.

He tenido en cuenta las Reglas para la edición crítica de manuscritos árabes

establecidas por Saláh al-Dín al-Munayyíd para el Instituto de Manuscritos de la Liga
Árabe826 en casos como la regularización ortográfica del hamza, la introducción de

826
�alal} al-Dín al-Munayyid, Reglas para la edición critica de manuscritos árabes, trad. de J. M" Fórneas, Instituto

de Manuscritos de la Liga Árabe, El Cairo, 1958.
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tasdides (no siempre explicitados en los originales), etc.

Por otra parte, no he creído necesario incorporar variantes del tipo pronombre
femenino en lugar de masculino, o viceversa, cuando el referente era ambiguo pero

el significado claro. Por ejemplo, cuando es posible tomar como antecedente tanto

la palabra � I� como ;¡ t�. Tampoco están anotadas las variantes de conjunciones
tales como I..:t por .J.

Se ha introducido puntuación en el texto con el fin de facilitar su

comprensión. Se ha respetado la división en capítulos, sintaxis y estilo del autor.

También se han incluido los cambios de página o folio de todos los manuscritos.

El texto, aunque escrito en árabe clásico, trasluce algunos dejes dialectales:

- Las nisbas "andalusí" y "tunecino" constan, en varios manuscritos, como '='""".,tJ�i
y '='""" �, respectivamente.

- Algunos nombres de tribus beréberes alternan varias grafías, por ejemplo

- Un error frecuente es la ultracorrección de ta' por tá', Han sido corregidas,
sistemáticamente, sin mención en nota.

- El autor traduce el nombre árabe de dos estrellas al bereber (H1, fols. 7, 12 y 13).
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Figura 37.- Ms. 6999 BHR, págs. 1-2.
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Figura 38.- Ms. Z12399 BHR, primera página.
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Figura 39.- Ms. 5311 Arabe BNP, 129r.
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Figura 40.- Primeras dos páginas, ms. Biblioteca Particular (Marruecos).
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Figura 41.- Ms. 985Q BGR, primera página.
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